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EGERCICIO COTIDIANO. 
P R A C T I C A S P A R A L A C O N F E S I O N - , 
comunión, oración, misa, rosario,corona, elección 
de estado : qué es pecado morta l , venial , gracia, 
señales de condenación y salvación : preparación 
para la muerte, testamento espiritual, carta de 
esclavitud, novena de la Virgen , y al santo Viático, 
visita del Santísimo y siete Iglesias, confesión 
general , exámen de conciencia, 
via-crucis, &c. 
Recogidos y escogidos de varios autor e s , . j ^ ^ ^ ^ , 
De orden del Excmo, é I l lmo. Señor Arzobispo * 
D. SIMON LOPEZ, 
EN I-A IMPRENTA DE D, BENITO MONPORT, 1825. 
Á L A MADRE D E L AMOR HERMOSO, 
Y D E L A S A N T A E S P E R A N Z A : i L A L L E N A D E 
G R A C I A : i L A B E N D I T A E N T R E T O D O S L O S 
H I J O S D E A D A N : Á L A P A L O M A : A L A T Ó R T O L A : 
Á L A E S C O G I D A D E D I O S . 
CRONOLOGIA HISTORICA 
DE LOS ANOS 
D E L A V I R G E N M A R I A , 
Concepción, 
.aria siempre virgen , madre, hi ja , esposa de 
Dios mas amable , mas amante , y mas amada 
que todas las criaturas; fue concebida sin pecado 
original en el dia ocho de Diciembre, sábado, 
quince años antes del nacimiento de su H i j o , el 
Mesías y nuestro Redentor. Año tres m i l nueve-
cientos ochenta y cuatro del mundo. 
Sus padres fueron Joaquín y Ana , descen-
dientes de D a v i d , de la t r ibu de J u d á , oriun-
dos Joaquín de Nazaret y Ana de Be lén , estéri-
les por veinte años después de casados, al cabo 
de los cuales, y de una vida pacífica y santísi-
ma , oyó Dios su oración, y se la premio', ha-
ciéndolos abuelos de su eterno Hi jo . 
Concebida y animada María , fue llena de 
gracia , dotada de razón , y al punto adoro i 
Dios, le did gracias y se ofrecid á servirle con 
todas las fuerzas de su alma. 
Natividad. 
A los nueve meses, sábado , día ocho de Se-
tiembre del ano siguiente, nació mas hermosa 
que el sol y la luna , en Nazaret de Galilea , al 
«rajar el alba, adorándola al punto en lo&-brazos 
de su madre, los m i l Angeles de guardia que 
Dios le habia señalado, y otros innumerables. 
Nomhre. 
A los ocho dias , sus padres por divina ins-
piración la pusieron el nombre de M a r í a , que 
significa mar, mi r ra , maestra, estrella, esperan-
za , y señora, 
. Presentación. 
A los ochenta dias, en cumplimiento de la 
l e j , se prevenid su madre en el templo de Jeru-
salen y ofreció en holocausto al sacerdote Simeón, 
un cordero, una tó r to la , y la niña se ofreció por 
sí interiormente f>l Señor. 
Presentación por voto. / 
Cumplidos tres años , cumplieron sus padres 
el voto que hablan hecho á Dios, cuando le p i -
dieron sucesión , ofreciéndola á su servicio en el 
templo, y la niña se ofreció por sí gustosísima, 
y renovó el voto de castidad que tenia hecho des-
de que cononoció á Dios. Fue esta una segun-
da presentación el dia veinte y uno de N o -
viembre, 
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A los ocho anos de estar en el templo, y 
©nce de su edad, quedd huérfana. 
Estuvo en el templo con las otras ninas y 
santas mugeres, que allí servían al Señor , once 
años , bajo la dirección de Ana Profetisa , y del 
sacerdote Simeón, siendo por sus virtudes la ad-
miración de los sacerdotes, y el mas perfecto 
egemplar de las vírgenes y doncellas, 
el a b ' ' ^ ' f i i f e ^ y S ^ í i p . í o n r a BU : ¡ay^a'u 
Desposorios. 
Entrando la Virgen en los quince de su edad, 
y asegurada de que no padecería detrimen'to su 
"Virginal pureza, la casaron los sacerdotes y pa-
rientes con Josef, varón justo y castísimo^ ^de 
edad de unos treinta y tres años , de la misma 
tr ibu y familia de David , deudo suyo en segun-
do grado, de oficio carpintero. 
Celebrados los desposorios en el templo de 
Jerusalen el veinte y dos de Enero, se fué la 
Virgen con su esposo á su casa de Nazar^t, su 
patria, donde los santos esposos, de cornun acuer-
do , renovaron su voto de castidad, y entablaron 
una vida como de ángeles. 
Anunciación, 
A l cabo de dos meses, el veinte y cinco de 
Marzo á la media noche, estando María en a l t í -
sima contemplación , pidiendo al Señor enviase 
al Mesías para remedio del mundo, entra el A r -
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cángel San Gabriel , la saluda, y la dice : que el 
Altísimo la tiene escogida para madre de su Hijo. 
Turbóse la Vi rgen , pensando habria de ser 
con menoscabo de su amada virginidad, Díjole el 
Angel : no temas, M a r í a , esto ha de ser mi la-
grosamente ; consintid al punto el ser madre de 
Dios : y en el mismo instante el Espíri tu Santo 
íbrmd en sus en t rañas , de la sangre mas pura, 
un cuerpecito de un n i ñ o , crió una almá de la 
nada, la unió á este cuerpo, y el Verbo Divino, 
segunda persona de la Santísima Trinidad , se 
unió á este cuerpo y á esta alma, de cuya unión 
admirable resultó el gran misterio de la Encar-
nación del Hijo de Dios , que se hizo hombre, 
para poder morir por nosotros y salvarnos. 
Visitación. 
Luego que se vio madre de Dios, sabiendo 
por el Ange l , que su prima Santa Isabel, muger 
de Zacar ías , estaba en cinta del precursor Juan, 
marchó con Josef á visitarla en H e b r ó n , ciudad de 
Judea, distante casi cuarenta leguas de Nazaret. 
Con su vista fue santificado el niño Juan en 
el vientre de su madre Isabel : ésta entendió el 
misterio, y exclamó a tón i t a ; bendita er&s entre 
todas las mugeres, y bendito es el fruto de tu 
vientre: toda la casa se regocijó, y la Virgen 
alabó á Dios con el cántico del Magníficat, 
Nacimiento del Bautista. 
Pasados tres meses, en casa de Isabel, nacirf 
el Bautista : Zacarías , su padre, recobró el habla; 
vino Josefa Hebrón por su esposa, y se volvió 
con ella á Nazaret, dejando la Virgen llena de 
gracias y bendiciones á Isabel y toda su casa. 
Vuelta á Nazaret. 
Sufrió en silencio la tribulación de su esposo, 
que advirtió el p reñado , y no sabia el misterio, 
hasta que el Angel se le apareció, y le dijo : no 
temas, Josef; María es ciertamente madre, pero 
madre de Dios; cuida de ella y del Hijo , y en 
naciendo llámale Jesús, 
A l cumplirse los nueve meses de su misterio-
so preñado, le fue preciso i r con Josef á Belén 
de J u d á , para empadronarse y pagar el tr ibuto, 
por mandarJo así el emperador de Roma. 
Después de cinco djas de camino, llegaron á 
Be lén , de noche , registraron sus nombres en el 
padrón púb l i co , pagaron el fisco, y no encon-
trando posada en la ciudad , se alojaron en una 
cueva, establo ó por ta l , (jue habla fuera de los 
muros, 
, Natividad. 
A la media noche del veinte y cinco de D i -
ciembre del año cuatro m i l del mundo, parió la 
Virgen á Jesús sin dolor ni detrimento de su vir-
ginidad, teniendo entonces quince años cumplí-» 
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dos. Lo envolvió en pañales , y lo reclinó en un 
pesebre de unos animales. Apenas hubo hecho 
esto, tuvo el gozo de ver el establo iluminado de 
luz celestial, y los ángeles y pastores que vinie-
ron á adorar á su Hijo divino. 
Circimcision. 
A los ocho dias, el primero de Enero, lo 
circuncidó, y le puso por nombre J e s ú s , el mis-
mo que le habia puesto su padre Dios, aun antes 
de la encarnación. 
Adoración de los Reyes. 
A los trece dias, el seis de Enero del año 
cuatro mi l y uno del mondo, y primero de la 
era cristiana, lo vio adorado de tres Reyes de 
Oriente, y recibió los ricos dones de oro i, i n -
cienso y i i ) i r ra , que le ofrecieron como á Dios, 
Hombre y Rey que era. 
Presentación. 
A los cuarenta dias, el dos de Febrero, aun-
que no estaba obligada , cumplió la ley de la pu-
rificación, presentándose con su amado Hijo en el 
templo, ofreciendo, como pobre, dos pichones, y 
dando por el rescate de J e s ú s , unigénito suyo y 
del Eterno Padre , cinco sidos, ó cuatro pesetas. 
Acabada, esta misteriosa ceremonia , se despi-
dió de Ana Profetisa y del viejo S imeón, quien 
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le profetizó la muerte de su H i j o , y con este y 
sa esposo pensaba volverse á Nazaret. 
Huida á Egipto. 
En estos dias avisd el Angel á San Josef hu-
yese á Egipto con su Esposa y el Hijo,-porque 
Herudes le buscaba para matarlo; y en la misma 
hora tomaron el camino, sin «despedirse de nadie. 
Fijaron su habitación en Matarea , entre He-
lidpolis y Babilonia, cerca del Cayro : aquí sé 
cree fabricó la Virgen al niño la tánica inconsú-
t i l , que creció con é l , y sortearon después los 
soldados al pie de la cruz sobre el Calvario. 
Vuelta de Egipto. 
Después de siete aííos, muerto Heredes, y 
otros muchos que perseguían al N i ñ o , avisándole 
el Angel á San Josef, se volvieron los tres á JSla-
zaret, de donde iban cada año por la pascua á 
visitar el templo de JerQsalen, y adorar á Dios 
en .é l . M J i ..: ñmsi P.1 ihoéitR 
Niño perdido. 
En uno de estos viages, teniendo el Niño do-
ce a ñ o s , se les quedó perdido a la vuelta de Je-
rusalen para Nazaret, y al cabo de tres dias, que 
lo buscaron sus padres con mucha pena, lo en-
contraron en el templo sentado entre los doctores, 
que estaban atónitos de oir las preguntas del Niño 
y sus respuestas. 
Vida oculta de Jesús, 
Hasta la muerte de Josef (que fue á los vein-
te y ocho anos de Jesús) María cuidaba de la casa, 
Josef trabajaba en su oficio de carpintero , su Hijo 
2e ayudaba, y todos tres no cesaban de la mas 
alta contemplación. 
Bautismo y ayuno de Jesús. 
Dos años después de la muerte de Josef, se 
despidió Jesus de su madre, para i r á Betania á 
ser bautizado de San Juan en el J o r d á n , y des-
pués al desierto por cuarenta dias. 
Predicación de Jesucristo. 
Vuelto Jesus del desierto á Nazaret con su 
madre, y trayendo ya algunos discípulos, empe-
zó su predicación por Galilea , acompañándole 
casi siempre la Santísima Virgen. 
Bodas de Cana. 
Extendida su fama por Galilea , fue convida-
do de sus parientes á unas bodas, á donde le 
acompañó su madre, y algunos discípulos. Aquí 
faltando el vino, le dijo su madre una palabra, 
y al punto convirtió en vino generoso seis tinajas 
de agua que all í habia. Este fue el primer m i -
lagro publico que obró Jesus, 
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Bautismo de la Virgen. 
De aquí bajd con su Hijo á Cafarnaum, y se 
cree que fue bautizada de él en el Jordán. 
Los dos últimos años de la predicación del H i -
j o , le siguió casi siempre 5 aunque tenia su resi-
dencia ordinaria en Cafarnaum. 
La víspera de la pasión se mantuvo en su es-
tancia con las santas mugeres, desde donde vid 
en espíritu todo lo que pasó en el cenáculo y en 
el huerto de Jas Olivas, en cgisa de Anas, Cayfás, 
Herodes y Pilatos. 
E l dia siguiente, viernes, le vid llevar la 
cruz acuestas, le salid al encuentro en la calle de 
amargura , le siguid hasta el Calvario , lo v id 
clavado en la cruz entre dos ladrones, á las doce 
del d ia , á los treinta y cuatro años completos de 
su edad, contando desde su encarnación. 
Permaneció á su vista tres horas, que estuvo 
vivo en la cruz : vid á los soldados jugar sus ves-
tidos, sortear la túnica inconsútil., y todas las 
burlas y escarnios del populacho. 
Oyd las siete palabras que habld en la cruz, 
y el encargo que la h izo , de que nos mirara co-
mo hijos, y que nosotros la tuvie'ramos pur ma-
dre, 
Dolores de la Virgen, 
Finalmente, le vid espirar á las tres de la 
tarde, herir su costado con la lanza , obscurecer-
se el sol, convertirse el buen ladrón , el centurión 
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y otros; tuvo en sus brazos él cuerpo desenclava-
do de su H i j o , le adoró , y con San Juan, las 
otras piadosas mugeres, Josef y Nicodenms, le lle-
vd al sepulcro; 
Resurrección.-
E l Domingo inmediato , veinte y cinco de 
Marzo , Je vid resucitado y glorioso , ai rayar el 
a l i a , y otras muchas veces por cuarenta dias. 
- Ascensión. 
A los cuarenta dias, el tres de Mayo , jue-
ves cerca de las doce, salió del cenáculo con su 
H i j o , los once Apóstoles , las santas mngeres, y 
otros fieles, hasta cienfo y veinte, llegó á Beta-
nia , media legua de Jerusalen , subió con toda 
la comitiva al monte Olivete, y allí se despidió 
de su H i j o , recibió su bendic ión, y le vió subir-
se á los cielos glorioso, -mas hermoso que el sol, 
acompañado dé las almas de ios santos padres, 
que habia sacado del Limbo , y de innumerables 
ángeles. 
Bajada del Espíritu Santo. 
De allí se volvió con su pequexla grey al ce-? 
náculo en Jerusalen casa de Juan Mareos, á es-
perar la venida del Espíri tu Santo 
A los diez dias, trece de M a y o , á las nueve, 
fue llena del Espíri tu Santo, qo^ en figura de len-
guas de fuego, bajó sobre e l la , y demás fieles, 
que estaban en su compañía esperando y orando. 
*3 
E l mismo día tuvo el gozo de ver converti-
dos fres m i l , y recibir el bautismo.. 
Desde cincuenta años que tenia entonces, has-
ta los setenta y uno, permaneció en JerusaJen en 
el monte Sión, casa de Juan Marcos, hijo de 
María su parienta , discípulo de Jesús , y des-
pués compañero de San Pablo y San Bernabé en 
los viages apostólicos» 
Pilar de Zaragoza. 
Teniendo cincuenta y cuatro años , vino por 
ministerio de ángeles a Zaragoza , apareciéndose 
al Apóstol Santiago el Mayor , ú quien mostró su 
agrado, de que se le edificase allí un templo, lo 
cual egecutó al punto el Apóstol son sus discí-
pulos , colocando en él una Imagen suya sobre 
una columna ó pilastra, el doce de Octubre del 
año treinta y siete de Jesucristo. 
A los sesenta y uno de su edad y doce de la 
muerte de su H i j o , dispersados los Apóstoles por 
todo el orbe 7 por la persecución de Herodes Agr i -
pa , tuvo que retirarse con San Juan j su tutor í á 
Éfesb.£-; si* fiQidd c üliolg sb .oaaií ••ncTns- r.bsíjofoa' 
E l año siguiente volvió á J e ru sa í en , casa de 
Ma r í a , madre de Marcos, donde permaneció has-
ta sii muerte, ocupada en ios egercicios del mas 
puro amor, alegrando con su dulzura y virginal 
modestia los ánimos de los fieles, que de todo el 
mundo venían á ver y oír á la madre de Dios5 
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y siendo el consuelo, l u z , maestra, egejffiplo y 
oráculo de la recien nacida Iglesia. 
Tránsito. 
Finalmente^ á los setenta anos de su edad y 
veinte y tres de la muerte de J e s ú s , viernes á las 
tres de la tarde, dia trece de Agosto \ después de 
haber consolado á los Apóstoles, que concurriendo 
milagrosamente de las mas remetas partes del mun-
do , se hallaban presentes con otros muchísimos 
fieles , les echó su bendic ión, y murió de amor. 
Su alma voló-al punto al cielo: su cuerpo 
fue llevado en solemnísima procesión por los Após-
toles y discípulos á Getsemaní , y puesto en un 
sepulcro, no lejos del de su Hi jo . 
Asunción. 
A l tercero d i a , el quince de Agosto por la 
maíiana temprano , ta jó su bendita alma del cie-
lo , acompañada de Jesús y los Angeles, entró en 
el sepulcro, se jun tó con su cuerpo, resucitó, 
subió á los cielos en brazos de su amado, y fue 
colocada en un trono de gloria , cerca de la San-
tísima Tr in idad , en coro aparte sobre todos los 
justos á la derecha de su Hijo , coronada por 
reyna de cielos y tierra : hecha dispensadora de 
todas las giacias del Al t í s imo, medianera entre 
Dios y los hombres , nuestra v i d a , nuestra d u l -
zura y nuestra esperanza. 
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E l dia del juicio bajará con su Hijo á juzgar 
vivos y muertos en el valle de Josafat. 
Acabado el juicio volverá á subir con su H i -
j o , y todos los escogidos al cielo, para rejnar 
con Dios por los siglos de los siglos sin fin. E l 
Señor nos lleve á todos allá. Amen, ( i ) 
S U M A D E E S T A C R O N O L O G I A . 
María Santísima nuestra madre, v ivid seten-
ta años yo 
En ISazaret con sus padres, tres 3 
En Jerusalen en el templo, once 11 
En Nazaret y Hebron con Josef, uno. . . 1 
En Nazaret y Egipto con Jesús y Josef, siete, 7 
En Nazaret con Jesús y Josef, veinte y uno. 2 1 
En Nazaret, con J e s ú s , muerto Josef, dos. . 2 
En Gafarnaum durante la predicación de Jesús. 4 
En Jerusalen , muerto Jesús , doce 12 
En Efeso con San Juan, unoi ¿ 1 
En Jerusalen otra vez con San Juan , ocho. . 8 
70 
Eéfn l 
( i ) £ened. X I V . de Fest. B . M . V. Card. 
Goti. verit. Res chr. Carlos Croiset. vid. de la 
Virgen Thoph. Raynaud Tirin. Cron. Sae, c. 49, 





D O T E S . 
Xo.? privilegios de la Virgen Santísima son innh -
merables : los principales son :. 
Ser concebida en gracia. 
Ser Madre de Dios, 
No haber cometido pecado, n i aun venial. 
No haber sentido aJguna mala inclinación. 
5? Haber hecho voto de virginidad luego que 
nacifí. 1 8. .ajüi 
6? Haber concebido por obra del Espíritu Santo, 
jr? Parir sin dolor y sin detrimento de su v i rg i -
nidad. 
8? Resucitar al tercero d í a , como su hijo. 
9? Ser.llevada en cuerpo y alma al cielo. 
10. Ser coronada sobre toda pura criatura. 
1 1 . Ser colocada en trono aparte, solo inferior á 
su hijo. 
12. Tener ella sola todos los privilegios y gra-
cias concedidas á todos los justos. 
13. Ser tesorera y dispensadora de Dios. 
Tot tibi simt dotes, Virgo ^ qüot siderct cali» 
I N T R O D U C C I O N 
para el aprecio de estos egercicios. 
Por falta de consideración está perdido el mun-
do. Luego pensemos. 
E l hombre fue criado para conocer, amar y 
servir á Dios en este mundo, y gozarle en el otro. 
Jjuego este es su negocio. 
Dios es nuestro primer principio, y último fin. 
Luego á él debemos mirar siempre. 
Siu Dios no hay nadaj sin su voluntad ó 
permisión no muere un mosquito, ni se mueve una 
paja. Luego en todo debemos contar con él : todo 
debemos hacerlo en Dios, por Dios, y para Dios» 
Dios no ha hecho nada i n ú t i l , y por esto se-
remos juzgados , y castigados hasta de una palabra 
ociosa. ¿Cómo vivimos descuidados? ¿ d e qué nos 
sirve ganar todo el mondo, si perdemos á Dios y 
nuestra alma ? Digamos pues 
¿Yo para qué nací? para salvarme» 
Que tengo de morir es infalible. 
Dejar de ver á Dios, y condenarme. 
Triste cosa seráj pero posible. 
Posible! y r i o , y duermo y puedo holgarme! 
Posible! y tengo amor á lo visible! 
Qué hago? en qué me ocupo? en qué me encanto? 
Loco debo de estar, pues no soy Síanto. 
Un cuidado sin cesar, 
Me atormenta noche y dia. 
A y Jesús del alma mia! 
Si me tengo de salvarI 
Suma mística. 
Baja, si quieres subir, 
Pierde, si quieres ganar, 
• • Llora , si quieres reir, 
Pena, si quieres gozar. 
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EGERCICIO COTIDIANO. 
Por la mañana. 
E , m la ley antigua se ofrecían á Dios los prime-
ros frutos de las plantas, y de los animales, en 
reconocimiento de ser el principio y fin de todas 
las cosas. En la ley nueva, en la cual es adorado 
en espíri tu j verdad, es debido ofrecerle las p r i -
meras acciones, palabras j pensamientos del dia, 
para pagarle este tr ibuto. No estés en cama mas 
que lo preciso j levántate temprano, y si puede 
ser siempre á una hora 5 acuérdate que eres vian-
dante en este mundo, y mientras duermes , no an-
das la jornada. En dispertando levanta el corazoa 
á Dios, y d i : 
Alabada sea la Santísima Trinidad, Padre, H i -
jo y Espíri tu Santo. 
Santo , Santo , Santo , Señor Dios de los egér-
citos, llenos están los cielos y la tierra de vues-
tra gloria. Gloria al Padre &c. 
Santo Dios , Santo fuerte , Santo inmortal, l í -
branos Señor de todo mal. Dícese tres veces. M i e n -
tras te vistes, reza el Credo, Padre nuestro y la 
Salve. 
En vis t iéndote , híncate de rodi l las , persíg-
nate, adora á Dios, que te mi ra ; besa el suelo, 
y d i los actos de F e , Esperanza &c, . 
Actos de Fe. 
Dios m í o , yo creo que estáis aquí presente y 
en todas partes : creo que sois uno en esencia y 
trino en personas : justo, poderoso, bueno, remu-
nerador de los buenos y castigador de los malos: 
finalmente, creo todo lo que cree la santa Iglesia; 
porque vos lo habéis revelado, que sois sabiduría 
infinita , que no puede engañarse , n i engañarnos. 
Actos de Esperanza. 
Dios m i ó , porque sois infinitamente bueno, 
poderoso, y fiel en cumplir vuestras promesas, es-
pero que por los méritos de mi Señor Jesucristo, 
me habéis de perdonar mis pecados, y daréis gra-
cia y auxilios para amaros, y serviros en esta v i -
da, y la gloria en la otra. 
Acto de Caridad, 
Dios mió , os amo con todo mi corazón, y con 
todas mis potencias y sentidos, sobre todas las 
cosas; porque sois mi Señor , infinitamente santo, 
justo, bueno, sabio, poderoso, amable; y por-
que bá que aborrecéis el pecado , yo también lo 
aborrezco, queriendo antes morir que ofenderos. 
Acto de Contrición. 
Dios mió, porque sois mi Padre, mi Criador f 
Redentor, mi dueño y señor , me pesa de haberos 
«fendi^o: perdonadme, Dios m i ó , por vuestra 
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bondad, y por los méritos de vuestro H i j o , que 
murid por mí . Nunca mas pecar, Señor; niatadme 
antes , que os ofenda : dadme vuestra gracia, para 
que cumpla lo que prometo. 
Acto de agradecimiento. 
Dios m i ó , yo os adoro, y reconozco por m i 
soberano dueño j Señor , á quien debo todo lo que. 
soy. Yo os doy gracias, porque me habéis criado 
á vuestra imagen y semejanza, porque todo lo 
habéis criado para m í , y á mí para vos ; porque 
me habéis redimido del pecado, del infierno y de 
la muerte, por la pasión y muerte de vuestro H i -
jo : porque me habéis hecho cristiano por el santo 
Bautismo : porque me habéis conservado hasta hoy, 
y dádome auxilios, para que os conozca , sirva, y 
ame; finalmente por tantos beneficios corporales 
y espirituales, y porque me habéis prometido vues-
tra g ler ia , si guardo vuestra ley. Confieso, Dios 
m i ó , que todo lo que tengo y soy, lo he recibi-
do de vos por pura bondad vuestra, y que podéis 
q u i t á r m e l o , sin hacerme injusticia. Protesto, que 
debo, y quiero amaros y serviros ahora y siem» 
pre. No quiero v iv i r n i respirar sino para vos. 
Rece tres padre nuestros á la Santísima T r i n i -
dad 5 y concluya con el 
Ofrecimiento de las ohras á Dios* 
Santísima Trinidad. , Padre, Hi jo y Espirita 
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Santo, yo os ofrezco mis potencias j sentidos, m i 
alma y cuerpo, salud, v ida , honra, hacienda, 
padres, casa, todo lo que tengo y valgo ahora y 
siempre, para que como de cosa enteramente vues* 
t r a , dispongáis como mas os agrade. También o» 
ofrezco mis palabras, obras y pensamientos de es-
te dia y de toda mi vida, para que todo lo que yo 
pensare, hablare, hiciere, sea para honra y gloria 
vuestra: y para que os sean mas agradables, quie-
ro unirlas con la intención de mi Señor Jesucris-
t o , de María Virgen, y de los Santos de m i de-
voción. Deseo también ganar todas las indulgen-
cias que pueda, y que -en cuanto puedan sirvan 
de sufragio á las benditas ánimas. 
Cdmplase , hágase en m í , de m í , por mí vues-
tra santísima voluntad en vida y en muerte. Sin 
vuestra gracia nada puedo : concedédmela por la 
pasión de J e s ú s , y por la intercesión de su M a -
dre Santísima. Amen. 
Padre nuestro. Ave María y Credo. 
NOTA. Que á los que hacen diariamente los 
actos de Fe , Esperanza y Caridad , concede Bene-
dicto catorce indulgencia de siete años y siete 
cuarentenas : indulgencia plenaria un dia cada mes, 
el que se eligiese, confesando , comulgando y oran-
do por la Iglesia. Otra indulgencia plenaria para 
el artículo de la muerte : y todas se pueden apl i -
car por las ánimas del Purgatorio. 
Ofrézcase también á la Virgen Santísima j ré« 
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cele tres Ave Marías , y diga: mostrad que sois 
m i Madre , y haced que sea vuestro hijo. Ave 
María . 
Mostrad que sois mi Maeistra, y haced que 
yo sea vuestro discípuJo: Ave María. 
Mostrad que sois mi Señora , y haced que yo 
sea vuestro esclavo : Ave María. 
María Madre de Dios, rogad a Jesús por mí . 
En t i Señora espero no ser confundido en el infierno. 
J e s ú s , Josef y M a r í a , sed siempre en mi com-
pañía , el corazón os doy y el alma m i a , recibid-
me en la agonía. 
Bese la tierra, para que la Virgen le eche su 
bendición. Ofrézcase también al Angel de su guar-
da, diciendo: Angel mió dadome para me guardar, 
• en este dia me alumbrad, regid y gobernad. Amen. 
Si estos actos no los puede hacer en levantán-
dose, hágalos cuando pueda. 
¿ Qae diferencia va del. que ofrece á Dios sus 
obras por la mañana , al que no las ofrece? 
Que el que las ofrece, cuando trabaja, come, 
bebe, anda, duerme, o hace otra cosa indiferen-
te y honesta , merece y agrada á Dios ; porque la 
dirección de las obras, es como el alma de ellas, 
y lo que las hace meritorias, y virtuosas. E í que 
no las ofrece, aunque no sea malo lo que hace, 
trabaja inúti lmente. 
En vistiéndose, antes de salir de casa, lavar-
se manos y cara, y peynarse. 
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NOTA. Aunque se ofrezcan por la mañana en 
general, es mejor renovar la intención siempre 
que se va á hacer ó decir algo; y para ello av i -
var la fe de que Dios le está mirando, unir su 
intención con la de Jesucristo, y decir: lo que aho-
ra comiere (por egemplo, lo mismo de cualquiera 
otra obra) lo como, porque vos queréis que lo 
coma, y por serviros. Lo ofrezco, unido á lo que 
Jesucristo comió, para gloria vuestra. Con la vo-
luntad , que hago esto, diera mi vida por vuestro 
amor. Dios mió. 
Todo esto se hace santiguándose al principiar 
cualquier negocio, avivando la fe y memoria de 
la presencia de Dios. 
As í , cuando viere una cosa hermosa, diga: mas 
hermoso es Dios, y moverse á amarle; si es fea, 
diga: mas feo es el pecado, y aborrecerle. Si oye 
una música, diga : que' será la del Cielol Si gusta 
una cosa dulce y regalada, diga : mas dulce y re-
galado es Dios) y prívese de ella por su amor. Es-
te es un secreto grande para acumular méritos á 
poca costa, con solo un poco de cuidado. Los San-
tos lo usaron, y lo recomiendan mucho. 
Los jornaleros, las gentes de negocios, los po-
bres y los ricos, cuando no satisfacieran á la D i -
vina Justicia, ofreciendo á Dios en espíritu de pe-
nitencia todos sus sudores, afanes y trabajos; por 
no hacerlo trabajan sin f ruto , se afanan sin méri-
to , y á la noche, ó al fín de la vida se hal larán 
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vacíos de mér i tos , aunque se hayan can?ado d© 
trabajar todo el d ia , d toda la vida. Seamos apro* 
vechados : hagamos de la necesidad v i r t u d , que 
es prudencia. 
E G E M P L O . 
De cierto Ermitaño que vivia en las montañas 
de Fiorencia, cuenta el P. Calatayud, que una 
vez le vino un pensamiento de vanidad, si seria 
él el mas santo del mundo : d/jole Dios : Laja á 
Florencia, y allí hallarás á Pedro el Curtidor, 
que es mas banto que tú. Bajó á la Ciudad, bus-
có le , y entablada plát ica, le preguntó : qué ayu-
nos haces? qué cilicios llevas? qué horas tienes de 
oración? Y o , respondió Pedro, no hago nada de 
eso. Pues cuáles son tus egercicius, replicó el E r -
mitaño. Lo que yo hago es, por la mañana , lue-
go que me levanto, me pongo de rodillas , adoro 
á Dios, le doy gracias, de que me ha dejado l l e -
gar á aquel d ia , y de todos los otros beneficios 
recibidos de su mano. Después le ofrezco todas las 
obras, palabras y pensamientos del dia, deseando 
agradarle y amarle en todas ellas, le pido gracia 
para no ofenderle, y me pongo á trabajar. Res-
puesta fue que dejó confundido y ensenado a l 
Ermitaño. 
P . ¿Qué mas se requiere para que sean me-
ritorias nuestras obras? 
R . Estar en gracia de Dios ; porque el pecado 
mortal es un veneno, que mata todas nuestras bue-
25 
tías obras. Foresto, luego que uno tiene la desgra-
cia de caer en pecado, debe confesarse cuanto an-
tes , ó hacer al punto un acto de verdadera con-
trición y proposito firme de confesarse j porque 
mientras no, pierde el mérito de todo lo bueno 
que hace, no menos que de lo que ha hecho. 
Se requiere también avivar la fe de que todo 
el acierto de lo que hiciere, ó emprendiere, dima-
na del favor D i v i n o , sin cuya providencia no su-
cede nada. 
Debe ser lícito y honesto lo que se hace, quie-
ro decir, no prohibido por la ley de Dios ,y con-
ducente al fin propuesto. 
Debe no desdecir del tiempo, lugar y perso-
na , que lo hace. 
Debe hacerse ó decirse con recta intención y 
fia honesto, en el modo y mañera debida, sin do-




Cuando oye el relox, diga: hendita sea Id 
Santísima Trinidad , Padre, Hijo y Espíritu San* 
to. Santo i Santo, Santo'. Santo Dios, Santo fuer-
te , Santo inmortal, líbranos Señor de todo mal» 
Amen. 
Bendita sea la hora en que m i Señor Jesucris-
to encarnd, nac ió , m u r i ó , resucild y subid á los 
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Cielos, y su Madre Santísima que lo parid. GZo-
ria Patri . Ave Liaría. 
Amo á Dios, creo en Dios, espero en -Dios que 
me ha de perdonar y salvar: Señor, lo dicho, d i -
cho, antss morir que pecar. Ya tenemos una ho-
ra menos de vida. 
Con estos actos, ti otros semejantes se renue-
va muchas veces la intención de la mañana , se 
av íva la fe y presencia de Dios, y se arma de nue-
vo el alma contra sus enemigos mundo, demonio 
-y carne, que están en vela siempre para perder-
la. Oír misa, si pudiere: al entrar en el templo 
se dice: entraré Señor en tu templo, te adoraré 
y confesaré tu santo nombre. 
A l tomar el Agua bendita, se dice: 
Por esta agua bendita me sean perdonados mis 
delitos y pecados, en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíri tu Santo. Amen. 
A l adorar la Santa Cruz. 
Adorote y bendígote, mi Señor Jesucristo, que 
por tu Santa Cruz y pasión redimiste al mundo, y 
á mí pecador. 
A l sentarse á la mesa, lavarse las manos: y la 
mismo acabado de comer. 
Padre nuestro y Ave M a r í a , y la bendición. 
A nosotros y á lo que hemos de comer ben-
27 
í ígaoos Dios trino y uno, que tiene él poder, 
Padre , H i j o , y Espíritu Santo. Amen. • 
Mientras comes, mira que te mira Dios y los 
Angeles. Piensa que otros mejores que t i í , estarán 
hambrientos. Conténtate con lo que te pongan. No 
te quejes de lo mal guisado, déjate algo que te 
gu«te mas. Come para v i v i r , que no te ha dado 
Dios la vida para comer. E l comer poco es bueno 
para el cuerpo, y para el alma. 
Acabada la comida ó cena, dar gracias, rezar 
el Padre nuestro, y el Ave M a r í a , Alabado &c . 
Cuando come 'con otros, no sea el primero á- sen-
tarse á la mesa, n i desplegar la servilleta; y al 
levantarse, no sea el i i l t imo. 
A l salir de casa, y siempre que haya de tra-
tar algún negocio, d ponerse á trabajar, haga so-
bre sí la señal de la Cruz; ofrézcalo á Dios, pída-
le luz para hacerlo bien. Encomiéndese también 
al Angel de su guarda, pidiéndole , que le ayude 
á hacer aquella obra. 
¿4 las Ave Marías . 
Cuando tocan á las Ave Marías por la maña-
.na, medio dia y noche, se rezan tres Ave Marías 
en memoria de la Encarnación del Hijo de Dios 
en las entrañas de la Vi rgen , diciendo: á la pri-
mera : el Angel del Señor anunció á María, y con-
cihió por el Espíritu Santo: Ave María. A la segun-
da : ved aquí la esclava del Señor, hagas e en mi 
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según vuestra palabra'. Ave María. A la tercera: 
el Verbo se hizo carne^ y habitó con nosotros: Ave 
Mar ía . 
Se rezan de rodillas, excepto los sábados por 
la tarde, y todos los domingos, j los cincuenta 
dias después de Pascua de Resurrección, que se re-
zan de pies, en memoria de la resurrección d© 
Jesucristo. 
Se ganan muchas indulgencias cada vez, y 
todos los meses indulgencia plenaria, confesando 
y comulgando el dia que elija para esto. 
Cuando tocan á las ánimas por la noche, se 
gana cada vez cien dias de pe rdón , . rezando un 
de profuncUs de rodillas, ó un Padre nuestro y 
-Ave María y réquiem : y cada ano una plenaria 
confesando y comulgando un dia señalado. 
I I I . 
Otros avisos para la vida crisftana y civil, 
i ? Cada dia tener un rato de oración, leer en a l -
gún libro devoto, visitar el Santísimo, rezar 
cinco Padre nuestros á las llagas de Jesús. 
2? Guando pase por delante de alguna imágeu, 
d de alguna iglesia, haga reverencia. 
3? Si encuentra al Señor por la calle, acompáñe-
le si puede, y sino, estese de rodillas, y descu-
bierta la cabeza hasta que le pierda de vista. 
4? Tenga mucho respeto á lás personas Eclesiás-
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ticas, Sacerdotes, Religiosos, Obispos, Simio 
Pontífice; y generalmente á todas las cosas de 
la Iglesia Católica :" hable siempre bien de ellas: 
huya de los que las desprecian d censuran, que 
es señal de mal espí r i tu , dicen San Tgaíicio de 
Loyola, Santa Teresa, y el Venerable Avi la , i 
5? Acuérdese siempre que le mira Dios, y el A n -
gel de su guarda, que se ha de morir , y no 
sabe como, donde, n i cuando. 
6? Sea celoso de la honra de Dios, guardando 
sus mandamientos, procurando que otros los 
guarden; especialmente los que están á su car-
go. No permita que en su casa se ofenda á Dios. 
jr? Cuando oyga blasfemar su nombre, 6 el de 
los Santos , diga : alabado sea Jesús; viva Dios? 
bendita sea la Virgen Santísima , &c. 
8? Cuando oyga palabras deshonestas 6 maldicio-
nes , diga: Ave María Purísima. Quién como 
Dios? Viva Jesús: mira que te mira Dios, 
9? Si le viniese algún mal pensamiento, ó se le 
fuese alguna palabra , mentira ó maldición , d i * 
ga : Jesús sea conmigo. Ave María Purísima, 
Póngase la mano en el pecho, dué lase , hese 
el suelo, y se le quitará la mala costumbre, 
y le perdonará Dios. 
10. Nunca esté ocioso, que la ociosidad es madre 
de todos los vicios, y anzuelo del diablo. 
1 1 . No se junte con malas compaíiías; no hable, 
n i cante, n i lea, n i oyga canciones amatoiciaS; 
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d deshonestas; porque son el veneno del alma. 
Huya las ocasiones de pecar, no menos que el 
pecado; porque quien voluntariamente se me-
te en la ocasión de pecar^ ya pecó , aunque no 
quiera. 
12. Huya de comedias, bayles , máscaras, ópe-
ras, espectáculos profanos, casas de juego, ta-
bernas , toros, &c . 
13. No tenga en su casa, n i lea, ni permita que 
sus hijos, muger, criados, lean comedias, en-
tremeses, romances, novelas, fábulas de amo-
res , d galanteos. Tampoco tenga pinturas n i 
estátuas desnudas é indecentes, ó en ademan 
y postura escandalosa, d provocativa. 
14. No siga modas mundanas, ni vista galas, n i 
adornos profanos y costosos, y menos indecen-
tes y provocativos; sea su vestir grave, hones-
to , y curioso; no r id ículo , n i desaliñado. 
15. No se burle de nadie , n i remede , n i ponga 
apodos, ni malos nombres: no hable á la es-
palda lo que no hablará á la cara. 
J6 . Piense bien de todos, hable bien de todos, 
escuse la intención, cuando no pueda la acción. 
Ame á todos, haga bien á todos: de buenos es 
el honrar: cada uno piensa y obra como quien 
es: Solo piense mal y bajamente de sí mismo, 
y acertará. 
17. No escuche lo que otros hablan; no aceche 
por las rendijas, ó agugeros de las puertas ó 
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paredes; no ande por las esquinas; no se meta 
donde no le llaman. 
18. No dé consejo sin pedírsele; no sea entrome-
tido , n i sea ponderativo , n i alabe demasiado^; 
no use superlativos. 
ig . No descubra faltas agenas, no abra carta 
cerrada, ni la lea sin licencia de su dueuor 
aunque se la den abierta; no descubra secreto 
encomendado, no meta la mano en bolsa ni aiv 
ca agena. 
20. No excuse sus faltas sin mucha necesidad; 
ni hable de las injurias que le han hecho; ni 
se alabe á sí mismo, que es "vileza y poque-
dad, y enfada á los que le oyen. 
2 1 . No sea cergmoniático, hipdcrita , invencio-
nero ; no tenga una cesa en el corazón y otra 
en la lengua. La sencillez y verdad no tiene 
precio. 
22. No mire de hito á la cara, que es descorte-
sía; ni bostece, que es tontería. 
23. Hónrese de parecer y ser cristiano, que no 
hay honra mayor. Un buen cristiano es bueno 
para todo ; tenga vergüenza de pecar, que es 
la mayor infamia y vileza. 
24. Jamás se acueste en pecado morta l , n i sin 
perdonar á su enemigo, que puede amanecer 
en el infierno, como ha sucedido á muchos. No 
sea vengativo ni envidioso, que es de ánimos 
íuines y apocados. 
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2 5 . Confiese y comulgue amenudo, á lo meno» 
los domingos y fiestas de Cristo y la Virgen , y 
el de su Santo Angel de guarda. 
2 6 . Ayune algún dia de la semana; mortifiqúe-
se cuanto pueda, que sin penitencia no hay 
Cielo. 
27. Visite los pobres, socórralos, hdnrelos 5 qua 
Dios tiene misericordia de los misericordiosos, 
28. No murmure del gobierno, n i de los supe-
riores j antes mírelos como imdgenes de Dios, 
y pida por ellos, para que tengan acierto en 
lo que mandan. 
2 9 . Oyga con gusto la palabra de Dios, que e$ 
señal de predestinados. 
30. Sea devoto de la Vi rgen , Angel de su guar* 
da, Santo de su nombre, Santo del d ia , y del 
mes, del titular de su Iglesia, Obispado, Rey-
no, Sanjosef, San Pedro, SanMiguel , San Ga-
b r i e l , San Rafael, benditas Animas.... 
3 1 . Jamás haga cosa que no pueda hacer delanté 
de todos ; pues le ve Dios y los Angeles: en-
comiéndese k estos cuando haga camino, y ex-
perimentará su favor. 
32. Acuérdese que no tiene mas de una alma, n i 
ha de morir mas de una vez, n i tiene mas ne-
gocio que salvarse. 
33. No sea fácil en creer, en conceder, en ne-
gar, en prometer, en determinar, en airarse, 
en pedir, en recibir, que es ligereza y necedad. 
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$4* Su deseo sea ver á Dios , su temor si le ha 
de perder, su dolor de que no le goza y a , su 
goso de todo lo que le puede llevar al Cielo; 
y así tendrá sus pasiones arregladas, y su a l -
ma en paz. Tenga para Dios corazón de hijo^ 
para sí corazón de juez , para con sus prdgimos 
corazón de madre. Con esto ha cumplido todas 
sus obligaciones* 
I V . 
A la Noche, 
Recogerse temprano; rezar él Rosario; leer 
un poco de un libro devoto ó vidas de Santos, un 
capítulo del Catecismo ^ á solas d con la familia, 
si la tiene. 
Cenar parcamente; y antes de acostarse , hacer 
el examen de conciencia; el cual consta de cinco 
partes, dice San Buenaventura. 
i ? Dar gracias á Dios por los beneficios reci-
bidos. 
2? Pedir luz para encontrar los pecados y 
llorarlos. 
3? Discurrir por las obras, palabras y pen-
samientos del dia. 
4? Excitarse al dolor de las faltas cometidas, 
y proponer la enmienda. 
5? Rezar la Confesión general, el Credo , Ac-
tos de fe , &c. Castigarse con alguna penitencia, 
y besar el suelo. 
3 
3 4 
Práctica del Examen. 
Piensa que vas á hablar con Dios, como reo 
coa su juez; híncate de rodillas, si puedes; y si 
no sentado, o de pies. Aviva la fe de que te m i -
ra Dios, que está presente, besa el suelo, adóra-
lo , j d i : 
??Dios mió , yo creo- que estáis aquí presente, 
55 viendo cuanto hago y pienso; yo os adoro y re-
53 conozco- por mi Dios y Señor ; os doy gracias 
5? por todos los beneficios espirituales y tempora-
53 les que me habéis hecho , especialmente hoy. 
33Dios m i ó , confieso que os he ofendido mu-
?3 cho; pero yo soy ciego, dadme luz para cono-
55cer mis pecados y aborrecerlos." 
Quédese ahora en silencio por un rato, y re-
pase por todas las horas del d ia , personas coa 
quien ha estado, y negocios que ha tratado, y 
ver si ha ofendido á Dios en alguna cosa de pen-
samiento, palabra, obra ú omisión: por egemplo: 
De pensamiento. Si ha tenido pensamientos 
de i r a , envidia, lu jur ia , venganza v vanidad, am-
bic ión , gula : si ha juzgado mal del prdgimo, 
ei le ha pesado de su b ien , d se ha alegrado de 
su mal. 
De palabra. Si ha dicho palabras indecentes, 
maliciosas, altivas, vanas, maldiciones, murmu-
raciones, chismes, burlas, perjurios, blasfemias. 
De obra. Si ha quebrantado algún manda-
miento de Dios d de la Iglesia, ó de las obliga-
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clones de su estado u oficio. Si ha hecho flojamen-
te las obras de vir tud j devoción, si ha estada 
ocioso ó perezoso j si ha dado mal egemplo, ó con-
sejo á otros3 si ha bebido, dormido, comido, ha-
blado de mas; si ha trabajado con mal fin, o sin 
ofrecerlo á Dios. 
Hecho el exámen, se excitará al dolor y pro-
pósito de la enmienda, considerando : quién es 
el ofendido, y quién es el ofensorj y decir: 
wDios m i ó , me pesa de haberos ofendidoj 
35porque sois mi Dios infinitamente bueno : ¿cuán-
^do he de acabar de ofenderos? detesto por vues-
wtro amor, j por vos, todos los pecados de m i 
j jv ida , y especialmente los que he cometido hoy. 
53 Perdonadme, Padre amoroso, lo mal que he cum-
jjpl ido la palabra que os d i esta mañana de np 
53ofenderos mas; yo propongo enmendarme; espe-
53 ro vuestra gracia para cumplirlo." 
Después , la Confesión general, el Credo, T r i -
sagio , el Santo Dios , Padre nuestro, y Ave Ma-
j-ía, y esta oración. JJDÍOS m i ó , protesto que quie-
55 ro v iv i r y morir en la Santa Fe Católica de la 
55Santa Romana Iglesia; merezco la muerte, por-
53que soy pecador; yo la acepto con espíritu de 
53penitencia, y en satisfacción de mis culpas; con-
35siento en morir esta noche, si fuese vuestra vo-
« l u n t a d . " Luego persignarse, besar el suelo, echar 
agua bendita sobre la cama, acostarse con uit 
Crucifijo o Rosario en la mano, 6 cuello: y cu-
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brirse honestamente, advirtiendo que le ve Dios 
y su Santo Angel de guarda. 
Acostado, decir á la Virgen tres Ave Marías 
y esta breve oración, 
33María, Virgen y Madre de Dios, rogad á 
35Jesús por m í , para que no se manche mi alma 
33ni mi cuerpo con alguna impureza esta noche." 
Si sabe la t in , podrá decir : Maria Mater gra-
tice, mater misericordice, tu nos ah hoste protege, 
et hora mortis suscipe. 
Angel mió dándome &c. 
Angele^ Dei : qui cusios es mei: M.e tíbicomi-
sum virtute superna, hac nocte, custodi, rege gu-* 
berna. 
P . ¿ Es muy provechoso el examen de con-
ciencia? 
R . San Francisco Javier decia: que es el fun». 
damento de la vida cristiana : el Doctor Eximio 
afirmaba, que mas queria perder cuanto sabia 
que dejar una sola vez el examen de la noche. 
Sau Ignacio de Loyola lo pone entre uno de sus 
principales egercicios. 
San Francisco de Sales decia : Jamás se ha de 
omitir este egercicio, ni el de la mañana^ porque 
el de la mañana abre las ventanas del alma al 
sol de justicia; y el de la noche las cierras á las 
tinieblas del infierno. 
i ? Mas: e'l ataja nuestros achaques habituales 
para que no se aumenten. 
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a? Hermosea nuestra conciencia , l impiándola de 
imperfecciones, y adornándola de virtudes. 
3? Descubre muchas faltas y pasioncillas que d? 
otra manera no se conocieran. Cuanto mas ora-
ción, tendrás mas faltas ¿ decia San ISTilo ; estp 
es: descubrirás mas faltas, porque tendrás mas 
luz. 
4? Habi túa el corazón al aborrecimiento del pe^ 
cado, y lo aleja mas de él . 
5? Vence insensiblemente nuestras inclinacipneg 
y pasiones malas. 
6? Sujeta el apetito inferior al superior, y la carr 
ue al espíritu. 
^9 |^o deja .dormir al pecado en el alma, si por 
desgracia ha entrado en ella. 
6? Es moralmente imposible que no viva bien el 
que todas las noches se examina, y propone de 
. nuevo. 
J>¡o hay escusa para no hacerlo j porque pres-
to se hace : el tiempo se nos ha dado para sal-
varnos ; Dios está en todas partes, y así en todas 
partes podemos pedirle perdpn, y proponer Ja eib-
mienda. 
EGERGICIO I I . 
Oración y Meditación. 
P . ¿Qué cosa es oración? 
R . Levantar el alma á IMos, y pedirle mer-
cedes: esto puede hacerse de dos maneras, vocal. 
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d mentalmente. Oración vocal es pedir á Dios 
con los labios , d rezando el padre nuestro ú otra 
oración devota. 
La mental es: pedir á Dios interiormente con 
el corazón lo que nos conviene, d necesitamos: es 
tratar á solas con Dios del negocio de nuestra sal-
vación ; pedirle su gracia y virtudes, el perdón 
de nuestros pecados &c. 
P . ¿ E s necesaria al cristiano la oración? 
K . Tanto, que sin ella es nioralmeute impo-
sible que se salve : porque nadie puede salvarse 
sin el egercicio de las virtudes fe, esperanza, ca-
ridad y religión j todo lo cual se practica en la 
oración : Lo mismo digo de las demás virtudes. 
¿Cómo será humilde, agradecido, temeroso 
de Dios, solícito de su salvación, si no considera 
sus miserias, la grandeza de Dios, la fealdad del 
pecado, el fin para que ha sido criado, los bene-
ficios recibidos, la importancia de la salvación, 
la muerte, el infierno, la eternidad? 
Lo segundo: porque sin la gracia de Dios no 
podemos hacer nada bueno, ni librarnos de lo 
malo : y Dios tiene vinculadas sus gracias á la 
oración. Pedid (dice') y recibiréis', sin mí , no po-
déis nada, ni.tener un buen pensamiento, ni de 
cir una buena palabra 5 por lo cual dice San Agus-
tín: ninguno viene á la verdadera salud, si no loe-
re llamado de Dios: ninguno, después de llama" 
d o , obra b ien , si no es ayudado; ninguno cunsi* 
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gue esta ayuda y socorro si no es por la oración. 
Lo tercero;: Para salvarse es menester guardar 
los mandamientos y ley de Dios; para guardar la 
ley de Dios es menester la gracia ; para obtener 
la gracia es menester pedirla á Dios: por esto d i -
ce también San Agustín : aquel sabe v iv i r , que 
sabe orar. Luego el que no sabe orar será impo-
sible que viva bien. 
En fin., la oración limpia el alma de pecados, 
sustenta la caridad, aviva la fe , fortalece la es-
peranza , alegra el e sp í r i tu , pacifica el corazón, 
descubre la verdad, vence las tentaciones, des-
pide la tibieza, despierta los deseos del cielo, ale-
gra los Angeles, espanta los demonios, junta al 
bombre con Dios. Todo esto es de San Lorenzo 
Justiniano: así hablan los demás Padres y Doc-
tores. 
E l hombre sin oración está tu l l ido y perlát i -
co, dice Santa Teresa: es un animal sin discurso, 
dice San Felipe Ner i : es un soldado sin armas, 
tierra sin agua, estómago sin calor, cuerpo sin 
alma, dicen San Grisdstomo., y Santo Tomás de 
Villanueva. 
Ninguno tiene escusa para no orar; porque 
no es otra cosa que el egercicio de las potencias 
del a lma, memoria, entendimiento y voluntud. 
Con la memoria nos hacemos presente el misterio 
6 verdad ó máxima de nuestra santa fe, que que-
remos meditar: con el entendimiento pensamos en 
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ella y la cenFÍderamos: con la voluntad deseamos, 
amamos á Dios y lo bueno j aborrecemos el peca-
do : proponemos la enmienda, resolvemos servir 
á Dios , guardar su ley 3 que es el fin y fruto de 
la oración. Esto ¿quién no sabe y puede hacerlo, 
poj* ocupado que estd? 
Los amos deben dar á los criados tiempo pa-
ra orar media hora , ó una cada dia 5 así como 
deben darles tiempo para comer y dormir; por-
que el salvarse es de derecho natural y divino, y 
no pueden sin oración servir bien á Dios ni á sus 
amos, así como no pueden viv i r sin comer n i 
dormir. 
La oración tiene cuatro partes pincipales; lec-
ción , meditación , contemplación , oración : la lec-
ción anda, la meditación corre, la oración vuela, 
la contemplación alcanza : esto es de San Bernar-
do. También dice el mismo : la lección busca, la 
meditación hal la , la contemplación gusta, la ora-
ción pide. 
Práctica. 
Elige media hora de las veinte y cuatro del 
dia; ¿qué menos? sea esto en la Iglesia, en t u 
casa, en el campo, donde puedas; en todas partes 
está Dios, te ve y oye, y puedes hallarle: per-
sígnate , toma agua bendita si la hay , recógete 
á lo interior , piensa que vas á hablar con Dios 
de un negocio el mas grave é interesante; arro-
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tlíllate delante de alguna imágen de Jesucristo, 6 
su Madre ; d i la Confesión general, &c. 
Si sabes l a t i n , podrás decir el Veni Sánete 
Spiritus, reple tuorum corda fidelium. Emite Spi-
ritum tuum , et creahuntur : et renovabis faciem 
terree: Oratio. Beus qui corda fidelium Sanctl 
Spiritus illustratione docuisti, da nohis in eodem 
Spiritu recta sapere, et de ejus semper consolatio-
ne gaudere. 
Actiones riostras, quesumus Domine, aspiran-
do preveni , et adjuvando prosequere, ut cuneta 
nostra Oratio, et operatio á te semper incipiat, 
et per te cepta finiatur, per Christum Domimm 
nostrum. Amen'' 
Petición. 
33Dios m i ó , aunque soy indigno de venir a 
?5vuestra presencia, porque soy polvo j ceniza, 
j j vengo, porque vos zne lo mandáis , y traido de 
53mi necesidad: ¿a quién tengo de i r sino es á 
wmi Pádre , que sois vos? Vengo, Padre m i ó , co-
331110 enfermo al Médico para que me curéis j co-
35mo ignorante al sabio para que me enseñéis; co-
33 rao pobre mendigo al rico para que me llenéis 
55de vuestros dones; como reo al Juez piadoso, 
33 para que me perdonéis. Yo sin vos nada soy. 
35Dios m i ó , dadme vuestra gracia para tener 
53 esta oración á gloria vuestra y bien de mi a l -
53ma. Ilustrad mi entendimiento, luñamad mi vo* 
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wIuntacL, para que os conozca y ame: lejos sea 
75de m í todo 3o que pueda desagradaros." 
Invoque también á la Virgen Santís ima, An-
gel de su Guarda, y Santos de su devoción. 
Hecho esto, quédese en silencio, pensando 
en los novísimos, d en los beneficios divinos, ó 
en la hermosura de Dios, ó fealdad del pecado, 
6 fin para que fuimos criados : algún paso de la 
pas ión , d cualquiera máxima d verdad de nues-
tra fe: d leer pausadamente un poco de las me-
ditaciones -del Padre Granada, u otro libro devo-
t o , como San Ignacio, Mol ina , Villacastin. 
E l que no sepa leer podrá meditar muy bien, 
rezando el Padre nuestro, y Ave M a r í a , Salve, 
Credo & c . , rameando pausadamente cada pala-
bra , y detenie'ndose mas d menos según su de-
voción. 
De la misma manera podrá rezar, meditando 
toda la doctrina cristiana. 
Este egercicio, ó modo de medi tac ión , es 
muy fácil y provechoso para todos; particular-
mente para las personas que no saben leer, ó no 
tienen tiempo y proporción para e l lo ; y lo ense-
ba San Ignacio. 
Sobre todo el libro v ivo, y el mas acomoda-
do y provechoso á todos, es Jesucristo crucifi-
cado. 
Toma cualquier paso de la Pasión j la oración 
del Huerto, la bofetada, la pris ión, los azotes fice. 
43 
y pondera estos seis puntos. Quién padece ? E l 
Hijo de Dios eterno. Qué padece ? Afrentas, dolo-
res , injurias. Cóm-Q padece? Con amor y pacien-
cia. Por quién ? Por sns enemigos y ofensores. 
Por qué padece? Por llevárselos al cielo. Dónde 
padece? En el calvario. 
Considéralo bien : y tienes materia para me-
ditar toda la v ida , y para sacar afectos de dolor 
de tus pecados, de compasión, de amor de Dios, 
de alabanza, confusión, humildad, paciencia, &c . 
Acabada la oración, te dan gracias á Dios por 
los buenos sentimientos y deseos, que le ha da-
do ; se le ofrecen las resoluciones, y propósitos 
que se han hecho; y se.le pide gracia para ege-
cutar íos , diciendo: 
JJDÍOS mió , yo os doy gracias por la bondad, 
55y paciencia con que me habéis sufrido en vues-
55tra presencia, y por los buenes pensamientos y 
55resoluciones que me habéis dado. 
5; Yo os lo ofrezco todo en unión de los méri-
55tos de mi Seílor Jesucristo, vuestro H i j o , para 
55que os sean agradables; todo soy vuestro, Dios 
55 m i ó , haced de mí lo que queráis. 
53Dadme vuestra gracia, para que los ponga 
5jen egecucion. Virgen Sant ís ima, Angel de mi 
53 Guarda , Santos de mi devoción rogad á Jesús 
5?por m í , para que nunca le ofenda." 
Rece el Credo, el Padre nuestro, el Santo 
Dios; bese el suelo y vayase á sus negocios. 
44 
Entre día muchas veces acordarse de lo que 
pensd y prometió en la oración, y renovar la i n -
tención , diciendo : Señor, lo dicho, dipho, antes 
morir que pecar * 
Avisos para tener con provecho la oración. 
Cuatro cosas son necesarias para la buena ora-
ción : piedad , confianza, humildad y perseveran-» 
eia. Se requiere también para que sea fructuosa, 
i ? Elegir lugar retirado y quieto 5 y si es 
posible, siempre Jijo; el mejor tiempo e§ por la 
mañana y noche. 
2? Postura decente de rodillas, en cruz, pos-?. 
trado j en fin con modestia y reverencia. 
3? Donde encontrare mayor devoción, a l l í 
detenerse; sea los novísimos, sea la pas ión, ó 
cualquiera otra verdad 6 misterio. 
4? Egercitar mas la voluntad que el enten-
dimiento , gastando el mayor tiempo de la orar 
cion en actos de contrición, alabanzas, fe , espe-
ranza y caridad , propósitos de la enmienda, &G., 
no en pensar secamente las verdades eternas. 
5? No hacer fuerza para sacar lágrimas j pe-
ro si se las dan, tomarlas con agradecimiento. 
6? No desmayar porque esté t ibio y seco8 
como no sea culpa suya. Esforzarse, avivar la fe, 
perseverar, humillarse, y no sacará menos fruto 
que si estuviera fervoroso. 
7? Si tuviese tentaciones ó distracciones, re-? 
sistir, perseverar , despertarse, diciendo : alma 
mía , qué haces ? mira que te mira Dios 5 Dios 
mió , rao me dejes caer en tentación : venid presto 
á socorrerme, 
8? Acabada la oración, examinarla, agrade-
cer á Dios los buenos pensamientos, dolerse de 
las distracciones y faltas; apuntar las resolucio-
nes y propósitos hechos : este es el fruto. 
c>? Andar entre dia en la presencia de Dios, 
usar muchas jaculatorias 5 ofrecerle todo lo que 
hace : y así será fácil estar recogido en la oración, 
10. Mortificar los sentidos 3 no querer ver, 
o i r , saber, l o que no importa. La mortificación 
es la mejor disposición para la oración. 
1 1 . Hacer las obras de caridad, penitencia^ 
humildad que pueda. Si es liberal con los po-
bres , Dios lo será con é\. 
1 2. Tener confesor señalado j darle cuenta de 
todo, no salir de su dirección y consejo : tratar 
con él con sencilléz. Finalmente , para aprove-
char en la oración, olvido de lo exterior, resig-
nac ión , humi ldad , viva fe , íntimo amor, paz, 
silencio y soledad. 
EGERGICIO í í t 
Meditaciones prácticas para la semana. No se 
hace mas que apuntar la materia. 
Domingo. Meditarás los puntos siguientes. 
Dios me ha criado : Luego no soy inio; 
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Me ha criado para el cielo : Luego este es 
m i fin. ¿Cómo vivo para conseguir mi fin? 
Lunes. ¿Quien es Dios? ¿Quie'n soy yo? 
{Cuánto debo amarle 1 ¿Cduío debo servirle? 
¿Cómo le amo? ¡Qué maí le sirvo y le he servido! 
Martes. ¿Qué ha hecho Dios por m í ? Todo, 
¿Que' hago yo por Dios ? ¿Qué hago por m i 
alma ? ¿.Cómo no temo mi perdición ? ¿ Qué será 
de m í ? 
Miércoles. ¿;Qué le va á Dios en que yo me 
salve ? í^ada. 
¿Qué me va á mí en salvarme? Todo. 
¿Cómo Dios hace tanto por salvarmej y yo 
no hago cosa de provecho? 
Jueves. ¿Cuántas inspiraciones rae da Dios? 
¿ Cuántas' ocasiones y medios de salvarme ? 
¿Cómo no me aprovecho? ¿ A qué espero? 
Viernes. ¿,Qué cosa es el pecado? E l mayor 
mal de los males. 
¿Qué ha hecho Jesucristo para destruirlo? 
Mor i r crucificado. ¿Cómo no temo cometerlo? 
¿Cómo no me avergüenzo de pecar? 
Sábado. ¿ Qué debo hacer ? Penitencia. ¿ Qué 
resuelvo ? Antes morir que pecar. Alma mia , ma-
nos á la obra^ Viva J e s ú s , vida nueva j muera el 
pecado; viva la gracia j , á salvarnos. 
Oración. 
5: Dios mió , dadme gracia para conocer y 
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j?buscar mi fin; para conoceros y para conocer-
jjine; para entender lo que Jesucristo ha hecho 
jj por salvarme, y para agradecerlo; para aborre-
53 cer el pecado , j para huirlo ; para hacer peni-
5?tencia de mis culpas , guardar vuestra ley san-
JJ t í s ima , j salvar m i alma." Amen, 
S E M ANA I I . 
Sohre las peticiones del Padre nuestro* 
Domingo. Padre nuestro, que estás en los 
cielos, santificado sea el tu nombre. 
, Fruto. ' Pide el don de Sabidur ía , para saníi» 
ficar el nombre de Dios , tu Padre. 
Lunes. Venga á nos tu Reyno. 
Fruto. Pide el don de Entendimiento , para 
entender los secretos del Reyno de Dios. 
Martes. Hágase tu voluntad así en la tierra, 
como en el cielo. 
Fruto. Pide el don de Consejo, para acertar 
á cumplir la voluntad divina. 
Miércoles. E l P a n nuestro? de cada dia dá~ 
nosle hoy. 
Fruto. Pide el don dé Ciencia , para saber 
fcuscar y comer el pan del alma-
Jueves. Perdónanos nuestras deudas, así co-
mo nosotros perdonamos á nuestros deudores. 
Fruto. Pide el don de Piedad, para aficio-
narte á perdonar , y serás perdonado. 
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Viernes. iVo nos dejes caer en tentación. 
Fruto. Pide él don de Fortaleza, para resis-
t i r á las tentaciones de tus enemigos. 
Sábado. Líbranos de mal. 
Fruto. Pide el don de temor de Dios j para 
huir de todos los males del mundos 
SEMANA II.T. 
Considera tas siete paíahraS que haíld 
Cristo en la cruzi. 
i % Padre , perdónalos; que no saben lo quQ 
se Hacen, 
2^ Hoy serás conmigo en el Paraíso, 
3? Muger , ve ahí ú tu hijo; ve á tu Madre» 
4^ Dios mios; Dios mió; ¿por qué me has 
desamparado ? 
5? Sed tengo. 
6^ Ya está todo cumplido. 
7? Padre j en tus manos encomiendo mi es* 
ptritu. 
SEMANA IV. 
Domingo. Considera tus pecados, su número^ 
gravedad, malicia y fealdad. 
Lo que Dios los aborrece, y cómo los casti-
ga en este mundo y en el otro. 
Lunes, Las miserias de la vida j que nacisíie 
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desnudo y llorando; y acabaras en polvo y gu-
sanos. Todo esto por el pecado. 
Martes. La muerte cierta, la hora , el t iem-
po, el lugar , el modo incierto. 
¿ Cuándo morirás ? ¿ Cdmo morirás ? ¿ Qué ha» 
ees? ¿Qué debes hacer para morir bien? 
Miércoles. Cuenta estrecha, juicio riguroso, 
sentencia irrevocable. 
¿ M e condenaré? ¿ M e salvaré? ¿Quién sabe? 
V i v i r b ien , que Dios es Dios. 
Jueves. Infierno ¿ conjunto de todos los males, 
sin mezcla de algún bien. 
¡ No ver jamás á Dios ! ¡ Haberle perdido por 
mi culpa! ¡Qué rabia! ¡Qué desesperación! Aho-
ra es tiempo, aprovecharlo. 
Viernes. La gloria : un conjunto de bienes, 
sin mezcla de mal alguno. 
¿ Qué hago ? ¿ Qué he hecho ? ¿ Qué debo ha-
cer para i r al cielo? Guardar los mandamientos 
de Dios, cueste lo que costare. 
Sábado, Dios es infinitamente sabio, podero-
so y jus to , ve lo que hago bueno ó malo. Puede 
castigar toda culpa. Tarde d temprano castiga in* 
faliblemente lo malo, y premia lo bueno. 
¿ Cdmo espero premio, si no obro bien ? ¿ Có? 
cío no temo el casticro , si obro mal ? 
Domingo. 
Meditaciones de la Pasión, 
Considera á Jesucristo resucitado, 
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y mas hermoso que el sol ; convidándonos á la 
gloria con sus llagas , mas claras que las estrellas. 
Lunes. Considera á Jesucristo en el huerto, 
postrado, orando, sudando sangre por nuestros 
pecados; aceptando la muerte por salvarnos. 
Martes. Considera á Jesucristo atado á la co« 
lumna j herido con azotes; rota la p i e l , desgar-
radas sus carnes inocentes; derramando su sangre 
para lavar nuestras culpas. 
Miércoles. Considera á Jesucristo coronado de 
espinas; lleno de salivas y sangre; todo llagado, 
y que te mira con ojos compasivos. 
Jueves. Considera á Jesucristo cargado con la 
cruz hácia el calvario; cayendo en t ierra; y en-
contrándose al paso con su dolorosa Madre. 
Viernes. Considera á Jesucristo clavado en la 
cruz entre dos ladrones; desnudo; cubierto de 
sangre; sediento : y que en vez de agua, le dan 
hiél y vinagre. 
Sábado. Considera á Jesucristo en brazos de 
fu Madre : amortajado, y llevado al sepulcro. 
Fruto de estas meditaciones. 
Aborrecimiento del pecado, que fue causa 
de la pasión de Jesucristo. 
Imitación. Padecer gustosos por nuestros pe-
cados , como Jesucristo padecid por los ágenos. 
Amor. Amor con amor se paga; ofrezcámo-
»os i todo lo que quiera Dios. 
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Gratitud. ¿Con qué pagaremo» tanta fineza? 
¿ Ddnde está nuestro agradecimiento ? 
Confianza. ¡ Qué no podemos esperar de ua 
Dios que nmrid por salvarnos l 
Medita cada día alguna de estas verdades; 
y sin mas l ibro podrás aprovechar mucho «a la 
v i r t ud . 
EGERCICIO I V . 
L a Confesión, 
E l que ha pecado mortalmente después del 
Bautismo no puede salvarse, s ino confiesa, pu-
diendo; ó promete confesarse cuanto antes pueda. 
La confesión es el remedio mas fácil que se 
pueda imaginar: pues con decir el hombre sus 
pecados á o t ro , con el arrepentimiento debido, y 
la seguridad de que no los puede revelar, aun-
que lo quemen; se le perdonan todos, aunque 
sean sin numero. 
La confesión frecuente es el remedio mas 
eficáz y poderoso ; pues por ella todas las enfer-
medades del a lma, por grandes y mortales que 
sean, quedan sanas luego que el confesor dice: 
Yo te absuelvo , ¿sTc. , 
P . ¿ Qué otros frutos trae la confesión ? 
R . Seis lo menos. 
i ? Aumenta la gracia santificante , que es el 
tesoro con que se compra la gloria. 
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2? Disminuye y descuenta el débito de la 
pena temporal que merece el pecado* 
3? Aumenta diariamente los méritos de la 
vida eterna; porque viviendo en gracia, todas 
las obras son meritorias^ 
4? Es arma poderosa para vencer los demo-
nios , y debilitar sus fuerzas. 
5? Quita la dificultad que causa el exami-
narse, dolerse, y decir los pecados. 
6? Quita veniales; es preservativo de mor-
tales ; escudo fuerte contra las tentaciones y pa-
siones ; y asegura una buena muerte. 
¿ Qué se debe hacer antes de la confesión, en 
la confesión, y después ? 
tintes de la Confesión. 
Examinar la conciencia desde la dltiraa con-
fesión buena que se hizo. (pag. 34 ) 
N . Si remuerde la concijncia de haber he-
cho alguna mala confesión , no puede confesar n i 
comulgnr, si no Jo dice al confesor, y con su con-
sejo repite tedas las cenfesiones anteriores. 
Examinada la conciencia , es necesario exci-
tarse al doler y propdáito de la enmienda ; consi-
derando la si.irazon de haber ofendido á su Pa-
dre Dios, después de haberle hecho, y hacerle 
tantos beneficios: darle palabra firme de no pecar 
mas, y de huir las ocasiones de pecar. 
Para esto es necesario que lo pida á Dios; j 
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pondere bien su infinita sab idur ía , que todo lo 
ve ; su providencia siempre ocupada en hacerle 
bien ; su poder para defenderle de tudo m a l ; su 
inmensidad , presente en todas partes : finalmente, 
su hermosura inefable, y su bondad impondera-
ble , que le ha criado , conservado y redimido á 
costa de tantos dolores, afrentas y muerte de 
cruz. 
A un Señor tan bueno, hermoso, justo y 
poderoso ha vuelto las espaldas , ha quitado la 
corona de la cabeza, ha ultrajado, pisado, des-
preciado , vendido, trocado por un v i l interés, 
por un gusto vergonzoso, por una boni'a vana, 
por un respeto humano. 
Quién? Un v i l gusanillo, un hombrecillo des-
preciable y ruin , que no sirve sino es para arder 
en los infiernos : el hijo á su padre, la criatura á 
«u Criador, el vasallo á su rey , el esclavo á su 
señor , el reo á su juez. Pasmaos cielos sobre esto. 
Qué vileza I 
Oración acabado el examen. 
w Eterno Dios y Señor mió , aquí tenéis en 
vuestra presencia un monstruo de ingratitud y 
vileza; confieso mi delito con rubor: vos, Dios 
m i ó , me habéis criado á vuestra imagen y seme-
janza ; habéis criado los cielos y la tierra , los 
Angeles, todas las cosas por m í , y para m í : me 
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habéis criado entre cristianos, y conservádome 
hasta hoy , l ibrándome de innumerables peligros 
de alma y cuerpo , temporales y eternos : me 
habéis hecho hijo vuestro por el santo Bautismo, 
y participante de los méritos de vuestra sangre 
en los* Sacramentos de la Confesión y Comunión, 
dándome también de este modo á vos mismo. 
¡ Cuántas veces me habéis llamado y esperado á 
penitencia, podiendo haberme condenado repen-
tinamente ! Habéis además comprado mi salvación 
con el precio infinito de vuestra vida : os habéis 
hecho hombre por mi amor, para poder padecer 
y morir como esclavo y pecador j siendo la mis-
ma santidad : porque yo me salve:; 
S i , Dios m i ó , lo di ré para mi confusión : por 
m í orasteis en el huerto, sudasteis sangre, y os 
dejasteis prender , atar y pisar por unos viles 
hombrecillos; que también os cubrieron el rostro, 
os abofetearon y escupieron desvergonzadamente 
por m í ; ah! Por mí fuisteis azotado, coronado de 
espinas, baldonado del pueblo, pospuesto á Bar-
rabás. Por mí vestido de blanco, tratado como 
loco, condenado á muerte, y á llevar á cuestas 
la cruz. Por mí blasfemado, desnudo, insultado, 
escupido, herido con una caña , clavado en una 
cruz, y muerto con deseo de padecer aun mas, 
después de haber padecido tanto. 
Confusión. ¡ Y á un tan insigne y generoso 
bienhechor he ofendido y o ! ¡ y no rebiento de 
55 
vergüenza! ¡ y vivo aun! ¿ No merezco todo el 
peso de vuestra indignación? Ay Dios m i ó , pie- 1 
dad os p ido , arrepentimiento, dolor. Dádmele , 
Dios m i ó , aunque no lo merezco. Confieso mis 
maldades; no atendáis á ellas, sino á la grandeza 
de vuestra misericordia. 
Dolor. Por vuestro amor, Jesús mió , abor-
rezco al pecado, por ser ofensa de una bondad 
inf ini ta , que sois vos. 
Propósito. Propongo , Dios m i ó , con vuestra 
gracia mudar de vida ¿ no pecar mas; y huir la» 
ocasiones de pecar. 
Quiero confesar mis pecados , y limpiarme 
mi alma con vuestra sangre. Y pues os preciáis 
de volver bien por m a l ; dadme gracia, Jesús 
m i ó , para que me confiese bien; alumbrad m i 
entendimiento ; esforzad mi voluntad , para que 
cumpla fielmente lo que prometo hasta la muerte. 
Antes morir que pecar." 
La noche precedente á la confesión, hecho 
el examen , y renovado el dolor y propósito, 
acuéstese temprano , para madrugar : levántese 
con el cuidado de que ha de confesar; haga todo 
el egercicio de por la mañana (p^g. 18.) con el 
mayor esmero; lávese , péynese. E l vestido h u -
milde , pero limpio y decente. Procure no dis-
traerse con pensamientos inú t i l es , n i cuidados va-
nos. Por la calle vaya con modestia, recogimien-
to interior, y presencia de Dios j sin derramar la 
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vista i lo que no importa , n i hablar oon nadife 
*in mucha necesidad. 
En fraudo en la iglesia haga profunda revé.-
rencia á Jesucristo Sacramentado, y un poco de 
oración. Renueve sus propósitos y arrepentimien-
to. Rece el acto de Contrición. 
Lo que hará eñ la Confesión. 
No le quite á nadie la vez : esperar que le 
toque la suya: llégussc descubierta la cabeza, 
depuestas las armas ó bastón , si lo lleva 5 juntas 
las mpnos en trage de reo, que va á pedir per-
don á Dios, á quien representa el confesor 5 no 
mire á la cara de estej sino los ojos bajos j con 
humildad y confusión. 
Diga la confesión, y empiece a s í : Alabado 
sea el Stmtísimo : 55 Padre, tanto tiempo ha que 
*no he confesado: (aquí se dice cuanto) cum-
5?pli (ó no) la penitencia j he examinado la con-
55ciencia 5 estoy arrepentido de mis pecados, y 
y> propongo la enmienda. M i estado es N . , m i 
» oficio N . ' * 
Hecho este preámbulo acúsese con humildad, 
claridad y sencillez; sin rodeos n i excusas; sin 
descubrir faltas agenas, ni echar á otros la culpa. 
Diga todo* sus pecados con sus circunstancias y 
malicias j porque si deja alguno, es mala la con-
fesión , no se le perdonan los confesados, y que-
da peor que estaba. Si tiene alguna costumbre 
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de pecar , declárela también, pues debe hacerlo. 
N . E n las confesiones frecuentes, y cuando 
no hay mas que veniales, para mayor fundamen-
to del dolor y propósito , convendrá afíadir : 7;Pa-
asdre, también me acuso de todo lo que tengo 
»ofendido á Dios en mi vida posada con el pen-
r?Sarniento, palabra y obra en los mandamientos 
55de Dios y de la Iglesia, de lo que he faltado á 
55mis obligaciones, y á la candad de Dios y del 
;5prdgimo, &c. En particular me acuso del prij 
jjmer pecado (d ultimo) contra la castidad." O 
algún otro que se tenga presente , y canse mas 
horror y disonancia^ 
Acabada la confesión, responda con humil-
dad y verdad á lo que le pregunte el confesor: 
y oyga la reprensión y penitencia que le diere, 
Y en caso de no poder cumplirla, represente la 
dificultad que tiene para ello, á fin de que le 
imponga otra antes de absolverle. 
Mientras el confesor le absuelve, baje la ca-» 
heza, renueve el dolor y propósito, diciendo: 
Amo á Dios, creo en Dios, espero en Vios, 
que me ha de perdonar y salvar; peque' Señor} 
tened misericordia de mi: me pesa de haberos ofen-* 
i¿ antes morir que pecar. 
Después de la Confesión. 
Retírese á un lado; dé gracias á Dios, por-
gue la ha perdonado tan liberalmente j pídale gra* 
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cía para cumplir la palabra que le ha dado; y si 
la penitencia es ligera y puede cumplirla enton-
ces , no lo dilate. Si el confesor le ha dado licen-
cia para comulgar, prepararse para tan grande 
obra. Nunca se vaya en derechura del confesona-
rio al comulgatorio. 
Oración para después de la Confesión. 
jjBendita sea vuestra bondad , Jesús mió , que 
«habéis querido esperarme á penitencia, y sacar-
wme délos lazos de Satanás, y recibirme otra vez 
«por hijo, y hacerme participante de la herencia 
jjdel Cielo, mediante el Sacramento que acabo de 
«recibir. No permitáis que os vuelva á ofender; 
«quitadme la vida antes que cometa ruindad tal." 
Preservativos para no recaer. 
Confesar á menudo, y siempre con un mismo 
confesor, elegirlo con oración y consejo: que sea 
docto, prudente y bueno. 
Decirle: Padre, yo pongo mi alma en sus ma-
nos de usted. Quiero salvarme á toda costa. Por 
Dios encargúese usted de ella : ayúdeme. 
Usar con é\ de mucha claridad y confianza; no 
hacer cosa de importancia sin su consejo y apro-
bación. 
Los que se confiesan pocas veces, y siempre 
con distinto confesor, 6 le mudan con facilidad, 
o le buscan que no les conozca, d de manga an-
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cha; mala señal! Poco estiman su alma. E n los 
negocios temporales no hacen eso, bien buscan el 
mejor médico., el mejor abogado, el mayordomo 
mas fiel. 
¿ Qué otros preservativos Z 
Huir las ocasiones, resistir pronto á la tenta-
ción , llamando á Dios y á la Virgen. Frecuencia 
de Sacramentos, lección espiritual, ocupación ho-
nesta, ayuno, mortificación, guarda de los senti-
dos, silencio, retiro, oración, presencia de Dios, 
memoria de la muerte : romper con el mundo: 
mirar á Jesucristo crucificado: huir de malas com-
pañías : exámen de conciencia todas las noches: 
evitar aun los pecados veniales, porque disponen 
al mortal. Devoción á la Virgen, y Angel de la 
Guarda: rezar todos los dias el rosario. Velad y 
orad, porque no caigáis en tentación ^ dice Jesu-
cristo. 
E G E R C I C I O V . 
Comunión. 
¿ Qué cosa es Comunión ? Cdmo debemos pre-
pararnos para comulgar? Qué debemos pensar an-
tes de la Comunión ? Qué debemos hacer después? 
Qué efectos causa la Comunión? Qué se requiere 
para comulgar dignamente ? Qué milagros obra 
Dios en la Comunión ? Qué daños se siguen de 
comulgar indignamente ? Ved aquí toda la mate-
ria del presente egercicio. 
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i ? ¿Qué cosa es Comunión? E l sustento del 
alma: en ella recibimos al Hijo de María Santí-
sima, Jesucristo Hijo de Dios vivo, Dios y hom-
bre verdadero: consiguientemente íebibimos toda 
la Santísima Trinidad con todos sus atributos y 
perfecciones infinitas. Recibimos el cuerpo y san-
gre de Jesús, su alma, su vida, su corazón, coa 
todas sus gracias y méritos infinitos. 
2 . ¿Como debemos prepararnos para comul-
gar? Toda la vida del cristiano debia ser una 
continua preparación para ello, aunque no hubie-
ra de comulgar mas de una vez j y no haríamos 
nada de mas. 
Práctica. 
La noche antes piense y tenga oración sobre 
lo que ha de recibirá otro dia: lea alguna cosa 
acerca de este misterio. 
Haga el exámeu de la noche, y todo aquel 
egercicio ( pág. 34. y siguiente) con mayor esme-
ro y puntualidad. 
Prepárese para la confesión, según se previc-
oe en el egercicio de ella ( pág. 51.) 
Acuéstese temprano para madrugar. Ya sabe 
qae ha de ir en ayunas, y confesado de cual-
quier pecado mortal cierto ó dudoso. 
E n despertando: acuérdese del huésped que 
íe espera. Haga el egercicio de por la mañana 
(pág. 18 . ) 
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Lávese , p^ynese , considerando la limpieza 
del alma, para hospedar al Hijo de la Virgen. 
E l vestido humilde, pero limpio: Jos ojos bajos, 
silencio, mudestia, recogimiento interior en casa, 
en la calle y en la Iglesia. 
Entrando en el templo : no se llegue luego á 
comulgar, aunque haya confesado el dia antes, y 
tenga licencia para ello; prepárese, meditando un 
poco ; quién viene en el Sacramento, á quién vie-
ne, cdmo y con qué fines. Rece la siguiente oración. 
Quién sois vos, y quién soy yo, Dios mío, 
«para que os digneis venir á mi alma? Mi alma 
»os desea, Jesús m i ó , como el ciervo sediento la 
«fuente de las aguas. 
«Alma mia, repara bien lo que vas á hacer; 
«mira que vas á recibir á aquel Dios niño, que 
»nació por ti temblando de frió en el portal de 
«Belén; aquel que fue circuncidado por ti j huyó 
«a Egypto por t i , vivió una vida obscura y po-
«bre por t i : ¡aquel Dios hombre que ayunó por 
» t i , sudó sangre, oró en el huerto por ti; fue pre-
55so, abofeteado, escupido, azotado, coronado de 
«espinas, crucificado, muerto y sepultado por ti; 
«aquel hombre Dios, que resucitó, subió á los 
55Cielos, y está sentado á Ja diestra del Padre, 
«abogando por ti. Que por ti quedó Sacramentado 
«en este mundo : se te da en comida para llenarte 
«de sus gracias, honrarte y obligarte á que le 
« ames : no por su provecho , sino es por el tuyo. 
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59Si amor con amor se paga, ¿con qué amor pa-
ngarás tú tanto amor?" 
Oración á la Virgen Santísima, 
?jPobre de mí ! ¿Qué puedo hacer para hos-
«pedar dignamente á tan grande Señor? Qué? 
?? Pedirle prestado á la Virgen lo que me falta, 
w Virgen Purísima ,. Reyna de cielos y tierra, pres-
?jtadme vuestra pureza de corazón, vuestro amor, 
«vuestro agradecimiento, vuestra humildad, mo-
wdestia y conformidad, para hospedar en mi po-
?5bre corazón á aquel Rey niño , que vos lievaa-
» te i s nueve meses en vuestras entrañas, y sus-
?? tentasteis con la leche de vuestros virginales pe* 
jschos." 
A l tiempo de comulgar. 
Lléguese al altar, depuestas las armas, los 
ojos bajos, las manos cruzadas delante del pecho 
con mucha modestia. Si es muger, cubierta la 
cabeza, pecho y brazos. 
Mientras el Sacerdote abre el Sagrario, y sa-
ca al Señor, diga la confesión general, y esta 
oración , que también la dice el Sacerdote: 
?5 Señor mió Jesucristo , no soy digno que vues-
»tra divina magestad entre en mi pobre moradaj 
Jíinas por vuestra santísima palabra, mis pecados 
«sean perdonados, y mi alma sea sana y salva." 
Dícese tres veces. E n tus manos, Señor, encomiendo 
mi espíritu; redimístelo Señor, Dios de la verdad. 
63 
Come del pan, alma mia, 
y mira, que te aproveche, 
Que está amasado con leche 
De los pechos de María. 
Abra la boca medianamente : ponga la len-
gua sobre el labio inferior para recibir la forma: 
tráguela luego, sin morderla, ni mascarla. Si se 
pegare al paladar, despéguela con la lengua, ó 
tome un sorbo de agua. Con el dedo nunca se ha 
de despegar. 
Después de la Comunión. 
E n cerrando el Sacerdote el Sagrario, y dan-
do la bendición, retírese á un lado: recoja laspo-
tencias y sentidos á lo interior del alma: cierre 
los ojos un rato, y trate á solas con Dios : pen-
sando lo que ha recibido, y que su pecho es tem-
plo vivo de la Santísima Trinidad. Después pro-
rumpa en alabanzas de Dios, diciendo el trisagio, 
el Santo Dios, el credo, el padre nuestro, actos 
de fe , y este 
Ofrecimiento. 
55Jesús m í o , mi Rey , mi Dios, mi Sefíor, mi 
ÍJCriador, Redentor, Esposo, Médico , Abogado, 
5)Padre , Pastor, todas mis cosas: vos os habéis 
53dado todo á mí en la comunión j razón será que 
J)yo me dé todo á vos; mi vida, mi alma, mi 
55cuerpo, mis potencias, y sentidos, todo lo que 
55 soy os lo ofreaco ¿ vuestro soyj di&pooed de n i 
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JJ según vuestra voluntad j no quiero vivir sino es 
«para vos." 
Alabanza. » ¡ Qué alabanzas podré yo misera-
jjble daros por tanto beneficio! Espíritus Sobera-
jjnos, Angeles, Arcángeles, Patriarcas, Evange-
55 listas, Apóstoles, todos los Santos del cielo y 
5? justos de la tierra, alabad á Dio?; Madre de Dios, 
JJalabad á Dios. Y porque todo esto es poco: vos 
55mismo. Dios m i ó , alabaos, glorificaos y gózaos. 
55Criaturas todas del universo, alabad á vuestro 
55 Criador; alma mia, sentidos mios, alabad á vues-
55tro Criador, Conservador, Redentor y Glorifi-
55 cador." 
Altísimo Señor, que supisteis juntar, &c. 
Oración que decía todos los dias San Francisco 
Javier, 
No me mueve, Señor, para quererte, 
E l cielo que me tienes prometido. 
N i me mueve el infierno tan temido, 
Para dejar por eso de ofenderte. 
Muévesme tu , Señor, muéveme el verte. 
Clavado en una cruz, y escarnecido. 
Muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
Muévenme tus afrentas, y tu muerte. 
Muéveme en fin tu amor de tal manera, 
Que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
Y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
No me tienes que dar, porque te quiera, 
Porque si cuanto espero ^ no esperara, 
Lo mismo (jue te quiero, te quisiera. 
Oración que Usaba mucho San Ignacio de Loyola. 
Alma de Cristo, santifícame, 
Cuerpo de Cristo^ sálvame, 
Sangre de Cristo, embriágame, 
Agua del costado de Cristo, lávame, 
Pasión de Cristo, confórtame, 
O! buen Jesús, óyeme, 
Entre tus llagas escóndeme, 
No permitas que j o me aparte de ti, 
Del enemigo maligno defiéndeme, 
E n la hora de mi muerte llámame, 
Y manda que yo venga á ti. 
Para que con tus Santos te alabe á ti, 
Por los siglos de los siglos. Amen. 
Peticiones que hacia San Agustin á Dios, 
Jesús mió y Dios mió , conózcame á mí y co-
noceré á ti; y nada desee fuera de ti. 
Aborrézcame á mí , y ámete á t i ; y lo que 
hiciere sea por ti. 
Humílleme á mí, y engrandézcate á t i ; y en 
nada piense, sino en ti. 
Mortifíqueme á m i , porque tu vivas en mí, 
y yo en t i , y cuanto rae viniere lo reciba como 
enviado de ti. 
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Persígame á mí , y sígate á t i ; y siempre de-
see llegarme mas á ti. 
Huya de m í , y acójame á ti 5 para que me-
rezca ser defendido por ti. 
Témame á m í , y témate á ti; y sea de los 
escogidos por ti. 
Desconfie de m í , y confie en t i , y dé yd la 
vida por ti. 
E n nada me deleyte , sino en t i , mírame tú 
á mí , y yo te amará á ti. 
Ame yo á ti 7 mas que á m í ; porque me crias-
te , y diste la vida por mí. 
Llámame tú , bien m i ó , y me iré á t í , para 
gozar eternamente de ti. 
Avisos. Ofrezca la comunión por las necesi-
dades de la Iglesia y del Estado, y en sufragio 
por las benditas ánimas, mayormente las de su 
obligación. 
Pídale al Señor, que lo haga manso, humil-
de , casto , caritativo , &c. 
Ofrézcale en gratitud tener oración todos los 
dias : ayunar los sábados. 
Aquel dia sacrifíquele los sentidos, ó alguno 
á lo menos, la lengua , los ojos, los oidos, la me-
moria, entendimiento, voluntad, &c. 
Andar todo el dia con macho cuidado de no 
profanar sus sentidos, ni corazón, santificados con 
el cuerpo y sangre de Jesús. 
Los casados deben el dia de la comunión y la 
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víspera guardar castidad, Pregunten esto á su 
confesor , y se lo explicará. 
Efectos que causa la Comunión. 
¿Qué efectos causa en el alma la Comunión? 
Los mismos, j mayores, que el alimento cor-
poral en el cuerpo. 
i ? Aumenta la F e , Esperanza y Caridad. 
2? Nutre la vida de la gracia, y la hace cre-
cer con el fervor de la devoción. 
3? Repara las fuerzas espirituales , haciendo 
los mismos efectos, que el árbol de la vida hu-
biera hecho en Adán y en nosotros, si é\ no hu-
biera pecado. 
4? Apaga el fuego de la concupicencia y el 
vigor de las pasiones, mediante el fuego de la 
caridad. Un fuego apaga otro. 
5? Causa una dulzura y suavidad maravillo-
sa , que recrea todas las potencias del alma, cuan-
do la encuentra pura y bien preparada. 
6? Ilumina el entendimiento, y aclara los 
ojos del alma, para conocer los movimientos del 
corazón, y entender lo que da gusto á Dios, y lo 
que le desagrada. 
7? Atrae á otros á comulgar con el buen olor 
que difunde el amor de Dios, y las virtudes. 
8? Engendra pensamientos castos en el alma, 
y extingue los movimientos sensuales, refrena la 
irascible , y demás pasiones. 
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6? Pone al alma hermosa y amable; perdo-
na pecados veniales; preserva de mortales; re-
frena al demonio y lo ahnyenfa; aparta de las 
ocasiones de pecar, y da fuerzas para resistirlas. 
Requisitos para comulgar dignamente. 
P . ¿Causa siempre la comunión estos efectos? 
R . S i : cuando se recibe dignamente» 
P . ¿Qoe se requiere para esto? 
R . Tres cosas principales : pureza de concien' 
cia, pureza de intención, y devoción actual. 
P . ¿En qué consiste la pureza de conciencia? 
R . E n no llevar pecado mortal, ni afecto al 
venial; ni alguna aversión contra el próximo, • 
mancha la mas ligera contra la castidad. 
P . ¿En que' consiste la pureza de intención? 
R . En comulgar por los fines que Cristo ins-
tituyó este Sacramento: conviene a saber: para 
acordarse de su pasión y muerte, darle gracias, 
y pedirle beneficios. 
Señaladme estos fines masen particular. 
i V Por unirnos mas estrechamente con el ama-
do Jesús. 
2? Por ser curados de nuestras enfermedades 
y flaquezas. 
3? Por satisfacer á la Divina Justicia, 
4? Por alcanzar alguna gracia que se necesi-
ta , espiritual d corporal. 
5? Por dar gracias por los beneficios recibidos. 
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Por alabar á Dios , y á sus Santos. 
7? Pur el bien de los progimos vivos y di-
funtos. 
8? Por recibir el espíritu de Jesucristo, trans-
formarnos en é l , y vivir , como él vivió humil-
de, &c. 
P . Los que comulgan, o celebran por inte-
rés , por el qué dirán, por parecer devotos, por 
huir el castigo , é reprehensión; porque otros co-
mulganj por costumbre 5 por golosina espiritual y 
devoción sensible mal ordenada: ¿reciben los fru-
tos de este Sacramente? 
R . No , porque les falta la pureza de inten-
ción, y la devoción actual. 
P . ¿ En qué consiste la devoción actual? 
R . En llegarse á comulgar, con mucha reve-
rencia y htimiidad; con mucho amor y confianzaj 
y con grande hambre y deseo de este pan celes-
tial. (Granada.) 
Milagros que obra Dios en la Eucaristía. 
P . ¿Qué milagros obra Dios en este Sacra-
mento? ' 
R . Doce lo menos. 
1? Convierte una substancia en otra, el pan 
y vino en cuerpo y sangre de Jesucristo, Para, 
que sepas, que cuando comulgas, te has de con-
vertir de hombre carnal y viejo, en espiritual y 
nueve. 
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2? Con el cuerpo, y sangre de Cristo se por 
ne su alma y divinidad, la gracia y virtudes, los 
dones del Espíritu Santo. Todos los tesoros de la 
divinidad; los cuales ofrece por ti Jesucristo al 
Eterno Padre en sacrificio. Para que sepas que td 
le has de ofrecer á Jesucristo en sacriíkio de amor 
todas tus potencias y sentidos, y todo cuanto 
tienes. 
3? Está todo en toda la hostia, y todo en 
cada parte de ella. Para que sepas que te has de 
ofrecer todo á Dios en todas las cosas que hagas 6 
digas, grandes ó pequeñas. 
4? Está vivo,. y parece que está muerto ; por-
que no se vale de los sentidos para ver, oir ni 
oler, hablar, gustar^ ni andar. Para que sepas 
que tu cuerpo ha de tener sus sentidos como 
muertos para todo lo que es ofender á Dios. 
5? Está oculto á los sentidos, aunque pre-
sente j de suerte que los ojos, oidos, tacto, no 
ven, ni oyen, ni tocan á Cristo» Para que sepas 
vivir en este mundo como si tal cosa hubiera en 
é l ; recogido, abstraído de los concursos y nego-
cios no necesarios j usando de é l , no mas que lo 
preciso y de paso. 
6? Siendo inmenso, se estrecha, encoge, y 
esconde en la pequenez de una hostia , forma ó 
partícula. Para que sepas y aprendas á contentar-
te con poco, humillarte, y hacerte chiquito, pa-
ra ser grande en su acatamiento. 
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7? Cristo en la hostia mantiene los cuatro do-
tes de ngilidad,sutileza, impasibilidad y claridad. 
Para que aprendas ú ofrecerle un corazón ágil pa-
ra la oración, mortificación j obediencia j sutil 
por la contemplación , y conocimiento de las cosas 
divinas j ¿nmoríal por la castidad y pureza j claro 
por el candor de las buenas obras. 
8? Aunque todos los miembros de Jesucristo 
están en un punto en el Sacramento, están cada 
cual donde le corresponde , sin desorden ni con-
fusión. Para que sepos ordenar todos tus afectos, 
uniéndolos á la voluntad de Dios. 
9? Se da todo á todos. Para que sepas ser li-
beral con todos: repartiendo el consejo y susten-
to sin acepción de personas. 
IO . Está presente y ausente; en el cielo y 
en la tierra; unjdo á su Padre celestial, y aj hom-
bre terrenal. Para que sepas vivir en la tierra, 
sin perder de vista el cielo; y tratar con los hom-
bres de manera que estds siempre unido á la vo-
luntad de Dios. 
12. E s comido sin ser consumido; convida á 
comer, y se da en comida : es cuerpo, y susten-
ta al alma. Para que sepas usar de las cosas tem-
porales de manera que no pierdas las eternas; y 
ordenes lo temporal á Id espiritual. 
12 Está manifiesto y oculto; es tocado, y 
no es distinguido, ó sentido. Para que sepas usar 
del mundo, como si no lo usaras; estar con el 
cuerpo en la tierra , y tener tu conversación y 
espíritu en el cielo con los Angeles. 
Daños de las malas Comuniones. 
P . ¿Que danos causa una comunión indigna? 
I í , Doce á lo menos. Enreda en pecados, 
agrava el peso de la divina justicia , escandaliza 
al prdghno, obceca la mente, aficiona al mundo, 
provoca la divina justicia, abrevia la vida, priva 
de auxilios, endurece el corazón, lleva á la incre-
dulidad , es señal de reprobación y de impeniten-
cia final. ( San Bernardo , Bib. praedic. ) Mira si 
es de temer. 
E G E R C I C I O V I . 
De la misa y comunión espiritual. 
N . No tiene la Iglesia de Dios cosa mas san-
ta, ni mas út i l , ni mas misteriosa que la misa. 
L a misa es un sacrificio propiciatorio , satis-
factorio , meritorio y eucarístico, esto es: sirve 
para honrar á Dios, satisfacerle, darle gracias, y 
pedirle beneficios. La misa es una representación 
de todos los misterios de la vida, pasión, muerte 
y resurrección de Jesucristo j el cual la instituyó 
para que los hombres nó se olvidasen de su pa-
sión. Así ninguna cosa puede agradarle mas du-




Entrada al altar. Cuando el Sacerdote sale 
de la sacristía, revestido para celebrar, represen-
ta á Jesucristo , que sale de casa de Pilatos coa 
la cruz acuestas, coronado de espinas, para el cal-
vario. 
Cuando llega al altar, se arrodilla, y dice la 
confesión, representa á Jesucristo , orando por ti 
en el huerto de las Olivas j ofreciéndose á su Eter-
no Padre por tus pecados. 
Cuando dice el evangelio, representa la pri-
sión de Jesucristo, ordenada por los Sacerdotes 
para impedir su predicación. 
Sigue tú al Salvador en todos los tribunales; 
y míralo abandonado de todos, escupido, abofe-
teado , coronado de espinas, sentenciado á muerte. 
Desde el Prefacio hasta la consagración, con-
sidera que ves á Jesucristo llevar la cruz acues-
tas, hundidos sus hombros, y cayendo tal vez 
por el grave peso de tus culpas. 
Al alzar á Dios, considera á Jesucristo levan-
tado en la cruz, coronado de espinas, cubierto de 
llagas, ofrecie'ndose por tí á su Eterno Padre. 
Ofrece tú también al Padre con Jesucristo este sa« 
crificio : lo primero, en reconocimiento de su do-
minio supremo sobre todas las criaturas : lo se-
gundo , en acción de gracias por todos los benefi-
cios : lo tercero, en satisfacción de tus pecados: 
lo cuarto, para alcanzar las cosas necesarias á la 
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salvación. Ofrécele también por toda la Iglesia, 
y por las almas del Purgatorio. 
Cuando el Sacerdote parte la hostia, imagina 
que ves á los discípulos bajar de la cruz el cuer-
po de Cristo, y que lo ponen en los brazos de su 
Madre, y en un sepulcro nuevo y bien cerrado. 
Para enseñarte que tu corazón, escogido por se-
pulcro del Salvador, no debe ser mas que para 
él solo j y que ha de estar cerrado al mundo, va-
nidad y placeres. 
Comunión espiritual. 
Prepararse rezando el Credo, el trisagio, el 
Padre nuestro; avivando la fe, y el deseo de co-
mulgar: decirla confesión general. Señor, no soy 
digno, 6fc., lo mismo que se hace para la comu-
nión corporal. 
Cuando el Sacerdote comulga, comulgar, de-
cir : en tus manos, Señor, me encomiendo; deseo 
recibiros; entrad en mi alma; tomad posesión de 
ella', regidla y gobernadla. Amen. 
Quédese en silencio; dé gracias; pida merce-
des ; ofrézcase todo á Dios, &e. 
N . La comunión, espiritual puede hacerse, no 
solamente en la misa, sino es también muchas ve-
ces al diaj en su casa, en el campo, en cualquier 
parte, y suple por la corporal, y aun puede ex-
cederla, si se hiciese con mayor esmero y prepa-
ración. 
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Acabada la misa, dar gracias de este benefi-
cio j y considerar que por él somos obligados á 
tener una vida honesta, pura, y de Angeles. 
¿Qué frutos causa la misa? Cinco á lo menos. 
Perdona los pecados veniales, preserva de morta-
les, aumenta la gracia, da fuerza contra las ten-
taciones, disminuye la pena del purgatorio, faci-
lita los negocios, y ayuda para librarse de des-
gracias. 
E G E R C I C I O V I I . 
Visita de Altares o Iglesias. 
¿ Qué se entiende por visita de altares ? Vis i -
tar cinco iglesias, ó cinco altares, ó cinco veces 
una iglesia d altar, si no hay mas. 
Práctica. Entrando, híncate de rodillas; per-
sígnate 3 haz inclinación á la cruz, d imagen del 
altarj levanta el corazón á Dios; aviva la fe; haz 
intención, y reza devotamente tres padres nues--
tros, d cinco, d uno, d una decena de rosario en 
cada altar, por las necesidades de la Iglesia, y 
benditas ánimas, con esta, d semejante oración, 
antes d después. 
55Dios mió , os ofrezco esta visita de altares, 
jjy os ruego por la exaltación de la Santa Igle-
jjsia, concordia entre los príncipes cristianos, ex-
53 tirpacion de las heregías, y victoria contra in-. 
afieles, por Cristo Señor nuestro, vuestro Hijo; 
:jcon ej cual y el Espíritu Santo reynais por to-
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5;dos los siglos de los siglos, 5cc. Haced Señor 
«que sea también de sufragio á las benditas ani-
55 mas del purga¡:orio." 
¿Que se gana con la visita de altares? Todas 
las indalgencias concedidas á ios que visitan las 
iglesias de Roma en los dias de estación j que son 
las que señala el misal romano, y se notan en la 
bula de la cruzada á saber: 
Los cuatro domingos de adviento, los trea 
dias de las cuatro te'mporas de adviento, los tres 
dias de las rogaciones de M a j o , en el dia de la 
Natividad, y en cada una de las tres misas: los 
dias de San Estévan, San Juan Evangelista, y 
Santos Inocentes : el de la Circuncisión , y el 
de la Epifanía. Los domingos de Septuagésima, 
Sexage'sima , y Quincuagésima: todos los dias de 
Cuaresma, y los ocho primeros de Pascua de Re-
surrección. 
E l dia de San Marcos, y el de la Ascensión, 
la vigilia de Pentecostés, y los siete dias siguien-
tes. Los tres dias de vigilia de las cuatro témpo-
ras de Setiembre. E n todos estos dias se gana in-
dulgencia plenaria; y si se tienen dos bulas, y se 
hacen dos visitas, dos indulgencias ; una por 
quien hace la visita, y otra por el difunto á quien 
se aplique. 
NOTA. - E n la dominica de Septuagésima, el 
martes primero de Cuaresma, el sábado segundo 
de idem, las deminicas tercera y cuarta de ídem, 
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el viernes y sábado quintos de ídem : el miérco-
les de Resurrección, el jueves y sábado de la oc-
tava de Pentecostés, se gana duplicada indulgen-
cia con doble visita, y sin doble bula^ pero se 
ha de aplicar la segunda indulgencia por difuntos. 
Ayunando voluntariamente, d visitando los 
altares , ó haciendo otra obra piadosa al arbi-
trio de su confesor (no pudiendo ayunar) y oran-
do por las necesidades de la Iglesia, aunque sea 
en su casa; cuantas veces esto hiciere, ganará 
quince años y quince cuarentenas de perdón j y 
participará de todas las obras buenas que se ha-
cen en toda la Iglesia militante, inclusas las que 
ganan los que visitan las estaciones, y Santos lu-
gares de Jerusalen. 
¿Qoe se requiere para ganar estas indulgencias, 
demás de lo dicho? 
Si es para s í , estar en gracia, y tener la bu-
la de la cruzada, á lo menos cuando acaba de ha-* 
cer la visita, ú obra mandada. Si es para las áni-
mas , practicar la vi?ita en nombre de la Iglesia 
militante con devoción, por dar culto á Dios, y 
alivio á sus esposas. Así, aunque esté en pecado, 
ganará la indulgencia á favor de las ánimas. L a 
razón es: porque el Vicario de Cristo concede á las 
ánimas la indulgencia ex opere operato y por los 
méiitos de Jesucristo, y de los Santos, y del te-
soro de la iglesia. Lo segundo: porque aquí el 
sugete que practica la obra, no es mas que un 
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instrumento. Lo tercero: porque subsiste la causa 
justa, esto es: la autoridad del Vicario de Jesu-
cristo j la unión de los miembros de la Iglesia; la 
honra y gloria de Dios, y la utilidad de la Igle-
sia. Verdad es, que será mayor el sufragio, cuan-
to fuere mayor la disposición del que la ofrece; 
y que será un necio el que, conociendo su mal 
estado, no procure salir de é l , siquiera con un 
acto de verdadera oontricion, antes de empren-
der la buena obra. 
E G E R C I G I O V I I I . 
Kisita del Santísimo Sacramento, 
E l visitar con reverencia al Santísimo, es ua 
egercicio de mucha gloria para Dios, y de gran 
provecho para nuestras almas. ¿Qué cosa masjus-
gta , que esta visita? E l es nuestro Dios, nuestro 
R e y , nuestro Señor: en los altares está continua-
mente por honrarnos y hacernos bien. Si está ocul-
to y disfrazado, y en un estado de pobreza y obs-
curidad , no es porque deje de ser allí tan glorio-
so, y soberano como en los cielos; sino por hacér-
senos mas accesible y comunicable. 
Se hacen tantas visitas á los grandes Jel mun-
do por política, por respetos humanos por vani-
dad, y amor propio: y ¿rehusaremos visitar á Je-
sucristo en su templo, donde está rodeado de An-
geles , esperando nuestros homenages, para lie-
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narnos de sus gracias ? La Rel ig ión, la piedad, la 
gratitud, el intere's pide que le visitemos con 
frecuencia. 
Práctica. 
Al entrar en la iglesia, piensa que entras en 
la casa de Dios, y que entras á adorar á tu Rey 
y Señor. 
Póstrate humildemente al pie del altar; avi-
va la fe, el repeto, y amor. 
Está con postura modesta y respetuosa, reco-
gido á lo interior; sin mirar, ni atender quién 
sale, ni entra. 
Une tu espíritu y corazón con los Angeles, 
que invisiblemente están haciendo la corte á su 
Rey y tuyo; y di esta oración. 
Oración. 
55 Señor mió Jesucristo, yo creo que estáis 
aquí, en la sagrada hostia, en este santo templo, 
tan grande, poderoso y glorioso, como estáis en 
los cielos. Me gozo de ello, y quisiera dar mil 
vidas que tuviera, en testimonio de esta verdad. 
Recibid siquiera mi deseo. 
55Aquí vengo, Jesús m i ó , á rendir á V , M . 
los homenages que debo á mi Criador, mi Con-
servador, y mi Redentor. Vengo á pediros nue-
vos beneficios y gracias, para poder vivir una v i -
da digna de Vos. Concedadme, Señor, una fe 
viva , una esperanza firme, una caridad ardiente.* 
despegad mi corazón de todo lo que pueda des-" 
agradaros; unidlo á vos estrechamente, y para 
siempre. No viva yo , sino para serviros : no me 
olvide jamás de vuestros beneíicios : echadme 
vuestra bendición:- la cual esté conmigo ahora y 
siempre. Amen.*' 
Jaculatorias. 
i ? Jesús mío , enseñadme á adorar á vuestro 
Padre, como vos le adoráis. 
a? Jesús mió , abrasado de mi amorj haced 
que yo viva abrasado del vuestro. 
3^ Jesús mío , vos solo víctima digna de 
Dios; haced que yo sea unido á vuestro divino 
sacrificio. 
4^ Jesús m i ó , lleno de amargura por los pe-
cados del hombre; llenad mi corazón de dolor 
por mis culpas. 
5? Jesús m i ó , humillad hasta el extremo^ 
aniquilad, confundid mi orgullo y soberbia. 
6? Jesús m i ó , espejo perfectísimo de dulzu-
ra y de bondad; inspiradme esta dulzura saluda-
ble: que yo sea manso y humilde de corazón. 
7? Jesús mió , infinitamente santo , puro , y 
sin mancha; dadme una pureza inviolable de cuer-
po, de espíritu, y de corazón. 
8? Jesús mió, devorado por el celo de la glo-
ria de vuestro Padre celestial; llenad mi corazón 
de un celo ardiente de vuestra gloria, y de mi 
salvación. 
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g* Jesús m i ó , reynad siempre en mi cora-
zón; y haced que yo reyne un dia con vos en la 
gloria. 
N . Estas nueve Jaculatorias pueden distri-
buirse en los nueve dias de la novena del Santí-
simo , ó rezarlas todas todos los dias y siempre 
que se visita, 6 entra en la iglesia; y lo mismo 
digo de la oración siguiente: de suerte que este 
solo egercicio puede bastar también para la nove-
na del Santísimo, si no se tiene otra. 
Oración al Santísimo, 
^Dulcísimo Jesús Sacramentado, por el amor 
ss inmenso que tenéis al hombre , yo el mas indig-
?; no de todos, postrado en vuestra presencia, os 
j; reconozco por mi Dios y Señor j os doy gracias 
55 por los infinitos beneficios que me habéis hecho; 
wos pido perdón de mis ingratitudes; y os ofrez-
»co para siempre todo cuanto soy, y he recibido 
j;de Vos; yo os consagro mi persona, mi vida, 
?j mis pensamientos, mis afectos, mis palabras, 
JJ mis obras , mis proyectos, mis penas, mis traba-
j;jos. Protesto, Jesús mió , que no quiero vivir, ni. 
JÍ respirar si no es para Vos; para serviros, para 
JJamaros, para vuestra gloria. Haced, Jesús mió, 
?3que me olvide de mí mismo; que no haga caso, 
ÍÍ de nada, sino de Vos. Sobre todo dadme un amor 
JJ generoso, constante, desinteresado, perfecto; en 
ÍJ una palabra, que sea digno de Voi. Aiperi." 
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• N . Fines diferentes, que podemos proponer-
nos en hacer estas visitas al Santísimo, demás de' 
los insinuados de justicia, de gratitud y de inte-
rés personal, 
i ? Por adorar su grandeza, sus perfecciones, 
íU amabilidad infinita. 
2? Por honrar j por imitar sus virtudes, su 
caridad, su humildad, su dulzura, su silencio^ 
*u mortificación, su obediencia, su pobreza. 
3? Por pedirle alguna gracia particular: la 
victoria de alguna pasión , ó tentación : la con-
versión de nuestro corazón i la caridad con nues-
tros enemigos : la paciencia en los trabajos. 
4? Per llorar en su presencia nuestros peca-
dos , nuestras infidelidades, nuestra tibieza. 
5? Por ofrecerle nuestras penasj por derramar 
nuestro corazón afligido delante del suyo, y pe-
dirle resignación y confianza. 
6? Por acertar en la elección de estado, y 
pedirle consejo y luz para ello. 
7? Por aprender con su egemplo á cumplir 
con las obligaciones de nuestro estado, y guardar 
bien la santa l^j de Dios. 
8V Finalmente y sobre todoj por pedirle Ja 
^rasia de la perseverancia final, y de una buena 
muerte. 
Cada una de estas gracias puede pedirse en 
cada visita, ó en cada dia de la novena , ó todas, 
y en todos ios dias. 
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Al fin de la visita, puede concluirse con la 
antífona y oración siguientes. 
Antífona. ¡O sacrum convivium in quo Chri-
¿tus sumitur, recolitur memoria passionis ejus: 
mens impletur gratia^ et futura glories nobis p i -
gnus datur. 
Üí. Panem de calo prastitisti eis. 
fy, Omne delectamentum in se habentem» 
O R A T I O . 
Í Deus, qui nobis sub Sacramento mirahili pas' 
sionis tuce inemoriam reliquisti, trihue quasumus, 
iia nos corporis, et sanguinis tui sacra misteria 
veneran^ ut redemptionis tuce fructum in nobis 
jugiter sentiamus : qui vivis et regnas cum Dea 
Patre, in unitate Spiritus Sancti Deus^ per omnia 
Scecula sceeulorum. Amen. 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del a l -
tar , y la Purísima Concepción , &c. 
Altísimo Señor, que supisteis juntar, &c. 
E G E R C I C I O I X . 
Las siete estaciones, jornadas 6 caminos, que 
anduvo Jesucristo la noche y dia de su pasión. 
N . Los caminos ó estaciones, que Jesucristo 
nuestro Señor anduvo la noche y dia de su pa-
sión , se pueden reducir á siete j para meditarlos 
en los siete dias de la semana, comprendiendo 
en ellos todo el discurso de su pasión. 
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L a primera. Pae con sus discípalos desde el 
cenáculo al huerto de Getsemaníj donde se en-
tristeció hasta la muerte, ord y sudo sangre por 
la vehemencia de la pena y dolor. 
La segunda. Desde el huerto, preso, aban-
donado de sus amigos, fue llevado vilipendiosa-
mente á casa de Anas; examinado y herido aquí 
de un ministro con una cruel bofetada. 
La tercera. De¿de Anas á casa de Cay fas, don-
de fue escupido, abofeteado, befado, escarneci-
do , y de mil maneras maltratado toda aquella 
noche. 
La cuarta. Desde Cayfás á casa de Pilatos, Pre-
sidente, donde fue acusado de los judíos con mu-
chos falsos testimonios. 
L a quinta. Desde Pilatos al Palacio de He-
redes ; donde fue escarnecido de é l , y de todos 
sus cortesanos y palaciegos5 tratado de loco, y 
vestido de blanco por burla. 
La sexta. De casa de Herodes otra vez á ca-
sa de Pilatos j donde con grosería pidid el pue-
blo su muerte j Pilatos se la otorgd; fue azota-
do , coronado de espinas, sentenciado á morir en 
cruz j entregado al furor de sus enemigos. 
L a sdptima. De casa de Pilatos al calvario 
con la cruz acuestas; y allí clavado en el la, des-
nudo, levantado en alto, á vista dé todo el mun-
do , entre dos ladrones, como si fuera el peor de 
ellos. 
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N . Por estas siete jornadas que anduvo Jesu-
cristo por t i , debes td , como David, dar á Dios 
gracias siete veces al dia, glorificándole por los 
juicios de su justicia y misericordia, que en ellas 
resplandecen j y pouderaf despacio quién es la 
persona que anda estas jornadas, y el fin que 
lleva en ellas: la compañía que lleva: el lugar 
de donde sale: el modo con que camina : el lu -
gar á donde para : las cosas que dice, hace y 
padece J sacando de todo ello el fruto a que se 
ordenan. 
N , Estas mismas siete meditaciones podrán 
servirte para visitar las siete estaciones el dia del 
Corpus, y el Jueves Santo, y dias de estaciones 
por los difuntos. Y para la visita de las Iglesias, 
que acostumbran hacer los hermanos del Oratorio 
iParvo-de San Felipe Ner i , en memoria de las 
siete principales efusiones de sangre de nuestro 
Señor Jesucristo. 
Oración. 
53Dulcísimo Jesús m i ó , que por redimir al 
mundo quisiste tomar carne humana, nacer, ser 
••circuncidado, reprobado de los judíos, y entre-
gado por Judas alevosamente : ser atado con cor^ 
deles : llevado aT matadero : ser presentado inde-
corosamente á Anás , Gayfás, Pilatos y Herodesi 
ser acusado de falsos testigos , desgarrado con" 
azotes , y afrentado : ser escupido, coronado de 
espinas, herido con puñadas, y con una caña. 
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que os cubriesen el rostro , os desnudasen de 
vuestros vestidos, y os vistiesen de purpura y 
de blanco por escarnio : ser cl-avado en una cruz, 
levantado en ella, tenido por loco y por malhe-
chor : abrevado con hiél y vinagre : traspasado 
con una lanza. Dios mió , por todas estas penas 
y afrentas , por vuestra santa cruz , pasión y 
muerte, libradme del pecado y del infierno; y 
llevadme á donde llevastsis al buen ladrón , que 
estuvo crucificado con vos, Qae vives y reynas 
con el Padre y el Espíritu Santo, &c. Amen." 
Primera Iglesia, primera efusión de sangre. 
Considera la Circuncisión. Y así en las Iglesias, 
altares ó estaciones; á saber: 
i ? La Circuncisión. 
2? E l sudor de sangre en el huerto. 
3? Los azotes amarrado á la columna. 
4? La coronación de espinas. 
La crucifixión de las manos. 
La crucifixión de los pies. 
L a lanzada en el corazón. 
E n cada Iglesia, d estación, reza un Padre 
nuestio y siete Ave Marías. Pide en cada una 
una virtud y un don. 
i ? Dadme, Señor, la virtutl de la Fe , y el 
don de Sabiduría. 
2? La Esperanza: el de Entendimiento, 
3? La Caridad : el de Consejo. 




r 5? ha. Justicia : el de Ciencia. 
6? La Fortaleza : el de Piedad. i 
J T ^ La Templanza : el de Temor de Dios. 
Conclusión de cada visita. 
Madre, llena de dolor, 
Haced, que cuando espiremos, 
Nuestras almas entreguemos 
E u las manos del Señor. 
Señor mió Jesucristo , yo os adoro y doy 
gracias por aquellas siete jornadas que hicisteis 
desde el huerto al calvario por mi salvación ; y 
por las siete efusiones de sangre que sufristeis 
por mi amor. Dadme las virtudes, dones y gra-
cias que necesito para agradeceros, alabaros | glo-
rificaros y serviros á Vos solo, que sois Sabidu-
ría verdadera y Bondad infinita. Amén. 
j Bendita sea Ja pasión y muerte de Jesús , y 
los dolores de su Madre y mia , la Virgen María! 
Monstra te esse Matrem, i 
Ora pro nohis, Sanota Del Genitrix. 
Ijc. Ut digni efficiamur promissionihus Christi. 
E G E R C I G I O X . 
Obsequios á la Virgen Santísima.' 
Primero: el Rosario. 
E l Rosario es la consideración de los miste-
rios de la vida, pasión y muerte de Jesucristo^ 
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y los gozos, penas y glorias que tuvo en ellos 
su Madre Santísima. Esta Soberana Señora lo re-
velo al Patriarca Santo Domingo, para con esta 
devoción combatir á los hereges albigenses , y 
otros, que por entonces cundían en la Francia, 
y otras partes. 
E l Rosario consta de ciento y cincuenta Ave 
Marías, interpolado un Padre nuestro en cada 
decena, en alusión á los ciento y cincuenta salmos 
de David j es propiamente el salterio de los le-
gos ; aunque también le rezan los eclesiásticos. 
P . ¿Cuántos son los Misterios del Rosario? 
i ? . Quince : cinco Gozosos; cinco Dolorosos, 
y cinco Gloriosos. 
Los Gozosos son : la Encarnación, la Visita-
ción , el Nacimiento, la Adoración y Presenta-
ción en el Templo. 
Los Dolorosos son : la Oración del huerto, 
los Azotes á la columna, la Coronación de espi-
nas , el encuentro con su Madre, y la crucifixión. 
Los Gloriosos son : la Resurrección, la Aseen-
sion, la venida del Espíritu Santo, la Asunción 
de nuestra Señora, y su Coronación gloriosa. 
Cada cinco Misterios se llama un tercio, ó 
una parte de Rosario: contiene cinco casas, ó 
decenas; y cada decena un Padre nuestro y diez 
Ave Marías. 
Práctica. 
Persignarse , decir el Acto de Contrición , y 
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¿esta oración, qué dicen también los eclesiásticos 
para principiar el rezo Divino: 
33Abrid, Señor, nuestros labios para bende-
#ir y alabar vuestro Santísimo nombre, y el de 
vuestra Santísima Madre : limpiad nuestros cora-
zones de todos malos, vanos é impertinentes pen-
samientos : ilustrad nuestro entendimiento : infla-
mad nuestra voluntad, para que atenta y devo-
tamente recemos este Santísimo Rosario, y me-
rezcamos ser oidos delante de vuestra divina Ma-
gostad , que con el Padre y Espíritu Santo , vives 
y reynas por los siglos de los siglos. Amen." 
Deus in adjutorium meum intende : Domine^ 
ad adjuvandum me festina. Gloria P a t r i , &?c. 
Dignare me laudare te, Virgo saerata; da 
mihi virtutem contra hostes tuos. 
Consideremos los Misterios Gozosos (Dolorosos 
• 9 Gloriosos') de nuestra Señora : primero : el gozo 
que tuvo nuestra Señora cuando el Angel la anun-* 
ció la Encarnación del Hijo de Dios. Recemos 
un Padre nuestro y diez Ave Marías. 
Lo mismo se hace en los demás Misterios al 
empezar cada decena. 
Se advierte que Domingo, Miércoles y Sá-
bado se consideran los Misterios Gloriosos; Lunes 
y Jueves los Gozosos; Martes y Viernes los Do-
lorosos. 
Acabado el Rosario se reza la Letanía, la 
Salve , Sub tuum presidium, ^ c . 
7o 
Monstra te esse Matrem, sumat per te pre-
ses , qui pro nobis natus, tulit esse tuus. 
Ofrecimiento. 
55María Santísima , Virgen y Madre de Dios, 
yo os ofrezco este Rosario en memoria de las 
glorias (gozos d dolores) que tuvisteis en la vida, 
muerte y resurrecci. n de vuestro Hijo j y os su-
plico, me alcancéis de su bondad el dolor de 
jpis pecados, el gozo de una buena conciencia, 
jif.gracia y la gloria. Amen-" 
Segundo Obsequio. 
L a Corona gozosa de la Virgen. 
Contiene siete decenas de A^e Marías, y sie-
Xt Padre nuestros, uno en cada una : eu memoria 
,de los. principales gozos que tuvo la Virgen eu.sij 
vida „ y de los setenta aíios que vivid. 
Esta devoción la reveló la Virgen á un novi-
cio del Patriarca San Francisco, diciéndole : que 
en vez de una corona de flores que ponia á una 
Imágen suya, le tegiese esta de siete decenas de 
Ave Marías, en memoria de los gozos que tuvo 
en su vida y muerte. 
Los gozos son la Anunciación , la Visitación^ 
el Nacimiento, la Adoración , el encuentro en el 
Templo, la Resurrección, la.Asunciori y Corona-
ción, V , m«V. Í9««ft .«txttifcadbui 
9 i 
Práctiea. 
Se principia como se dijo del Rosario, al fin 
de cada decena se dice Gloria P a t r i , 6fc. 
Dios te salve, Hija de Dios Padre^ 
Dios te salve, Madre de Dios Hijo^ 
Dios te salve, Esposa del Espíritu Santo, 
Dios te salve, Templo y Sagrario de la San* 
tisima Trinidad. 
Dios te salve, María Santís ima, concebida 
sin mancha de pecado original. 
Acabadas Jas siete decenas, se reza un Padre 
nuestro y tres Ave Marías por el Sumo Pontífice 
que concedid indulgencia plenaria al que rezare 
esta corona. 
Se concluye con la Letanía, y se ofrece co-




P , ¿Qué se entiende por Corona dolorosa? 
R , Siete decenas de Ave Marías, con un Pa-
dre nuestro cada una. 
Esta devoción la reveló la Virgen á los siete 
Siervos de María el Viernes Santo del año mil 
doscientos treinta y nueve, apareciéndoseles en el 
Monte Senario de Florencia ; les dio gracias por-
que meditaban sus penas y las de su Hijo 5 y Jes 
encargó continuasen esté egercicio, y lo recomen-
dasen i los fieles, prometiéndoles ampararlos ea 
vida y en muerte. 
De aquí tuvo principio la Religión de los 
Serviías y la Corona dolorosa que ellos proraue-
Ten. 
Práctica. 
Se empieza como el Rosario: (pág. 88.) Se 
«ensidera primero la profecía de Simeón. 
2? L a huida á Egipto. 
3? Cuando le perdió á la vuelta del Templo. 
4? Cuando le encontrd con la Cruz acuestas. 
5? Cuando lo vid morir en la Cruz. 
6? Cuando lo tuvo muerfo en sus brazos. 
7? Su soledad, después de sepultado. 
N . Al fin de cada setena Gloria Paúri , fffc. 
Madre, llena de dolor. 
Haced, que cuando espiremos. 
Nuestras almas enireguemos 
E n las manos del Señor. 
Concluida la Corona se rezan tres Ave Ma-
rías, en memoria de las lágrimas que derramd 
la Virgen en toda la pasión y muerte de su H i -
jo. Ofrecimiento, (pag. 9ó.) 
Ha de tener intención de ganar las indulgen-
cias concedidas á esta Corona, que son muchas, 
como también las concedidas al Rosario. 
Oración. 
73Madre dolorosísima, que al pie de la crua 
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nos engendraste y pariste espiritualmente, en la 
persona de San Juan, á costa de tantos dolores; 
mostrad que sois nuestra Madre; alcanzándonos 
la gracia de servir fielmente á vuestro Hijo , has-
ta que le veamos y gocemos en la gloria. Amen." 
Cuarto Obsequio, 
Carta de Esclavitud. 
55Sepan, cuantos esta carta de Esclavitud vie-
ren , como yo N . me vendo por esclavo de. la 
Virgen María, con donación perfecta, pura, l i -
bre, irrevocable de mi persona y bienes; para 
que de mí y de ellos disponga á su voluntad, como 
verdadera Señora mia. Y porque me hallo indig-
no de esta merced, ruego al Arcángel San Miguel, 
Angel de mi guarda, San Josef, San Pedro, Saa 
Joaquín y San Felipe N e r i , me alcancen de la 
Virgen Santísima, se digne recibirme en el nu-
mero de sus Esclavos, y me trate como á tal 
ahora y siempre. Por verdad lo ürmé en... dia..,. 
del mes de.... año de.... 
Quisiera, Virgen María, 
Madre de Dios muy amada. 
Tener el alma abrasada 
E n vuestro amor noche y día. 
¡Ó dulce. Señora mia! 
j Quién tuviera tal fervor, 
Que aventajara en amor 
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A los Serafines todos, 
Amáiidoos de cuantos modos 
Invenid el mas fino ardor! 
P . E n qué consiste la devoción á la Virgen? 
R . E n imitar sus virtudes; pues aunque, se-
rece el Rosario, se lleve su escapulario, &c, , no 
será verdadero devoto. No por eso deben dejarse 
estas devociones; ant¿s pedirla sus auxilios para 
convertirse y mudar de vida. 
P . ¿Qué deben hacer los devotos de María? 
i ? Amar mucho la pureza, y guardarla. 
2? Confesar y conm'gar en sus festividades. 
3? Ayunar los sábados, y vísperas de sus 
fiestas. 
4? Rezar todos los dias el Rosario ó Corona, 
5? Vestir su escapulario. 
6? Llevar cilicio, 6 tomar disciplina muchos 
dias, para mejor guardar la castidad. 
7? Dejar cada dia algo de la comida para 
darlo á un pobre per su amor. 
8? Llevar alguna Imagen suya , y tener mu-
chas en su casa o aposento. 
9? E n dando el relox decir: Ave María, 
10. Venderse por su esclavo. 
1 1 . Ofrecer á Dios por su mano todas sus 
obras, palabras y pensamientos de cada dia. 
12. Tener confianza de Hijo á Madre. 
13. Invocarla en sus necesidades espirituales 
y temporales amorosamente. 
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14. Hacer su Novena en sus principales fies-
tas y misterios, que son: la Concepción, Natr-
Tidad , Presentación , Purificación , Anunciación, 
Visitación , Dolores , Asunción , Rosario , .&;c. 
E G E R C I C I O X I . 
Devociones particulares, 
San Josef, Angel de la Guarda, Santo del 
Nombre , Animas, &c. 
San Josef. 
jjAunque tengáis muchos santos por abogados, 
dice Santa Teresa, sedlo en particular de San 
Josef , que alcanza mucho con Dios. No me 
acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que 
la haya dejado de hacer. Es cosa que espanta , las 
grandes mercedes que me ha hecho Dios por me-
dio de este Bienaventurado Santo. Tengo por ex-
periencia-, que socorre en todas las necesidades, 
y que quiere el Señor darnos á eatender, que así 
como le fue sujeto en la tierra , que como tenia 
nombre de Padre, siendo ayo, le podia niaudarj 
así en el cielo hace cuanto le pide.5' 
San Josef fue el hombre justo por excelencia.1 
La vida de San Josef fue santa, y su muerte 
preciosa en los ojos del Señor : y por eso la Igle-
sia le invoca, como protector de los moribundos. 
San Josef es el modelo de todos ios cristia-
nos, en vida j en muerte; modelo acomodado á 
todas las personas y estados, nobles y plebeyos, 
casados y solteros, ricos y pobres, felices y atri-
bulados; todos tienen en Josef un modelo, egem-
plar y protector para arreglar su vida, y dispo-
nerse á una buena muerte. 
Los obsequios con que suelen honrar á San 
Josef sus devotos sou : la Novena, el Septenario, 
el Triduo, el dia diez y nueve de cada mes. L a 
Novena para meditar sus virtudes j el Septenario 
para meditar sus dolores y gozos; el Triduo para 
implorar su patrocinio, y el diez y nueve de cada 
mes para prepararse á una buena muerte. 
Práctica, 
Arrodíllate delante de alguna Imagen de San 
Josef, persígnate, di el acto de contrición y esta 
Oración. 
Ruega á Cristo por nosotros3 
Esposo divino y Santo, 
Para que dignos así 
De sus promesas seamos. 
Lo mismo se empieza y acaba el Triduo j pe-
ro rezando tres Padre nuestros. 
Lo mismo proporcionalmente el Septenario y 
el dia diez y nueve. 
E n todos estos egercicios se procurará confesar 
y comulgar ¿ oir misa cada dia 3 practicar alguna 
virtud particular: como dar una limosna; dejar-
se algo de la comida ; visitar los enfermos, las 
Iglesias y el Santísimo, &c. 
Angel de la Guarda. 
E l Angel de la Guarda es el amigo fiel y 
verdadero, mas que ningún otro del mundo: él 
iios ama con uri amor constante y oficioso j nos 
acompaña en todo tiempo y lugar , en vida y en 
muerte, nos prOcurá toda suerte de bienes espi-
rituales y temporales; nos defiende de infinitos 
peligros de alma y cuerpo ; nos aconseja lo bueno, 
nos reprende á e lo malo; sufre nuestras descor-
tesías j no nos abandona jamás, aun cuando pe-
camos. | Qué reverencia ̂  qué gratitud , qué amor, 
qué devoción no debemos tenerle ! 
P . ¿ Y en qué consiste la devoción coa nues-
tro Angel ? 
i ? E n agradecerle tantos beneficios. 
2? E n respetar su presencia, y acordarnos 
que nos mira y ama. 
3? E n no hacer delante de él ninguna cosa 
indecente ni pecaminosa. 
4? En pedirle nos asista ; y encomendarle 
nuestros cuidados confiadamente. 
5? E n obedecer sus inspiraciones; y pedirle 
perdón de habernos hecho sordos muchas veces 
a sus consejos. 
6? En invocarlo en los yiages; y rezar el 
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Rosario de los Angeles, que consiste en decir á 
cada cuenta del Rosario, en lugar del Ave María, 
esta Jaculatoria. 
Santos Angeles , defendernos , ampararnos y 
guardarnos ahora y siempre. Amen. También de-
bemos ser devotos de los Arcángeles San Miguel, 
San Gabriel y San Rafael. 
Oración breve para entre dia, siempre que 
se emprende algún negocio. 
Angele D e i , qui custos es mei, me tibí com~ 
misum virtute superna, hac hora, illumina, custo-
di et guberna. 
Angel de mi guarda, 
Dulce compañía, 
No me desampares, 
De noche ni de dia, 
Santo del mes. 
La devoción ai Santo del mes, que sale por 
suerte en las cedulilias que se reparten en el ora-
torio Parvo de San Felipe Neri y otras comuni-
dades, se reduce su práctica á lo siguiente: 
i ? Ponerse bajo su protección. 
2? Invocarle cada dia por mañana y tarde. 
3? Acudir á su patrocinio en las necesidades. 
4? Imitar alguna particular virtud suya, que 
resplandece en su vida, y leerla. 
5? Prepararse á celebrar su fiesta, dando al-
guna limosna, ayunando la víspera, &c. 
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6? Confesar y comulgar en su dia, oir mi-
sa , &c. 
Lo mismo á proporción se hará para celebrar 
y honrar al Santo de su nombre, al Santo del 
año ó del dia, que son devociones muy recibidas 
y comunes entre las personas piadosas. 
Oración. 
33 Santo mió N . Y a que Dios, por su infinita 
bondad, no contento can haberme señalado un 
Angel, que rae guarde y dirija toda mi vida, ha 
querido también que vos seáis mi protector en 
este mes (dia ó año) dignaos recibirme bajo de 
vuestra protección, y velad sobre m í , para que 
no ofenda yo al Señor en este mes, ni en toda 
mi vida. Amen, 
San Antonio de Padua. 
Responsorio para hallar las cosas perdidas. 
Si buscas milagros, 
Mira muerte y error, desterrados, 
Demonio y miseria, huidos, 
Leprosos y enfermos sanos. 
E l mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados, 
\ Miembros y biienes perdidos, 
Recobran mozos y ancianos. 
I C O 
E l peligro se retira. 
Los pobres son consolados, 
Cuentínlo los socorridos, 
Díganlo los paduanos. 
E l mar sosiega, &c. 
Gloria al Padre, y al Hijo , y al Espirita 
Santo. Amen. 
Ruega á Cristo por nosotros, 
Antonio divino y Santo, 
Para que dignos así, 
De sus promesas seamos. Amen. 
Oración. Ecelesíam tuam Deus , ¿fe. 
Devoción á las Animas. 
La Iglesia en general es la Congregación de 
los fieles, unidos con Cristo j el Papa su Vicario. 
L a cabeza invisible de este cuerpo místico es Je-
sucristo; Ja visible el Papa. Esta Iglesia es como 
un árbol, que tiene tres remas principales: la 
Iglesia Triunfante, la Paciente y la Militante. 
La Triunfante, son los fieles que ya están en la 
glona : la Paciente, son los que están en el pur-
gatorio: y la Militante, son los que viven en es-
te mundo , y pelean contra los enemigos del al-
ma, para que, venciéndolos, ir algún dia á jun-
tarse con sus hermanos en la Iglesia Triunfante, 
Todos estos tres miembros diferentes, ó ra-
mas de este árbol, forman un cuerpo, cuya ca-
ieza es Cristo^ cuyo espíritu los une y vivifica. 
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Entre lodos tres hay comunicación. Los San-
tos del cielo ajudan con su intercesión á los 
miembros de la Iglesia Militante * que somos no-
sotros, para que nos salvemos. Pero no pueden 
ajodar á las ánimas que están en el purgatorio, 
porque no pueden merecer ni pagar sus deudas. 
Las almas del purgatorio no pueden mas que 
pedir oraciones y socorros ,á sus hermanos vivos. 
Solamente los fieles, que viven en la MiJi-
tante, pueden honrar con su culto á los fieles 
del cielo , y aliviar con sus oraciones y sufragios 
á los del purgatorio; mediante este comercio de 
bienes espirituales, se ayudan mutuamente todos 
los miembros de este cuerpo místico. 
Por este espíritu de caridad , que anima y 
une á los fieles de la Iglesia, tiene esta dedicado 
un dia para honrar á todos los Santos de la glo-
ria j y otro para aliviar á todas las ánimas del 
purgatorio. ¿Que' cosa mas justa, útil y laudable? 
jEs santo y saludable el pensamiento de rogar 
á Dios por los muertos, para que sean libres de 
sus pecados, dice el Espíritu Santo. ¿Por qué? 
i ? Porque no hay caridad mas justa. 
? ? ' Porque no la hay mas útil para ellos, y 
para nosotros. 
No la hay mas justa; porque no hay en el 
mundo una persona mas afligida, ni mas digna 
de compasión, que las almas del purgatorio. 
3? Porque son almas predestinadas. 
I O S 
4? Porque son esposas de Jesucristo, y muy 
amadas de el. 
5? Poique son nuestros padres, amigos, her-
manos, parientes, bienhechores, los que nos p i -
den socorro: y acaso debemos á su caridad todo 
lo que tenemos. 
Lo segundo es saludable, y útilísimo no so-
lamente para los difuntos } mas también para no-
sotros. ¿Por qué ? 
i 0 Porque podemos ayudarlas á pagar su deu-
da , y abreviarles el destierro, y hacerles entrar 
en la Gloria cuanto antes. 
2? Porque las obligamos al reconocimientOj 
y que rueguen á Dios por nosotros en el Cielo, 
para que sea menor nuestro purgatorio , y cierta 
nuestra salvación. 
3? Porque con la vara que midamos seremos 
medidos. Si tenemos caridad con estas almas pre-
destinadas , elhs y Dios la tendrán con nosotros. 
P . Con qué medios podremos socorrer á las 
ánimas del purgatorio ? 
R . Con ayunos, limosnas , misas, oraciones, 
trabajos , molestias , contratiempos , aflicciones, 
enfermedades, afrentas y toda obra buena y me-
ritoria que tiene algo de penal y satisfactoria ; y 
si se les aplica, puede aliviar su pena, y dismi-
nuir su deuda : sobre todo, les es de mucho alivio 
las indulgencias, misas, comuniones, el salmo 
de Profunáis , y oración Fidelium , &ÍC. 
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Práctica. 
Hacer intención por la mañana de ofrecre en 
sufragio por las ánimas todas las obras buenas del 
día y de la v ida , ponerlo todo en manos de la 
Virgen Santísima, para que haga la aplicación, & c . 
N O V E N A . 
Las novenas son un egercicio devoto de los mas 
santos y saludables. Aquí daremos una idea ge-
neral de los fines, las preces, y el modo prác-
tico de hacer cualquiera novena 5 de suerte que 
pueda aplicarse á todo misterio, 6 Santo; y ha-
cédsele su novena, aunque se carezca de l i b r i to , 
que la trate expresamente. 
Fines. 
Puede hacerse una novena por diferentes fi-
nes : mas todos ordenados al culto de Dios y de 
los Santos. 
1? Por dar culto á Dios, y procurar su gloria. 
2? Por imitar las virtudes del Santo. 
3? Por alcanzar para sí ó para otros alguna 
gracia d favor particular, que se necesita: como 
la paciencia, castidad, &c. 
4? Por vencer una tentación fuerte. 
5? Por salir bien de un trabajo, d aflicción 
grande, en que .uno se halle. 
6? Por acertar en la elección de estado, y 
acabar algún negocio de la gloria de Dios. 
104 
7? Por alcanzar la perseverancia final, y una 
buena muerte. 
89 Por prepararse á celebrar algún misterio, 
d la íiesta de algún Santo, 
9? Por dar gracias á Dios de los beneficios 
recibidos. 
Preces de cada día. 
Después de hacer la intención, es necesario 
arreglar las preces ú oraciones y egercicios, y ob-
servarlos con exactitud : estos pueden ser: 
i? Pv.ezar cada dia la Letanía de nuestra Ser 
üo ra , ó la de los Santos, á el Oficio Parvo, ó una 
estación en cruz &c. 
s? Q i r m i s a , comulgar espiritualmente, v i r 
sitar los altares, d siete iglesias. 
3? Visitar el S mtís imo, para adorarlo, acom-
pañar lo , darle gracias y ofrecérsele. 
4? Entre d ia , siempre que dé el relox, re-? 
?ar el Ave M a i í a , y Gloria Patri. 
5? Rezar nueve veces el Gloria Patri en re-
verencia de los nueve coros de los ángeles, y con-
vidarlos á adorar á Dios. 
6? Guardar silencio; abstenerse de juegos j 
visitas, mortificar la vista , el gusto &c. 
7? Ayunar algún dia , d todos. 
89 Andar muy exacto, y puntual en el cum-
plimiento de sus obligaciones. 
9? Visitar cada dia el hospital, dar alguna 
limosna. 
ios 
i o . Ofrecerse cada dia al servicio de Dios, y 
pedir la gracia particular que intenta. 
Práctica. 
i ? Prometer durante la novena ser fiel á la 
gracia, y no hacer advertidamente cosa que co» 
nozca ser ofensa de Dios. 
2? Destinar un rato para la oración, 
3? Leer la novena, ó un libro devoto cada 
dia. 
4? Leer el Mister io , d un capítulo de la v i -
da del Santo. 
5? Ofrecer el ayuno, limosna, & c . , en reve-
rencia del Santo. 
6? Confesar j comulgar un d ia , d todos, se-
gún el consejo de su confesor. 
7? Sobre todo procurar la imitación de aque-
lla v i r t u d , en que mas resplandeció el Santo,cu-
ya novena se hace; ó aquello que el cristiano se 
propone, principalmente en el tiempo de la nove-
na. Finalmente acabar con esta d semejante oración. 
55Dios mió , infinitamente bueno y poderoso, 
yo os doy gracias por todos los beneficios, que 
me habéis hecho en toda mi vida, y especialmen" 
te hoy, durante esta novena: yo os ruego, por 
los méritos de vuestro H i j o , y la intercesión de 
N . ( aqu í el Santo) me concedáis la gracia, que 
os pido en esta novena; un horror grande ai pe-
cado , y una buena muerte. Amen." 
l o 6 
EGERCICIO X I I . 
Renovar las promesas del JSautismo. 
N . En el Bautismo renunciamos á Satanás, 
sus pompas y sus obras. 
Las obras de Satanás son la soberbia , "ira, 
gula , avaricia, todos los pecados. 
Las pompas son el fausto, lujo, galas, espec-
táculos profanos, comedias, tragedias, operas, 
Layles , máscaras, toros , &e. 
Cuando nos bautizan, prometemos guardar el 
Evangelio, los Mandamientos; v iv i r vida de fe, 
y según el espíritu de Jesucristo. 
Estas renuncias, y promesas las hacen en 
nuestro nombre los padrinos, y la Iglesia; salien-
do por fiadores nuestros; porque nosotros por la 
poca edad no somos entonces capaces de hacerlas 
por nosotros mismos; pero estamos obligados á re-
novarlas , en llegando al uso de la razón ; así co-
mo también los actos de fe , esperanza, gratitud 
y caridad. 
Los padres y maestros, los curas y padrinos 
deben avisar á los niños de esta obl igación, é ins-
truirlos para que la cumplan. 
Si no lo hemos hecho al tiempo debido, ó por 
ignorancia, d por descuido, estamos obligados á 
enmendar esta falta, en conocie'ndola; y á confe-
samos de ella en la primera ocasión. 
Los Santos Padres dicen, que estas promesas, 
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tan sagradas, equivalen á votos 5 y que no ob l i -
gan menos. Consiguientemente afirman, que el 
seguir las máximas del mundo, cuyo Príncipe es 
Lucife'r, es quebrantar estas promesas. 
En particular llaman apostasía de la fe y 
Sacramentos, y un desertor de Jesucristo, y pa-
sarse á las banderas de Satanás, el i r á la come-
dia , ópera , bayles y semejantes diversiones mun-
danas y diabólicas. 
Las personas instruidas y devotas , renuevan 
las promesas del Bautismo, no solo en llegando 
al uso de la razón 5 mas todos los anos el dia de 
su nacimiento ó bautismo, el de la Natividad de 
Je sús , y de M a r í a , en la octava de Pentecostés, 
y otros. 
Práctica. 
Después de la comunión, en la Iglesia, ó en 
su casa 5 solo, ó con su familia, postrarse delan-
te de alguna imagen de Jesús : levantar el cora-
zón á Dios j persignarse, rezar el Credo devota-
mente , y esta 
Oración. 
55 Dios m i ó , yo os doy gracias, porque me 
habéis criado en el seno de la Santa Iglesia , y 
me habéis hecho cristiano, é hijo vuestro por el 
Santo Bautismo, dándome derecho al reyno de 
los cielos. Creo firmemente todo lo que cree y en-
sena la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana: renuncio de nuevo á Satanás , y á sus obras. 
sus pompas, sus espectáculos, sus honras, sus 
alegrías, sus máximas5 protesto, Jesús m í o , que 
no quiero v i v i r , sino es según las máximas de 
vuestro Santo Evangelio, y doctrina; la cual se-
rá en adelante la única regla de mi vida. 
Perdonadme , Jesús mió , las veces que me he 
apartado de este camino. Y vos. Madre mia, al-
canzadme de vuestro hijo gracia, para cumplir 
lo que prometo j sed testigo, y fiadora de mi pro-
mesa. Amen. 
Bendita sea la hora, en que mi Señor Jesu-
cristo encarnó, nac ió , m u r i ó , resuci tó , y á los 
cielos se subió; y bendita sea su Madre Santísi-« 
Sima, la Virgen Mar ía , que lo parió. Amen." 
EGERCICIO X I I I . 
Conformidad con la voluntad de Dios, 
P . ¿Cuál es el atajo para el cielo? 
R , La conformidad con la voluntad de Dios. 
Esta es la vir tud de las virtudes, y el alma de 
todas ellas. 
P , Qaé personas podrán i r por este atajo? 
R . Todas, de cualquier estado y condición 
que sean. 
JP. En qué consiste ? 
R . En querer lo que Dios quiere, del moda 
que lo quiere, y porque lo quiere. 
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P . Cómo sabremos si una cosa ía quiere, ó 
no la quiere Dios? 
R . Si no es el pecado, todo lo quiere Dios, 
Los bienes y los males; la vida j la muerte; }a 
pobreza y las riquezas, de Dios vienen. Esto es 
de fe. 
P . ¿Para que nos envia Dios la pobreza, en« 
fermedad, pleytos , persecuciones, y otros traba-
jos y calamidades? 
IT Para satisfacer por nuestros pecados. 
2? Para humillarnos, y curar nuestra sober-
bia, vanidad , ambición , avaricia. 
3? Para que imitemos a Jesucristo en sus 
humillaciones y trabajos. 
4? Para probar nuestra fidelidad en servirle 
en la adversidad , no menos que en la prospe-
ridad. 
5? Para despegarnos del amor del mundo. 
6? Para qué nos acordemos de Dios, y le 
pidamos nos ampare y favorezca. 
¿Para que nos da Dios los bienes, salud, hon-
ras, riquezas, amigos poderosos &c? 
i ? Para probar nuestra fidelidad. 
2? Para que seamos agradecidos. 
Para que le anremos, y sirvamos. 
Para que hagamos bien á otros. 
Para que nos humillemos mas. 
Para que temamos la cuenta del mal uso 





í P . ¿Como practicaremos la conformidad en 
los trabajos? 
K . Diciendo: Dios m i ó , hágase en m í , por 
m í , de m í , y de todas mis cosas, vuestra santí-
sima voluntad ahora, en tiempo, y por toda la 
eternidad. Amen. Amen. Amen. J 
No se haga mi voluntad, sino la, vuestra. 
No se haga lo que yo quiero, sino io que 
vos queréis. 
Bendita sea vuestra voluntad: vuestro soy, y 
para vos nací j haced lo que queráis de mí. 
Dios es la suma bondad, 
Y sabe lo que conviene, 
Supuesto que así me tienej 
Hágase su voluntad. 
¿Cómo conseguiremos esta conformidad ?, 
Pidiéndola frecuentemente á Dios. 
2? Persuadiéndonos que es infinitamente bue* 
no , sabio y poderoso. 
3? Que es nuestro Padre amorosísimo. 
- .4? Que nos lo da todo, y sobre todo á su 
Hijo Santísimo. 
5? Que sabe, puede, y quiere ordenar las 
cosas, como mas nos conviene. 
6? Que nosotros sin Dios, no podemos nada, 
7? Que no sabemos nosotros escoger lo mejor, 
n i aun lo bueno. 
P . ¿Estamos obligados á conformarnos con la 
voluntad de Dios en todas las cosas V 
P . 
»o 
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11, S i : por m i l razones : Porque es nuestro 
Señor, nuestro Criador, nuestro Padre , nuestra 
Redentor, nuestro Esposo, nuestro Pastor, nues-
tro Bienhechor universal 3 y finalmente, por ser 
quien es, infinitamente bueno, sabio, jus to , po-
deroso. 
P . Quién es el hombre, para oponerse á Dios? 
¿Por qué no se ha de sujetar? ¿Qué bienes trae 
al alma esta resignación ? 
R . Todos los bienes juntos, especialmente: 
Grande honra, gusto, y alegría espiritual, paz, 
confianza, tranquilidad que vale mas que todos 
los tesoros y gozos del mundo. Porque une el al-
ma con Dios, y descansa en él, como en su centro. 
E G E M P L O . 
Encontrándose un teólogo con un labrador, 
le preguntó á este: ¿Qué devociones tienes? Res-
pondió el labrador: y o , Seiíor, no tengo otra, 
que rezar lo que me enseñaron mis padres, y con-
formarme en todo y por todo con la voluntad 
de Dios , de cuya mano viene todo lo que nos 
sucede : esto es todo lo que hago, y con esto me 
hallo siempre bien. 
Replicóle el teólogo 5 y si perdéis las mieses 
por falta de agua ; ó si la piedra os destruye 
las v iñas ; ó el l ad rón , ó el lobo os quita el ga-
nado j ¿no lo sentís? Falta me hace, respondió; 
mas como Dios lo hace, recíbolo de su mano? 
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que sabe lo q[ue nos conviene, y püede sustentar-
nos por varios caminos. Y si se os muere el hijo» 
d faltan los parientes, ó amigos^ ¿no lloráis? 
Los ojos l lo ran , dijoj porque es natural; pe-
ro acá en mi interior no me aflijo, acordándome, 
^ que pues Dios lo hace, así conviene. ¿ Y en las 
cosas favorables no os alegráis? me alegro, y no 
me alegro ; porque aunque el cuerpo se alegrej 
mas el espíritu no; de suerte que cuando algu-
na cosa me falta, también me alegro 5 porque veo 
que así lo quiere Dios. 
Oyendo esto el tedlogo, conoció que este era 
el camino de los Santos, y el que habia de to-
mar é l ; y se fue á estudiar la lección del labrador. 
Un ciego, deseoso de ver las reliquias de San 
Bernardo, pidid ál Seuor le diese vista; didsela; 
pero temieftdo si le convendría^ ó rio ^ volvió á 
á orar, que si rio le convenia para su 'salvación, 
el Señor se la quitase : y acabada la oración, se 
quedo ciego como antes. 
Maravillado un abad de la gracia de hacer 
milagros, que tenia un monge su jo , sanando á 
todos los que tocaban su cíngulo d vestiduras, le 
preguntó la causa de hacer Dios por él muchos 
milagros, siendo así qué no ayunaba, ni traba-
jaba , ni velaba mas que los otros; ni tenia mas 
penitencia, n i ayunos, que los demás. Yo no lo 
s é , respondió: lo qué sé decir de mí es, que to-
do me viene bien, conociendo, que viene de la * 
mano de Dios. Siempre estoy contento, así en lo 
próspero, como en lo adverso. Entonces conoció 
el abad la subida perfección del monge , y por 
qué lo favorecía Dios tanto con la gracia de m i -
lagros. 
En las vidas de los Padres se cuenta de un 
labrador, que sus viñas y campos siempre lleva-, 
ban mas abundantes cosechas que las de sus ve-
cinos ; pregunláronle estos la causa, y respondió." 
IVb 05 maravilléis, porque yo siempre tengo los 
tiempos como quiero. ¿Cómo es eso, replicaron 
admirados? Fo , dijo, nunca quiero otro tiempo 
sino el que Dios quiere: y como yo quiero lo que 
Dios quiere, me da los frutos, como yo los quiero, 
E O E R C I C I O X I V . 
Presencia de Dios. 
Andar en la presencia de Dios , es comenzar 
á ser bienaventurados , y semejantes á los ánge-
les, que nos guardan. Es el atajo para la perfec-
ción, como lo dijo Dios á Abrahan: anda delaw 
te de m í , y serás perfecto. 
P . ¿ E n que consiste la presencia de Dios? 
R . E n tener siempre á Dios presente en nues-
tra memoria , entendimiento y voluntad 3 acor-
dándonos de el j pensando en él j y amándole , y 
haciendo todas las cosas, como quien las haca 
delante de el. Con la misma modestia, compos-
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tura y recato, que cuando se está en oración; 
considerando, y respetando la Real presencia del 
Señor , que está igualmente presente en todas par-
tes á todo lo que se hace, dice y piensa. 
No ha j egercicio mas fácil y ú t i l , que este, 
para resistir á todas las tentaciones, vencer todos 
los vicios, y adquirir todas las virtudes. 
¿Y qué cosa mas justa, que tenerle siempre 
presente, y acordarnos de é l ; no olvidarlo jamás; 
puesto que él siempre nos está mirando, y tiene 
presentes, y nos da el ser, pensar y obrar? 
No hay momento, en que no estemos gozan-
do sus beneficios; luego no debe haber instante, 
en que no le demos gracias por ello. 
¿Cómo haremos para tener presente á Dios 
en todo tiempo y lugar ? 
Avivando la fe de que está en todas las cosas 
por esencia, presencia y potencia ; tan íntima y 
esencialmente, que en apartándose él de alguna 
criatura, dejaría esta de ser, y se volverla á la 
nada. 
En los justos está por gracia , y de un modo 
particular, haciéndolos participantes de su d i v i -
nidad : está con ellos como padre con sus hijos, 
como esposo con su esposa, y amigo con su amigo. 
En el Santísimo Sacramento está real y subs-
tanciadamente la Persona de Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero ; consiguientemente está la San-
tísima Trinidad, y la Santísima Humanidad, que 
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recibid de la Virgen María 5 su cuerpo y su a l -
ma; todo lo cual comunica á quien lo recibe. 
P . ¿ D e cuántas maneras podemos considerar 
la presencia de Dios? 
R . De tres : intelectual, imaginaria, y sacra-
mental. Intelectual: Esta presencia se egercita 
avivando la fe , y abriendo los ojos del entendi-
miento ¡j para ver á Dios en todas las cosas. Unas 
veces considerándose á sí mismo dentro de Dios, 
como los peces dentro del mar, ó las aves del 
ayre dentro de é l ; que por todas partes que va-
yan , encuentran agua y ayre. 
Otras veces como un niño dentro de su ma-
dre; de quien recibe el ser, v ida , alimento, de-
fensa, movimiento; y la madre le sirve de cama, 
casa, boca , ojos , pies ^ manos , l i tera; y mira por 
él como por sí misma ^ de suerte que nadie pue-
de ofender al h i jo , sin ofender á la madre. Dios 
mió , y todas mis cosas, decia San Francisco. 
Otras, considerar á Dios dentro de sí mismo, 
como realmente lo está , mas esencial é ínt ima-
mente, que su misma alma lo está dentro de su 
cuerpo; pues está en la substancia del alma, dán-
dola el ser á ella y al cuerpo : de mánera que 
está en e l l a , como rey en su trono, como espo-
so en su t á l amo , y como Dios en su templos el 
alma del justo es templo vivo de Dios. Así no 
es menester salir de nosotros, para encontrar á-
Dios, n i para hablarle. En él vivimos, nos mo-
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vemos y somos. E l que está en caridad, está en 
Dios, j Dios está en é l , dice San Juan. San 
Agustin consideraba á todo el mundo dentro de 
Dios como una esponja dentro de la mar, empa-
pada en agua por fuera y por dentro También 
se puede considerar á Dios en todas las criaturas 
dándoles el ser y el obrar j atribaycudole todo Id 
que se hace y sucede en el mundo , sino es el 
pecado. 
En suma : Dios es quien premia en el cielo 
y castiga en el infierno, y puntica en el purgato-
r i o ; y ama, y goza con los bienaventurados. E l 
es quien mueve los cielos, y alumbra en el solj 
y rige los tiempos, las estrellas y astros. E l es 
quien hace todas las obras que hacen todas las 
criaturas racionales , o irrscionales : con los hom-
bres discurre, anda, habla, oye, ve : con Jas 
aves vuela j con los leones brama; con los caba-
llos salta; con los peces nada; con las plantas 
crece; con los rios corre. Finalmente, Dios se 
ocupa en hacer todo lo que hace en todo el un i -
verso ; es el alma del mundo , que le está dando 
el ser, vida y movimiento. 
2? La presencia imaginaria se egercita for-
mando con la imaginación una figura de Jesucris-
t o ; imaginándolo, 6 en trage de niíío en un pe-
sebre; ó de pastor; ó predicando á las turbas; ó 
algún paso de la pasión; y conservar entre dia 
esta naeraoria, tratando familiarmente con é l , co-
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mo si estuviera al lado, respetando su presencia, 
a labándole , pidiéndole perdón de sus pecados, d 
lo que el Señor le inspire j pero portándose con 
él con1 tanta modestia y respeto , como si lo t u -
viera realmente presente. 
3? La tercera, la presencia Sacramental es 
propia para el dia de la comunión; y se egercita 
avivando la fe de la real presencia de Jesucristo 
en la Eucar i s t ía , como si le viera con los ojos 
corporales, considerando su alma como un Sagra-
r i o , donde está d ha estado la persona de Jesu-
cristo, Dios y hombre verdadero, como estuvo en 
el vientre de la Virgen ; y hablando muchas ve-
ces con el Señor, adorándolo y alabándolo. 
¿Qu¿ conduce para egercitar lá presencia de 
Dios? 
i ? Fortaleza y perseverancia, sin aflojar por 
tibieza y distracciones. 
2? Usar frecuentemente de jaculatorias : decir: 
alma mia , mira que te mira Dios : conviértete á 
tu descanso; pues tantos bienes te hace tu Señor. 
Dios mió , vos nunca os olvidáis de m i ; haced 
que yo nunca me olvide de vos. Alabado sea Dios, 
viva Jesús &c. 
3? Siempre que da el relox, decir: Bendita 
sea la hora, en que mi Señor Jesucristo encarno, 
nació, jnur id , resuci tó , y á los cielos se subió. 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar & c . 
4? Traer al pedio alguna cruz, ó imagen; d 
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en el cuerpo alguna seiial, que sirva de anillo 
de memoria , ó despertador del misterio, que se 
ha propuesto para meditar en el día. 
5? En todas las criaturas reconocer algunas 
de las perfecciones divinas j la Sab idur ía , o el 
Poder, ó la Bondad: la Justicia, Amor , Provi-
dencia &c. 
¿Qué cosas estorban la presencia de Dios? 
Los vanos entretenimientos, las alegrías locas, 
las compañías mundanas, las pláticas inút i les , los 
cuidados superfinos, el amor del s iglo, la falta 
de orden, y de distribución de ocupaciones. 
EGERCICIO X V . 
De la Perfección de las obras. 
Este egercicio es consecuencia del pasado: los 
dos se ayudan maravillosamente j la presencia de 
Dios sirve para hacer santamente las obras ordi-
narias; y el hacerlas bien despierta la presencia 
de Dios. 
P . ¿ E n que consiste la perfecion y santidad 
del cristiano ? 
R , Consiste, en hacer bien hechas las cosas 
que hace , y que debe hacer según su estado y 
profesión; no en hacer muchas y grandes cosas, 
extraordinarias, y singulares. 
Mas vale poco y bueno, que mucho y malo: 
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mas vale un padre nuestro rezado con devoción, 
que ciento sin ella. E l hábito no hace al monge; 
sino la vida del monge, la vida buena y r e l i -
giosa. 
Jesucristo en treinta años no hizo cosa de con-
sideración según el mundo 3 y no hizo cosa que 
no fuese santísima ; porque hizo lo que debid ha-
cer j que fue la voluntad de su Padre j y porque 
todo lo hizo bien : Bene omnia feci t . 
Lo que nos santifica es la voluntad de Dios; 
y la voluntad de Dios es, que hagamos bien las 
cosas pertenecientes á nuestro estado, y obliga-
ciones. Que hagamos bien el rezo, la oración, la 
lección espiritual, la obediencia, los exámenes, 
la misa &c. , en este bien está todo nuestro bien. 
En tres palabras ; toda la perfección y apro-
vechamiento espiritual consiste, en hacer lo que 
Dios quiere, en hacerlo como quiere, y porque 
quiere que lo hagamos. 
P . ¿Gomo sabremos lo que quiere Dios? 
K . Por los Mandamientos de su L e y , por 
las obligaciones de nuestro estado, por la volun-
tad de nuestros superiores. 
P . ¿Qué haremos para hacer bien las cosas, 
que tocan á nuestro estado, empleo, ü obligación? 
R . 1? Hacerlas de tal manera, y tan bien 
hechas, que puedan parecer delante de Dios; y 
que no haya en ellas cosa indigna de su presen-
cia , ó que pueda ofender su vista. 
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a0 Hacerlas en el tiempo, lugar , y mod© 
que Dios quiere, y ordena que se hagan. 
3? Hacerlas coa fervor y perseverancia. 
4? Hacerlas con espír i tu , y por motivo de 
Religión. En Dios, y por Dios. Si se hacen por 
genio, humor, capricho, respetos humanos, cos-
tumbre , in te rés ; no se hacen por Dios \ nada 
valen ; aunque sean en sí muy santas y laudables. 
P . ¿Qué cosas ayudarán á hacerlas bien f ' 
ü . i ? E l pensar, que se hacen por Dios , y 
para Dios, y delante de Dios. E l obrar as í , es es-
tar siempre en oración, aunque se este á la me-
sa, en visi ta, paseo, y aun durmiendo. La i n -
tención es la raiz y el fundamento de la bon-
dad y perfección de todas nuestras obras. La que 
mata, d sana, como dicen. 
2? Hacer cada cosa como si fuere la ult ima, 
y no tuviéramos mas que hacer. 
3? Como si en acabando la obra, se hubiera 
uno de morir. 
4? Como quisiéramos haberla hecho en la ho-
ra de la muerte, y en el dia del juicio. 
5? Gomo si no tuviéramos mas t iempo, que 
el de el dia presente, y gastarlo bien. 
6? Acostumbrarse á hacer bien las obras or-
dinarias y comunes de su oficio 6 estado. E l 
egercicio hace maestros. 
jr? Tener tiempo seilalado para cada obra, y 
no traspasarlo j a m á s , sin gran necesidad. 
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- 8? Examinarlas después de hech?s; al medio 
dia y noche: notar las faltas, y cast igarlas , / 
proponer la enmienda. 
EGERCICIO X V I . 
Del propio conocimiento. 
La humildad es el fundamento de todas las 
virtudes; sin ella no hay cosa buena. 
Hay humildad de entendimiento, y humil -
dad de voluntad. La humildad de entendimiento 
consiste en conocer nuestra nada, y nuestras m i -
serias. 
La humildad de voluntad consiste en tratar-
se uno, como lo que es; nada, mentira, vanidad, 
ignorancia; un abismo de miserias, una aposte-
ma podrida, d cadáver lleno de gusanos; un a l -
bañal de inmundicias; un perro muerto, que apes-
ta. Alegrarse, que los otros lo conozcan a s í , y le 
traten ma l , como merece. 
P . ¿Qu¿ haremos para conocernos bien? 
R , Reflexionar lo que uno fue antes de sers 
Lo que fue luego que tuvo ser, 
Lo que es actualmente, 
Y lo que será después, 
i ? Antes de ser, fue nada; la nada nada va-
l e , para nada sirve, nada puede. 
2? Luego que Dios me crio, incurrí en otra 
nada peor, que fue el pecado original; por el 
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cual me hice esclavo de Lucifér, y reo del infier-
no , si Dios no me hubiera rescatado con la san-
gre de su Hijo en el Bautismo. 
Si llegando el uso de la razón , caí en a l -
gún pecado mortal , incurrí en otra nada peor 
que las primeras. 
Siempre seria nada, si Dios no me hubiera 
criado; siempre estaría en la segunda y tercera 
nada; si Dios no me redimiera, y perdonara. 
¿Qué eres? Considera tus faltas, y tus mise-
rias, los beneficios de Dios, y tu mala correspon-
dencia: quizás estés en pecado; no lo sabes. ¿Cuán-
to debes temer? 
¿ Qué serás ? Dios lo sabe; quizás pierdas la 
gracia, si la tienes; quizás no la recobres; qu i -
zás te condenes. ¿Cuántos motivos de temer, tem-
blar , y humillarte ? 
Para adquirir , y conservar la humildad, i m -
porta infinito el conocimiento de nuestras mise-
rias , y de las misericordias del Señor. A este fin 
se ponen aquí siete meditaciones breves. 
i? Lunes. ¿Qué era yo antes que Dios me 
criase? Nada; y siempre seria nada, si Dios no 
me hubiese criado. ¿Qué hice yo para merecer 
esta gracia? Nada: la nada no puede hacer nada. 
Luego me crió Dios porque quiso; por sola su 
bondad, y poder infinito. La creación es el fun-
damento de todos los otros beneficios. Mi ra lo 
que debes á Dios por haberte criado. ¿Cómo le 
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pagarás esta deuda? ¿Cdmo la agradeces? ¿La 
reconoces siquiera? 
2* Martes. ¿ Q u é ha hecho Dios conmigo? 
Sacarme del no ser al ser. Pudiendo hacerme pie-
dra , á rbo l , bestia, me ha hecho hombre; me ha 
dado una alma perfectísima, nobilísima, espiritual, 
invisible, inmortal j con memoria , entendimiento 
y voluntad 5 capaz de conocer y amar á Dios , y 
gozarle eternamente; i su imagen, y semejanza; 
con libertad para elegir el bien, o el mal ; de ma-
yor perfección que todas las cosas visibles y ma-
teriales del cielo y de la tierra; con señorío so-
bre todas ellas; pocq menos hermosa y perfecta 
que los ángeles. 
La fábrica del cuerpo es también maravillosa 
sobre todos los demás cuerpos del universo. 
¿ Que mas hace Dios conmigo ? No contento 
con haberme criado con tanto esmero, me conser-
va de continuo, que es criarme de nuevo, cada 
dia, y cada instante. Todas las criaturas las ha 
criado para m í , y todas me sirven oficiosas; sol, 
luna , estrellas , ayre , fuego, agua , tierra. Has-
ta los ángeles se ocupan en mi conservación y de-
fensa. ¿De cuántos peligros me l ib ran , sin ad-
vertirlo yo ? 
E l mismo Dios se ocupa en mi bien. Se ha 
hecho hombre para ensenarme, honrarme, guiar-
me , salvarme. Ha muerto por mí en una bruz, 
me ha justificado ; me espera á penitencia; me 
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convida con su amistad, y me promete su glo-
ria , si no la desmerezco por mi ingratitud. Me 
da á comer su carne y sangre ; me hace partici-
pante de todos sus méritos. ¿ Qué mas podia ha-
cer por mí? ¿Y yo qué hago por Dios? ¿Qué he 
hecho hasta aquí? ¿Qué deho hacer en adelante? 
3? Miércoles. En lugar de deshacerme en 
alabanzas y bendiciones, y servirle con toda el 
alma; lo que he hecho es, ni siquiera acordarme 
de su¡» beneficios, como si yo me hubiera hecho 
á mí mismo; atropellar sus leyes; volverle las 
espaldas descaradamente; valernie de sus dones 
y beneficios, para ofenderle; servirme de las cria-
turas, para mis antojos, caprichos y pasiones. 
j Q u é desvergüenza! ¡ Qué confusión l a m i a ! ¡Qué 
paciencia la vuestra, Dios mió ! ¡ Hasta cuándo he 
de ser ruin de corazón! 
4? Jueves. ¿ Qué habia Dios de hacer conmi-
go? Quien tal hace que tal pague. Pues como el 
hijo prodigo dejé la casa de mi padre, por ser-
v i r á amos viles y duros, y apacentar animales 
inmundos; que se quite de la vista de tan pode-
roso Rey; que baje á los abismos, donde sufra 
eternamente el rechinar de dientes, y las llamas 
devoradoras. Esta es Ja sentencia que Dios pudie-
ra haber fulminado contra mí. 
5? Fiemes. ¿Qué ha hecho Dios en lugar 
de esto? Lo que ha hecho Dios ha sido, compa-
flecerse de m í , llamarme, aguardarme, sufrirme; 
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convidarme con su gracia; traerme á su casa; y 
como buen padre, pastor, médico y amigo, con-
solarme , acariciarme, curarme con su propia san-
gre , y á costa de su vida. 
Esta es la venganza que toma este buen Dios 
de mis ingratitudes y desórdenes. 
6^ Sábado. ¿ Qué haré yo con tan buen Pa-
dre? Aunque tuviera todas las vidas de todos los 
hombres y ángeles, y las gastara en servirle y 
amarle, no le pagaría el menor de sus benefi-
cios. ¿ Qué será , no teniendo mas que una vida 
tan brt;ve y defectuosa ? ¿ Qué remedio ? Pagarle 
con su misma hacienda: ofrecerle todo lo que me 
ha dado, soy y valgo. 
Dios m í o , y Padre m i ó , yo os ofrezco todo 
lo que soy j alma, cuerpo, corazón, v ida , pen-
samientos, deseos j todo es vuestro, de'vos lo he 
recibido j razón es que cada cosa sirva á su due-
ño. Y aun así no os doy nada m i ó , porque de mí 
no tengo nada. Sobre todo os ofrezco vuestra cruz, 
penas, y muerte afrentosa, todos vuestros mér i -
tos, que son infinitos: estos me valgan j y la i n -
tercesión de vuestra madre. 
7? Domingo. Si lo hago a s í , ¿ q u é me dará 
Dios? 
Una eternidad de bienes infinitos en compañía 
de los bienaventurados^ ia gloria eterna, el rey-
no de los Cielos; á sí mismo , que es la paga real, 
y largueza infini ta , prometida á todos los que 
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le sirven con fidelidad : con lo cual mi alma se 
saciará , sin quedarle nada que desear. Bendito 
sea Dios por los siglos de los siglos. Amen. 
¿ Alma mia , que haces ? ¿ Qué mas quieres? 
Ea , á servir y amar á Dios, que es á lo que 
has venido al mundo, y lo que ha de hacer tu 
felicidad cumplida. 
N . Ninguna cosa conduce mas para la humil-
dad, que el conocimiento de s í , y de Dios. ¿Quién 
es Dios, y quién soy yo ? Conózcame á m í , y co-
nózcate á t i . Noverim í e , Noverim me. Conviene 
ahondar mucho en estos dos conocimientosj para 
aborrecerse á s í , y estimarse en nadn j y amar á 
Dios y servirle con toda el alma. Esto pedia San 
Agustín á Dios continuamente. 
Considera: 
i? ¿Quién es Dius? Discurre por todas las 
perfecciones y atributos divinos. 
• 2? ¿Quién es Cristo? Discurre por todos IOÍ 
pasos de su vida, su generación eterna y tempo-
ral 5 su amor al hombre j su presencia real en el 
Sacramento del Altar. 
3? ¿Quién soy y o , y mis miserias corpora-
les y espirituales? ¡ A y ! ¡ qué de ignorancias y 
pecados toda mi vida i Si las repaso, no encuen-
tro sino de que avergonzarme; aun las buenas 
obras , j qué defectuosas ! 
4? ¿ Quién es el mundo ? ] Qué vano , qué 
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falso ! ¿ y esto se ama , se sirve, se aprecia ? 
5? ¿Qué son las almas? ¡Cuánto valen! ¿Qué 
ha hecho Dios y hace por ellas ? ¡ A y de m í ! 
6? ¿Qué bienes has recibido de Dios, y es-
peras recibir ? ¿ Cómo los agradeces ? 
7? ¿Qué de males y castigos te esperan, sino 
abres los ojos, y mudas de vida. 
Otra meditación del propio conocimiento ^ sacada 
del V. P . Luis de la Puente. 
Sobre aquellas palabras del Evangelio; Si no 
os hiciereis como niños , no entrareis en el reyno 
de los Cielos. Preguntado un religioso qué texto 
de la escritura era el mas difícil de entender j res-
pondió que este. 
Considera: 
i ? Que eres como un niño recien nacido, que 
si está manchado, no se puede l impiar ; si está 
en t ier ra , no se puede levantar; sí está en pies, 
no se puede mantener , si tiene hambre , no pue-
de pedir de comer; si es ofendido, no puede de-
fenderse; mas todo esto lo suple su amorosa madre. 
Tal soy yo. Si estoy afeado de culpas a no 
puedo l impiarme, si Dios no me limpia con su 
gracia. Si caido en las pasiones, no puedo levan-
tarme , si Dios no me levanta. Si estoy levanta-
do en gracia, no puedo permanecer, ni dar un 
paso, si Dios no rae sostiene. Si tengo hambre y 
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deseo de alguna cosa buena, no pnedo lograrla, 
si Dios no me la da. Finalmente : no puedo l i -
brarme de mis enemigos, ni pedir lo que me fal-
ta , si Dios no lo suple todo. ¡ Bendito sea Dios, 
que todo lo suple! 
2? Punto Consideraré les engaños que pa-
dezco , acerca de esta niñez espiritual. 
Pienso estar limpio 5 j estoy sucio de culpas. 
Pienso estar vestido de virtudes j y estoy des-
nudo de ellas. 
Pienso estar rico de buenas obras; y estoy 
pobre y falto de todo. 
Pienso que puedo algo; y no puedo nada. 
Pienso que no necesito de nadie 5 y necesito 
de todas las criaturas j sin poder decir J e s ú s , sin 
la ayuda de Dios. 
3? Punto. E l niño no repara en honras ni 
deshonras; en vestidos preciosos tí vi les; en que 
la cama sea dura, ó blanda. Lo que le dan, to-
ma ; descuida de todo, fiado en su madre. 
Esto debo yo hacer con Dios; dejarme en sus 
manos . abandonarme á su Providencia ; descuidar 
de honras, riquezas &c. E l es mi padre y madre, 
j todo, él cuidará de mí. Si me da bienes : hacer 
cuenta que es porque soy hijo de buen Padre; 
que es Dios. Si pobreza y trabajos, hacer cuenta 
que es porque soy mal h i jo , y por mis pecados. 
Y así no tengo porque engre í rme , n i porque que-
jarme : sino por todo bendecirle. 
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EGERGICIO X Y l l , 
[Del pecado mor ta l , su malicia y fealdad. 
¿ Q a é es pecado motal ? Pensar, decir , ha-
eer ó f a l t a r an algo gravemente contra la ley de 
Dios. 
Es volver las espaldas á Dios, sumo é inf ini-
to bien j y convertirse á las criaturas, que no 
son otra cosa que vanidad, mentira, y miseria 
suma. 
Es veneno del a lma, bebida ponzoñosa, ca-
dena , lazo y cepo de Lucifer; origen de todos 
los males del mundoj humo infernal, sueño pe-
sadísimo, letargo mortal , muerte del a lma, ene-
mistad de Dios, detierro del paraiso, pérdida de 
todos, los bienes, y ganancia de todos los males.-
E l pecado mortal es peor que el infierno, y 
que el demonio 5 es sobre feo , y sobre malo 5 por-
que su fealdad es sobre toda fealdad j malicia, 
por ser ofensa de una hermosura y bondad iníi-
niía. 
P . ¿ Por qué es tanta la malicia y fealdad 
del pecado. 
R . Por las circunstancias con que se-comete. 
Quien le comete es una criatura vilísima y m i -
serable , que se atreve á perder el respeto á su 
Criador y Padre. Ofende á Dios en su palacio, 
que es este mundo j en su presencia y vista 5 siu 
reparar en su poder inf in i to , por el cual pudiera 
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arrojarle al punto en el infierno ; sin hacer caso 
de su just icia , n i de su misericordia, n i de su 
hermosura, ni de su inmensidad, ni de sus ame-
nazas , ni de sus promesas, ni de su providencia, 
n i de la sangre de Cnsto derramada por él. 
P . ¿ Y por qué interés ó ganancia le ofende? 
R . Por un v i l in terés , por un punto de hon-
ra vana 5 por un gustillo vergonzoso; por cosas 
vilísimas que pasan como humo, y son como si 
no fuesen > 
P . ¿Que efectos causa el pecado mortal? 
JR.. Por el pecado mortal se pierde la gracia 
del Espíri tu Santo, sus dones, las virtudes in fu-
sas, (excepto la fe y la Esperanza que quedan 
muertas) la amistad de Dios, su filiación, el de-
recho al reyno de los Cieios, la protección espe-
cial que tiene Dios de los que son sus hijos. Se 
pierde la paz y la serenidad de la cnncieucia, los 
regalos y consuelos espirituales, la facilidad para 
hien obrar: la libertad verdadeia, y señorío del 
espíritu. Se pierde el fruto y mérito de las bue-
nas obras, la comunicación 7 participación de to-
dos los bienes de Cristo, y de sus Santos. En fin 
se pierde h. Dios, y con él todos los bienes. 
P . ¿Qué se gana con el pecado mortal? 
R . Se gana el infierno, el ser borrado del 
l ibro de la v ida , el quedar enemigo de Dios , y 
de sus Santos, esclavo de Lucifér , flaco, ciego y 
atado de pies y. manos en su poder. Quedar el 
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alma muerta, fea^ abominable, hecha cueva de 
ladrones y basiliscos; con la puerta abierta para 
mas y mas pecados j porque uno llama á otro: un 
abismo llama á otro abismo. 
E l mayor mal de los males es el pecado mor-
tal j el solo m a l , el verdadero mal. Aunque to-
dos los demonios, y todas las criaturas se empe-
ñasen en hacerte m a l , no pueden dañarte tanto 
como un pecado mortal , que tú cometas por tu 
voluntad. Luego si pecas, te haces mas daño á 
t i mismo, y te quieres peor que todos los demo-
nios. En fin fuera menos mal aniquilar toda la 
máquina del mundo y destruir todas las criaturas, 
que cometer un solo pecado mortal. 
P . ¿Qu<£ castigo merece el pecado? 
R , Con fuego eterno no se puede consumir 
]a mancha de un solo pecado mortal. Con fuego 
eterno lo castiga Dios , y con todo eso no lo cas-
tiga tanto como nrerece. 
A los ánge les , siendo criaturas excelentísimas 
adornadas de singulares gracias y virtudes j así 
que cometieron un pecado de soberbia, un pen-
samiento consentido, los arrojd como rayos al i n -
fierno, hechos demonios feísimos. 
A Adán y Eva , criados en justicia original. 
Con muchos dones y gracias; así que comieron 
d d árbol prohibido, les quitd Dios su gracia, los 
dones y virtudes, que la acompañaban; los arro-
jó del paraíso3 condenó á ellos, y k todos sus 
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descendientes a la muerte temporal, y eterna. La 
temporal la sufrimos todos irremisiblemente ; y 
la eterna la sufriríamos también , si Jesucristo no 
nos hubiese rescatado con su sangre. 
A Jesucristo , por haber salido fiador nuestro, 
sujetó su Eterno Padre, aunque le ama con amor 
inf in i to , á muerte afrentosa de cruz. Si tal casti-
go descarga la Justicia en el leño verde3 ¿qué 
hará en el seco? Si así se ensangrienta en el H i -
jo natural é inocente; ¿ qué no deben temer loa 
hijos adoptivos pecadores, é ingratos? 
Finalmente castiga Dios al pecador, aun ea 
esta v ida , abandonándolo , negándole sus gracias 
especiales. De donde se sigue, que un pecado l la-
ma á otro; y de aquí la dureza, obcecación, i m -
penitencia final y muerte eterna. ¿ Y nos atreve-
remos á pecar, y á v iv i r en pecado? Señor , an-
tes morir que pecar. 
Menos molo fuera estar 
Con un demonio acostado, 
Que acostarse con pecado, 
Que te pueda condenar. 
EGERCIGIO X V I I I . 
jE7 pecado venial , su fealdad, efectos y castigos. 
P . ¿ Qué es pecado venial ? -
R* • Uua enfermedad de alma, peor que todaa 
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las eafermedades del cuerpo juntas, y que el i n -
fierno mismo. 
Es una lepra que llena de inmundicia, y 
aparta de los brazos del esposo; es cáncer , que 
va corrompiendo las virtudes , hasta que mata 
con el pecado mortal. 
Es gota y. pe r l e s í a , que impide moverse á lo 
bueno, j andar hacia Dios. 
Es hidropesía, y hambre canina de los bie-
nes del mundo, y. falsos placeres. 
Es mal de corazón, que turba los afectos y 
la razón , y la embrutece poco á poco. 
Es asma, que no deja aspirar al Cielo. 
Es sordera , que no deja oir las inspiraciones 
divinas, y la voz de Dios. 
Es ceguera , que impide ver las verdades 
eternas. 
Es t i s is , que va secando y consumiendo la 
vir tud y la devoción. 
Es niebla, que estorba ver á Dios con la con-
templación y oración. 
Causa en el alma todos los efectos, que la 
enfermedad del cuerpo en el cuerpo : mal olor, 
flaquera, caimiento, desgana, tristeza y desabri-
miento y mal humor. 
Finalmente es contrario á la razón , es ofen-
sa de Dios, y desprecio suyo, aunque leve. Esto 
basta para que sea un gran mal , y para que lo 
debamos evitar á toda costa. 
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P . ¿Cómo castiga Dios el pecado venial? 
R . En esta vida con perdida de honra, ha-
cienda, salud y vida. 
Con permitir tentaciones, inquietudes, tu r -
baciones de conciencia, desconsuelos, tinieblas, 
ceguedades: con negación de auxilios y gracias: 
i lo que se siguen caidas mortales. 
Lázaro el leproso, fue castigado así por un 
pecado venial j díceio San Juan Crisdstomo; el 
abad Paulo con perlesía, San Gerardo con cegue-
r a , San Elcázaro , conde de Aquitania, fue azo-
tado por un á n g e l ; y lo mismo San Gerónimo; 
Moyses, y Aaron con la muerte. La muger de 
L o t , fue convertida en estatua de sal por una cu-
riosidad, ü a profeta fue muerto por un león Oza 
cayd repentinamente muerto. A un ermitaño des-
pedazo una fiera. A l abad Moysés , por una pala-
bra desentonada se le metió el diablo en el cuer-
po: todo5 estos castigos por culpas ligeras. 
En la otra vida castiga Dios los pecados ve-
niales con pena temporal de sentido, con penas 
terribles en el purgatorio j y en los condenados 
con pena eterna del infierno. Así que los pecados 
veniales son l e ñ a , heno y paja, que mantienen 
el fuego del purgatorio. También es castigado el 
pecado venial en la otra vida , con pena temporal 
de daño; pues retarda á las almas del purgatorio, 
justas y amigas de Dios, el verle y gozarle. Un 
solo pecado venial , por leve que sea, impide la 
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entrada en el Cielo. Una persona fue condenada 
á un año de purgatorio por una culpa venial. Un 
religioso descuidado en cumplir las peLitencias 
fue sentenciado á esíar en el purgatorio hasta el 
dia del Juicio. ¿Te parece poco mal? Los que no 
reparan en pecados veniales, aunjue tengan la 
fortuna de morir en gracia, ¿ cuándo verán á 
DÍ3S? 
Lo mas terrible del pecado venial es que dis-
pone para el mor ta l , así como la enfermedad dis-
pone para la muerte. La razón es, porque quien 
desprecia lo poco, raerá en lo mucho. Porque se 
pierde el temor de Dios, que es el muro que de-
fiende del pecado mortal ; porque se priva uno de 
los auxilios y gracias especiales, que habían de 
contenerle para no pecar. 
Nota bien: aunque los enemigos sean flacos 
y pequeños, deben temerse j porque una gota de 
agua, si continua cayendo, horada una piedra. La 
enfermedad leve se hace grave, si no se cura á 
tiempo. Por un clavo se pierde una herradura, y 
por una herradura un caballo: por un caballo un 
caballero. La arena, aunque menuda, si es mu-
cha, puede hacer que se hunda un navio. 
Finalmente : es doctrina corriente , que un pe-
cado venial, una mentira, una maldición no se 
debe hacer advertidamente, por todos los bienes 
del mundo. Aunque por él se hubieran de con-
vertir y salvar todos los infieles y pecüiores ^ aun' 
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que por él se hubiesen de evitar todas las pestes, 
guerras, muertes y todos los males imaginables. 
Porque al cabo, es ofensa de Dios; y Dios vale 
mas que todo. Peor es tener un pecado venial en 
el alma, que todos los demonios del infierno en 
el cuerpo. ¿Mira si es poco de huir el pecado 
venial ? 
EGERGICIO X I X . 
De la gracia, sus efectos y señales. 
P . ¿Qué cosa es gracia? 
.R Un ser divino que nos hace hijos de D/bí, 
y herederos de su gloria. 
Es vida sobrenatural del alma, en la cual 
obra á proporción los mismos efectos, que el al-
ma obra en el cuerpo. 
Es su hermosura y belleza; vínculo y lazo 
de amistad entre Dios y el hombre. 
Es raiz y principio de los hábitos y virtudes 
infusas , que Dios comunica al alma. 
Es la que da nuevo ser y realce á todas las 
buenas obras del justo: de suerte que sin ella no 
vaidrian nada para la salvación, como obras muer-
tas , y sin alma. 
Es la que nos hace hijos de Dios, y nos da 
derecho á la gloria de nuestro Padre. 
Es cierta unión y enlace con el Espíri tu San-
t o , por io que el hombre. en gracia viene á ser 
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inorada, templo y casa sbya, donde habita de 
asiento, juntamente con el Padre j el H i jo . 
P . ¿Qué otros efectos causa la gracia? 
K . Arroja del alma el pecado, y la reconci-
lia con Dios, haciéndola su esposa amada. 
Excita al libre a lvedr ío , a pensar y obrar 
bien; lo fortifica y lleva á la v i r tud . 
JWuda la pena eterna en temporal. 
Resucita las buenas obras, que hablan sido 
mortificadas y perdidas por el pecado. 
N u t r e , purga, vivifica, reforma, establece y 
levanta al alma hacia las cosas celestiales. 
Templa el ardor de la concupiscencia j mode-
ra y ordena las pasiones. 
Fortalece contra las tentaciones; expele todos 
los vicios; introduce todas las virtudes. 
Aclara el entendimiento para percibir bien las 
cosas humanas y divinas. 
Aviva la memoria, para que uno se acuerde 
frecaentemente de Dios, del Cielo, y de su sal-
vación. 
Inflama la voluntad , y la aficiona á la v i r tud , 
á la penitencia, al amor de la perfección, y bien 
del alma. 
Inspira al aborrecimiento de sí mismo de las 
cosas del mundo, de los placeres sensuales, hon-
ras , riquezas &G. 
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Señales de una alma en gracia, 
P . ¿Por qué señales conoceremos si estamos 
en gracia? 
R . Saberlo infaliblemente y con evidencia no 
puede ser sin especial revelación; pero podrá con-
getuarse con bastante probabilidad por las señales 
siguientes, que pone Santo Tomas, y á las cuales 
se pueden reducir todas las otras, que señalan 
los tedlogos. 
1? Gustar de Dios y de sus cosas. E l que 
gusta de Dios no puede menos de gustar á Dios, 
y ser su amigo, dice San Bernardo. 
2? Mirar con desprecio las cosas temporales. 
E l amor de Dios y del mundo no pueden inorar 
juntos en el alma. 
3? No remorder la conciencia de pecado mor-
tal , y andar vigilante para evitar aun los veniales. 
EGERCICIO X X . 
Señales de salvación y condenación, sacadas de 
la Escritura y Santos Padres. 
N . E l morir en gracia es un bien tan grande, 
que habiendo Dios revelado á San Francisco, que 
él lograría esta dicha, estuvo ocho dias como fuera 
de sí por el contento, sin saber pensar en otra 
cosa, y diciendo : mi Dios sea alabado; á él sea 
la honra y gloria sin fia* 
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A San Antonio de Padua revelo Dios, que un 
cierto hombre era predestinado; que es lo mismo 
qne morir en gracia; y fue tanto el respeto que 
le cobrd, que desdt- entonces, se hincaba de ro-
dillas delante de é l , siempre que le encontraba. 
Sin revelación, ninguno sabe por santo y v i r -
tuoso que sea, si es reprobo, d predestinado; si 
se condenará , tí se salvará. Si uno muere en gra-
cia todo lo ha ganado j si muere en pecado , todo 
lo ha perdido. 
¿ Qué quietud puede tener un hombre mien-
tras no tiene algún testimonio, ó probabilidad si-
quiera de su predestinación ? Ya que no tengamos 
certeza de salvarnos; la esperanza nos consuela: 
dice San Bernardo. 
Para consuelo pues de los escogidos, y para 
que no tengan escusa los reprobos, tenemos algu-
nas señales , ó indicios de nuestra salvación, por 
donde conocer, que aquel, en quien persevera-
ren, es del numero de los escogidos, y el que las 
despreciare es del ndmero de los réprobos. Consi-
dérelas cada uno; y sabrá si va d no extraviado, 
y lo que debe hacer para salvarse. 
Señales de salvación, 
i? E l temor f i l i a l , huyendo de pecar por no 
enojar á nuestro padre Dios. 
2? E l arrepentimiento pronto, y penitencia 
fructuosa, si se ha caído en pecado. 
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3^ E l sufrir con paciencia y rfisignacion Ia« 
tribulcciones y trabajos y afrentas. 
4? La humildad y bajo concepto de sí. 
- 5? La misericordia y compasión con los po-
bres , enfermos y menesterosos. 
9? E l amor de los enemigos, y olvido dé las 
ofensas que nos hacen: volver bien por mal. 
7? E l amor y guarda de la castidad y pure-
za de cuerpo y. alma. 
8? La memoria devota de la pasión de Jesús 
y dolores de su Madre Santísima. 
6? La devota y frecuente confesión y comu-
nión , oración y meditación. 
i o. La piedad con Dios y sus Santos; y el 
respeto á las cosas de la Iglesia. 
, I I . Oir con gusto la palabra de Dios j ale-
grarse que otros le sirvan; recibir con aprecio las 
cosas divinas; desear padecer por Cristo; sentir 
sus ofensas; ser celoso de su honra y gloria. 
12. La conformidad con la voluntad de Dios; 
pronto siempre á cumpl i r la , aunque cueste la v i -
da , honra ó hacienda. 
13. Haber hecho algún acto heroyco de v i r -
tud : como los Apóstoles, que lo dejaron todo 
por Cristo; San Francisco de Asís y Borja, San 
Antonio, San Ignacio de Loyola. 
14. Estar siempre aparejado para morir gus-
tosamente , cuando Dios quisiere , y como Dios 
quisiere, y donde Dios quisiere. 
Mi 
15. La devoción perseverante , amorosa é i m i -
tativa de la Virgen Sant ís ima, del corazón de 
Jesús y de su Pasión, 
Señales de condenación, 
1? La facilidad de pecar, recaer y no temer, 
ni evitar ]as ocasiones. 
2? E l dilatar la confesión después del peca-
do j la insensibilidad, la penitencia infructuosa, 
el horror al padecer. 
3? La prosperidad temporal, el apego á ellaj 
y el amor al regalo y conveniencia. 
4^ La soberbia, a l taner ía , orgullo &:c. 
5̂  La dureza con los pobres y deseo de ser 
rico, la envidia de los que tienen bienes tempo-
rales y empleos honrosos. 
6? E l deseo de vengarse, y dificultad de per-
donar al ofensor. 
La lu jur ia , sensualidad y gula. 
8^ E l olvido de la Pasión de Jasus, y dolo-
res de María Santísima. 
9? E l confesar y comulgar pocas véces tí sin 
devoción, por respetos humanos. 
10. E l poco respeto á Dios y á los Santos: 
á las ceremonias y docirina de la Iglesia Caltílica: 
i sus Pastores ó Ministros-
11. E l no ssníir gusto en oir la palabra de 
Dios; n i lección de libros espirituales j el hacerse 
sordo á las iaspiraciones divinas j ei no tener 
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oración; ni dársele nada de qne Dios sea blasfe-
mado, ó de otra manera ofendido. E l que ama i 
Dios siente sus ofensas. 
12. E l quejarse de la Providencia, y no es-
tar contento con su suerte, envidiar á otros. 
13. Hallar mucha dificultad en perder vida 
á honra por Cristo: el querer cumplir á un tiem-
po con Dios y con el mando: el avergonzarse de 
que le tengan por devoto y buen cristiano : el 
ser aficionado á las modas, galas, y cumplimien-
tos del mundo. 
14. Sentir repugnancia á la muerte, querien* 
¿ o v iv i r siempre a q u í , si fuera posible. 
15. Poca ó ninguna devoción á la Virgen. 
Egemplos notables. 
A un monge dijo un compañero suyo: Dios 
me ha revelado que eres del número de los re-
probos. Respondió el monge : Bendito sea Dios 
por todo: yo no desespero por eso; antes de aquí 
adelante doblaré la penitencia, y la redoblaié 
hasta que halle misencordia y gracia con Dios, 
que es padre piadiosísimo. Hízolo a s í , y después 
de algunos anos, tuvo el compañero revelación, 
que aquel monge se habia de salvar. 
Otro tuvo revelación que era reprobo , y 
dijo : pues ya que no podré amar á Dios en el 
infierno, le amaré aquí cuanto pueda. Hízolo así, 
y fue predestinado. 
M 3 
San Francisco de Sales tuvo una terrible ten-
tación sobre si seria ó no réprobo. Estando muy 
atribulado, acudid á la Virgen Santísima, y lue-
go se serend su espí r i tu , y llend de confianza. 
La conclusión y doctrina verdadera es , que 
Dios quiere que todos se salven, y ayuda para 
ello con su gracia : el que se condena es porque 
quiere condenarse, porque desecha las gracias y 
auxilios de Dios, porque no guarda los manda-
mientos 5 y el Señor , viendo que no quiere efi-
cazmente sanar, le abandona y desampara, y 
muere en su pecado. 
P . ¿ Por qué pasos va Dios desamparando a l 
pecador ? 
R . Cuatro señalan Jos tedlogos. 
i V E l réprobo , después de reengendrado por 
el bautismo , d reparado por la confesión , se por-
ta flojamente en el servicio de Dios 5 no repara 
en cometer pecados veniales ; deja la oración; 
presume de sí. En castigo retira Dios sus gracias, 
mirándole también con frialdad, y permitiendo 
que cayga en mortales. 
2 ? Permite que se vaya obcecando su men-
te, y llenándose de m i l ignorancias y juicios er-
rados en drden á la salvación. 
3? Se endurece el corazón, y peca por ma-
licia y perversidad , gloriándose de obrar mal: 
latantur cum male agant. 
4? Viene á parar en un sentido reprobo 5 de 
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suerte que, trastornada la mente por la corrup-
ción de la voluntad, entiende las cosas al revés; 
y busca razones para defender lo malo. Este es 
el último paso para la reprobación; porque él 
lleva á la impenitencia final, donde ya no queda 
esperanza de salud, sino desesperaciuu. 
Infelices aquellos que llaman á lo bueno ma-
l o , y á lo malo bueno, confundiendo la luz con 
las tinieblas. 
Los que temen estas cesas, se guardan; los 
que las desprecian, caen en ellas, y se pierden. 
Para que no caygas t i l , lector m i ó , se han apun-
tado estos precipicios; considéralos, teme, y p i -
de á Dios no te desampare. 
Si ves en t i señales de predestinado, no pre-
sumas, no te descuides; humí l l a t e ; ten. lo que 
tienes; persevera obrando cada dia mejor hasta, 
la muerte. 
Si ves en t i señales de r ép robo , no desespe-
res. A tiempo estás aun; teme; confia en Dios, 
y conviértete pronto, no sea que te coja la muer-
te , y cuando quieras, no sea tiempo, y te pierdas. 
P . ¿ Es mayor el numero de los que se con-
ñan que el de los que se salvan ? 
R . Esta es la común sentencia de los Santos 
Padres y teo'logos , hablando de los cristianos 
adultos, católicos. Y lo persuade la razón y ex-
periencia ; porque la fe sin obras no salva; y 
es mucha la ignorancia de la doctrina cristia-
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na , y mayor todavía el estrago de» costum-
bres. 
De todos los hombres que habia en el mun-
do al tiempo del diluvio (que pasarían de m i l 
millones) solamente se libertaron ocho personasj 
las demás se ahogaron todas. 
De seiscientos mi l combatientes que salieron 
de Egipto y pasaron el mar Rojo, dos solamente 
entraron en la tierra prometida los demás mu-
rieron en el desierto. 
De cinco ciudades que abraso Dios con fuego 
del cielo, no se libraron mas que tres personas, 
Lot y sus dos hijas. 
De tantos enfermos como iban á la Piscina, 
solo sanaba uno cada a ñ o , el primero que se ar-
rojaba al mover el Angel el agua : figuras todas 
de los pocos qué se salvan, respecto de los mu-
chos que se condenan. 
E l Profeta Isaías compara los pocos que se 
salvan á las pocas aceytunas que quedan en el 
o l ivo , y á los pocos racimos que quedan en la 
cepa , después de cogido el fruto. 
Jesucristo dice : la puerta del ciulo es estre-
cha, y pocos los que entran por ella : el camino 
del infierno es ancho, y muchos los que le andan; 
los escogidos son pocos, el número de los necios 
es infinito. 
San Juan Crisdstomo predicando en Constan-
tinopla, ciudad populosís ima, dijo ; de tanto* 
10 
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millares como hay en esta ciudad, dudo si se 
salvarán ciento. 
San Vicente Ferrer dice: j ojalá se salvara la 
décima parte de los cristianos! 
Un monge, después de haber hecho peniten-
cia treinta años , m u r i ó ; se apareció al Arzobispo 
de L e ó n , y le d i jo : al punto que yo m o r í , sa-
lieron de este mundo veinte y ocho mi l almas, 
y muy pocas se salvaron. San Vicente Ferrer 
cuenta , que el dia que murid San Bernardo mu-
rieron treinta m i l , y solamente se salvaron cinco, 
San Bernando y un Deau muy penitente j tres 
fueron al purgatorio, los demás al infierno. 
San Antonio refiere otra apar ic ión, por don-
de consta haber bajado al purgatorio solas tres 
almas de sesenta mi l que fueron presentadas á un 
tiempo al divino ju i c io ; las demás al infierno. 
Un doctor de la Surbona , condenado , se apa-
reció al Arzobispo de P a r í s , y le pregunto: ¿si 
habia mundo? ¿Por qué lo preguntas? dijo el 
Arzobispo: respondió el condenado: porque estos 
dias han bajado tantos al infierno, que me pare-
ce no quedarán ya gentes en él . 
De innumerables almas buenas, cuya suerte 
manifestó Dios á Santa Teresa, solamente tres 
« u p o , que habían subido derechamente al cielo: 
la de San Pedro de Alcántara , la de un Carmelita 
y la de un Dominico} IÍJS demás al purgatorio. 
Mira si hay que temer j y si debemo* traba-
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jar y esforzarnos, y andar vigilantes para entrar 
pór la puerta estrecha que lleva á la vida; y huir 
del camino ancho que lleva á la perdición. Para 
salvarse es menester guardar los diez mandamien-
tos ; para condenarse basta quebrantar uno solo. 
Aquello es dificultoso j esto facilísimo. 
Conclusión de lo dicho. 
Supuesto que ninguno puede saber si es re-
probo, ó predestinado ^ conviene dejar esto en las 
manos de Dios j obrar nuestra salvación con tem-
blor y temor, y hacer muchas veces esta oración. 
wSeñor, si no me escogisteis para vuestra glo-
ria , justo sois, y á nadie podéis hacer agravio: 
yo os doy gracias por todo lo que de mí orde-
nareis, de cualquiera manera que sea, en tiempo 
y eternidad. 
Esto sé de cierto; que si me condenare, será 
culpa m i a , que Vos harto me habéis ayudado 
para que me salve jf y así os debo dar gracias por 
todo, tanto por vuestra justicia, como por vues-
tra misericordia; y os las doy también porque 
miráis por vuestra honra , no permitiendo que los 
pecados queden sin castigo. Desde ahora acepto 
todo lo que de mí ordenareis, y todo el castigo 
que me quisiereis dar j solo os suplico que nunca 
yo os aborrezca, n i blasfeme 5 sino que siempre 
os ame y alabe. En lo demás haced de mí lo que 
quisiereis/' 
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Con esta resignación debemos viv i r siempre. 
Descuidar de lo que está á cargo de Dios, que 
es la predestinación j y cuidar de lo que es cargo 
nuestro , que es procurar servir y agradar á Dios, 
con la seguridad de que está en nuestra mano el 
salvarnos, si hacemos lo que nos manda 5 y que 
la gracia de Dios no se niega á nadie que quiera 
hacer lo que es de su parte, ( i ) 
EGERCICIO X X I . 
Preparac ión para la muerte. 
La muerte es la cosa mas terrible de las ter-
ribles ^ es el momento del cual depende la eter-
nidad de pena d de gloria, Si una vez se muer© 
m a l , el yerro es irreparable. No hay cosa mas 
común que morir mal : todos debemos preparar-
nos para la muerte, si no queremos ser eterna-
mente desgraciados. Toda la vida no se nos ha 
dado, sino para prepararnos para la muerte, y en 
eso debíamos gastarla. 
En la hora de la muerte no es tiempo de 
prevenirse. Los dolores, la enfermedad, las an-
gustias , las agonías, la presencia de la muger, 
hijos, parientes, amigos: la precisión de dejar 
para siempre lo que mas se ha amado en vida , la 
( Í ) Granada , Calatayud , Santo Tomás^ 
Nieremherg , Molina , &G, 
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cercanía del ju i c io : todas estas cosas no permiten 
aquel sosiego y presencia de ánimo necesario pa-
ra, el arreglo de un negocio de tanta monta. ¿ N o 
es locura no prevenirse con tiempo? 
Las personas cuerdas procuran tener esto bien 
pensado, así para no pecar, porque la memoria 
de la muerte es un gran freno contra los encan-
tos del mundo j las pasiones , como para morir 
acordadamente , aunque mueran de improviso. 
Para esto entre otros egercicios , procuran de-
dicar un dia cada semana , d cada mes, á la con-
sideración de la muerte: un dia de cada mes 
confesar y comulgar como para mori r ; y un dia 
de cada a ñ o , el primero d el d l t imo , disponien-
do todas sus cosas, como lo hicieran en la hora 
de la muerte. 
Asimismo procurar tener hecho su testamen-
t o , por si acaso no pudieren hacerlo entonces, d 
para estar descuidados de eso. 
t'f i V AT» / o»íirí - •» í - r i ¡ , • Fren '• 
Practica de este egercicio. 
Escogido el dia del mes, d de la semana , pa-
ra pensar en la muerte y disponerte, prepárate 
desde la víspera para una acción de la cual de-
pende acaso tu eterna felicidad : recibe este dia 
los Sacramentos, como si fuera la ultima vez. 
Consideración. 
Imagínate enfermo de muerte 5 desahuciado 
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de los médicos , y que te dicen los amigos, el 
confesor : hijo , muy malo estás; no pierdas tiem-
po j al negocio del alma ; disponte bien. 
Represéntate vivamente todo el aparato de la 
ultima enfermedad 5 el cuidado de Ja familia, 
silencio de los que entran y salen, el confesor 
que viene : el sobresalto que tendrás vie'ndote á 
las puertas de la eternidad : la exhortación del 
confesor : los remordimientos de la conciencia, 
sin saber si estás en gracia ó en pecado : el tiem-
po perdido, las gracias mal logradas, los Sacra-
mentos recibidos por costumbre, f r íamente, sin 
uti l idad : el tropel de culpas que te se vendrán 
entonces á la memoria; mentiras, dobleces, h i -
pocresías, vanidades, delicadezas, murmuracio-
nes , quejas , sospechas , juicios , resentimientos. 
La repugnancia al padecer, el poco amor á la 
cruz de Jesucristo. ¡ Ay , Dios mió , qué hora tan 
t r is te , qué recuerdos tan amargos! ¡ Y si no hu-
biese tiempo para pensar en esto; ó por la fuerza 
del m a l , el dolor, la calentura, vah ídos , deli-
rio , un insulto adormecimiento! Ahora es tiem-
po , pensarlo b ien , y haz aquello que quisieras 
haber hecho cuando mueras. 
En aquel extremo nadie puede consolar si no 
es Jesucristo. Amalo mucho ahora; deséalo ahoraj 
recíbele ahora, como quisieras recibirle y amarle 
entonces, por si entonces no pudieres recibirlo. 
Y para ello disponte este dia para recibir á Jesu-
i 5 i 
cristo en Viát ico , haciendo todo lo que hicieras, 
y como lo hicieras á la hora de la muerte, si 
tuvieras lugar de hacerlo entonces. 
Examína t e , confiésate, como para mor i r , y 
prepárate para comulgar con esta consideración. 
Imagínate postrado en la cama, y que el 
confesor, ó algún doméstico, te dice : Ya se ha 
ido á traer á Dios. Represéntate con viveza que 
ves disponer el al tar , encender las velas, asear 
el cuarto, que oyes la campana de la parroquia, 
que sientes la campanilla, que entra el acompa-
ñamiento , faroles, cura: finalmente, el Rey de 
la g lor ia , que viene á consolarte y acompañarte, 
y estarse contigo cuando todos te dejan. 
¡ Este sí que es amigo verdadero! Haz aquí 
un acto de fe acerca de la real presencia de Jesu-
cristo en la Eucaristía. 33Dios rnio, y Salvador 
m i ó , creo firmemente que estáis oculto hajo los 
velos misteriosos de los accidentes del pan y del 
v ino , y que lo que recibo, cuando comulgo, es 
el verdadero cuerpo y sangre de mi Señor Jesu-
cristo j en defensa de esta verdad perdiera m i l 
ridas que tuviera." 
Afectos. 
JJ Sagrado Viático , luz de ciegos , fortaleza 
de flacos, alimento de fuertes, consuelo de ago-
nizantes , prenda segura de la glor ia , guia fiel, 
méd ico , pastor, amigo, padre, esposo.de mi alr 
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ma , venid á m í , para llevarme al cielo, que me 
habéis merecido con vuestra sangre : Dios de luz, 
venid á mí para enseñarme el camino que debo 
seguir para llegar seguro á la tierra de promisión. 
Jesús m i ó , yo acepto la muerte por satisfacer 
á vuestra just icia, y porque lo queréis vos j quie-
ro morir por unirme mas estrechamente y para 
siempre con vos Haced, Dios m i ó , que os reci-
ba como si luego me hubiera de morir. 
Alma mia , pide perdón á Jesucristo de la 
maJa disposición, de la poca fe y del poco amor 
y respeto con que lo has recibido hasta aquí. 
Perdonadme, Dios mió. Venid , mi J e s ú s , to-
da mi alma os desea : venid á enseñarme á v iv i r 
y mor i r , para que viva eternamente con vos. 
Apartad de mí todo lo que pueda ofenderos y 
desagradaros. Pero, ¡donde vais, Dios mió! ¿Quién 
sois vos y quién soy yo ? 
Después de la Comunión. 
Alma mia , ¿ q u é te queda que desear? ¿ q u é 
tienes que temer, honrada y fortalecida con tan 
divino manjar? Dale gracias, mira que el Señor 
que acabas de recibir en tu pobre chozuela, es 
verdad, que no engaña ; camino, que no yerra; 
v ida , que no muere. ¡Ah, bendita sea su bondad! 
Adorable y sagrado Viá t ico : bendito seáis 
porque habéis querido venir á mí para fortale-
cerme, guiarme y consolarme en el viage de la 
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eternidad. Sedme, Señor , desde ahora preserva-
tivo , defensa y guia contra todos los enemigos 
que quieran entonces impedir mi camino. 
Alma mia , amor con amor se paga j se fiel á 
tu Dios, agradécele tanta honra , mira lo que se 
baja por t i , aprende á ser humilde; mira lo que 
sufre, aprende á ser l ibera l ; niégate á t i misma, 
toma tu cruz y sígnele. Visítale en la Iglesia, 
acompáñale desde tu casa; si quieres que en la 
muerte te visite y acompañe, dile: 
Jesús Sacramentado, 
Que tanto me has honrado. 
Dándome por comida 
T u mismo ser y vida: 
Tu compañía quiero: 
Porque solo así espero 
Dichosa mi partida. 
Haz que tu Madre sea, 
Hasta llegar á verte, 
M i gobierno en la vida, 
M i defensa en la muerte. 
Siendo vos mi abogada, Virgen pura, 
Tu favor vida eterna me asegura. 
Meditaciones para todos los dias. 
Lunes. Piensa que estás enfermo. 
Martes. Que tienes frió y calentura. 
Miércoles • Confiesa para morir. 





Domingo. Que resucitas con Cristo, 
Este egercicio encargaba á sus discípulos el 
V . Fr. Paulo Alemán. 
Piensa que vas á recibir el Santo 
Que mueres y te entierran. 
EGERCICIO X X I I . 
Del d ía último y primero del año. 
Reflexiones. 
Todos nuestros dias los tiene Dios contados. 
No se nos da un dia , ni una hora de v ida , que 
no sea para servir- á Dios, y negociar nuestra sal-
vación. Este año se paso y a , y no volverá mas. 
¿ L e has empleado en el fin para que Dios te lo 
concedió ? Piénsalo bien. 
A h ! sin contar los pecados graves y groseros, 
j cuántas superfluidades ! | cuántas horas , y ann 
dias, gastados en vagatelas y ociosidades, en vi-
sitas inútiles , en conversaciones frivolas, paseos, 
vanidades! ¿si hubieras de morir hoy , te sirvie-
ran de consuelo estas cosas ? 
Dios te concedió este año únicamente para 
negociar tu salvación. A este fin ha ordenado to-
das las cosas; las gracias, los auxilios, las inspi-
raciones , les remordimientos, la muerte, la des-
gracia , la prosperidad, la enfermedad, la salud, 
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é tuya , ó de tus amigos, parientes, domésíicosj 
para esto lo ordenó Dios, para avisarte, para 
avivarte, para que hicieses penitencia, orases, te 
desapegases del mundo, caminases al cieJo, te 
preparases para Ja salida. ¿Lo has hecho así? 
Tantas festividades , misterios, sermones , leccio* 
nes devotas, todo fue para tu provecho espiri-
tual, ¿Qué uso has hecho de todas estas cosas? 
¿Qué empleo has hecho del tiempo, la salud, 
las potencias y sentidos, los bienes de fortuna, 
el poder, el valimiento, las honras? ¿Te has 
servido de esto para servir á Dios y alcanzar t a 
fin ? Considéralo bien. 
Si has vivido arregladamente, si has huido 
el pecado y las ocasiones, si has vivido retirado, 
si has frecuentado Sacramentos , si has tenido 
lección espiritual y oración, si has celebrado los 
dias santos santamente, si has practicado la hu-
mildad , caridad, paciencia, ¡qué consuelo no 
tendrás este dia! La molestia ya pasd, y el mé-
rito y el gozo durará siempre. 
Por el contrario: si has vivido descuidado, y 
al gusto del mundo; si has corrido tras la vani-
dad y mentira; si has aprovechado las ocasiones 
en juntar bienes, en diversiones peligrosas, en 
pretensiones, en cumplimientos de mundo ; ya 
pasó todo esto; y no te queda mas fruto que un 
arrepentimiento amargo, un vacío desabrido, un 
temor grande de la cuenta. ¡ Qué desconáuelo, al 
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fin del afío hallarte con las manos vacías! haber 
malogrado tantas horas , que en una sola bien gas-
tada pudieras haber ganado la gloria! Piénsalo 
b ien , y al negocio del alma, que no sabes, si 
tondrás otro año para salvarla, ni aun un dia, ni 
una hora. 
P rác t i ca s . 
A l fin del ano pensar despacio, y tener ora-
ción sobre todas estas verdades. 
i ? Desde el dia del Nacimiento hasta la vís-
pera del año nuevo , examinarse cada dia un rato 
de todo el a ñ o , recorriendo los negocios que ha 
tenido, cómo los ha manejado, las veces que ha 
recibido los sacramentos , y cómo , y con qué 
fruto. Su porte para con Dios, para consigo, y 
para con su prógimo. En fin prepararse para la 
confesión general de todo el a ñ o , en la cual de-
berá acusarse particularmente del mal uso del 
tiempo, y de las gracias y oportunidades que 
Dios le ha dado aquel a ñ o , de la infidelidad en 
Jos propósitos, y descuido de sus obligaciones. 
2? Confesarse el ultimo d i a , como si fuera 
para morir. 
3? Comulgar por viát ico; haciendo todo lo 
que digimos en el egercicio pasado. 
4^ Dar gracias á Dios., á la Vi rgen , al A n -
gel de su guarda, y Santos de su devoción por 
los beneficios recibidos. 
I l 5^ Pedir perdón de lo mal que se ha corres-
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pondido j del olvido que se ha tenido de. su pro-
tección ; de lo poco que los ha honrado é imitado. 
6? Dar alguna limosna, visitar enfermos, pre-
sos, pobres de solemnidad^ hospitales. 
7^ Visitar el Santísimo Sacramento, oraada 
una hora en su presencia. 
8? Esmerarse aquel día en hacer todas sus 
obligaciones y devociones bien hechas, con buen 
fin, recta intención, presencia de Dios para glo-
ria suya. 
9̂  Ofrecerlo todo en sufragio por las bendi-
tas ánimas ^ diciendo un responsorio, ó un Padre 
nuestro. 
IO . Finalmente acabar el año , como se qui -
siera haber vivido todos los dias; y como- se qui-
siera haber acabado el ültimo de la vida. Que 
supla este dia las faltas de todo el año. 
¿Cuántos empezaron este año como y o , y no 
han visto el fin? ¿Cuánto dieran ahora por tener 
este d ia , que yo tengo, y poder como y o , em-
plearlo en salvarse? ¿Qu^ no hicieran? ¿Qué de-
bo yo hacer? 
¿Cuántos empezarán el año que viene, y no 
llegarán al fin ? Quizás sea yo uno de estos. Haz 
aquello que quisieras haber hecho cuando mueras. 
Un alma tienes, no mas, 
Si la pierdes, ¡ay de t í ! ¿qué harás? 
Haz aquello que quisieras 
Haber hecho, cuando mueras» 
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P r á c t i c a del dia primero del año. 
Todas las primicias se deben á Dios; por con-
siguiente todo el primer dia del a ñ o , debe gas-
tarse en servicio de Dios; por eso es dia festivo, 
1. Algunas personas emplean la últ ima hora 
del a ñ o , y la primera en oración, velando de on-
ce á una de la noche. 
2. Este dia confesar y comulgar muy devo-
tamente, para suplir las faltas, qae en esto haya 
habido otras veces. 
3. Asistir puntualmente á los divinos oficios. 
4. Visitar la cárcel , hospital, iglesias. 
5. Escoger un Santo por abogado de todo el 
a ñ o , y una vi r tud particular en que fgercitarse, 
echando suertes sobre e l lo , lo cual suele hacer-
se la noche de antes. 
6. Proponer privarse todo el año de alguna 
cosa np necesaria, como dulce , melón , uvas, na-
ranjas ,• agua fuera de las horas, juego de naipes, 
paseo público &c. 
7. Rezar la letanía de Nuestra Señora por la 
mañana después de la misa, y por la tarde des-
pués de la estación y visita del Sacramento 
8. Hacer el egercicio de por la mañana , y 
el de por la noche con particular cuidado y exac-
t i tud , para que sirva de norma para todos los 
dias del año. 
9. Pensar seriamente aquel d ia , que se em-
pieza «1 año : mas no sabe si lo acabará,-
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i o . Finalmente, si sabe ]a t in , rezar el cán« 
tico Benedicite omnia opera Domini Domino, y 
el Te-Deum laudamus 5 y si no lo sabe, rece la 
antífona y oración á la Santísima Trinidad. 
Testamento Espiri tual . 
Este testamento conviene hacerlo al fin, á 
principio del a ñ o , y aun muchas veces repetirlo, 
especialmente cuando se haga el egercicio de la 
muerte. Es común a todas personas, aunque sean 
hijos de famil ia , solteros, religiosos &:c. 
Fórmula . • 
En el nombre de Dios todoptoderoso, y en 
presencia de la Virgen Mar ía , Madre de Dios, y 
Señora mia , y de' lodos los Angeles y Santos de 
h corte celestial: Yo N . miserable pecador, redi-
mido con la sangre de mi Señor Jesucristo, pro-
testo y d igo: que creo fiel y verdaderamente el 
misterio de la Santísima Tr inidad, Padre, H i j o , 
y Espíri tu Santo, tres personas distintas y en to-
do iguales, y un solo Dios verdadero. 
Creo, que la segunda (que es el Hijo) se h i ' 
zo Hombre en las purísimas entrañas de María 
Santísima, y murid por mi amor en una cruz, 
por salvarme. Creo que ins t i tu id los santos Sacra-
mentos , y está real , y verdaderamente en el-
Santísimo Sacramento del altar. Creo, que al fin 
de los siglos ha de venir á juzgar vivos y í»iml0s3 
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y dar á eada? uno el premio, o castigo, que me-
rezcan sus obras. 
Finalmente creo todos los artículos de la fe y 
todos los sacramentos, misterios y verdades que 
contiene, y confiesa la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica Romana j en la cual quiero vivi r y 
morir. 
I tem. Protesto, que si ( l o que Dios no per-
mi ta) en la hora de mi muerte, d por sugestión 
del demonio, ó de cualquiera otra manera lucie-
re , dijere, 6 pensare alguna cosa en contra de 
esta creencia , desde ahora para entonces lo revo-
co y anulo, y quiero que no se tenga por hecho 
ni dicho , n i pensado. 
Item. Protesto que quiero en mi muerte re-
cibir los Santos sacramentos de la Confesión y 
Comunión y Extrema-unción j y desde ahcra los 
pido á la Santa Iglesia j y ruego á mis parientes 
y amigos procuren de su parte que los reciba. 
Item. Protesto que quiero salir de esta vida 
cuando y como, y donde disponga y quiera mi 
Señor Jesucristo , Dios y Hombre verdadero , por 
cuyos méritos confio que me ha de perdonar y 
salvar mi Dios y Señorj aunque son muchos mis 
pecados y merezco el infierno. 
Item. Protesto, que amo á Dios sobre todas 
las cosas, y al prógimo como á mí minino. Per-
dono de corazón á todos los que me hubieren 
ofendido ¿ ruego á Dios les haga bien , y les pido 
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me perdonen lo que yo Ies hubiere ofendido, y 
lo que hubiere escandalizado de obra ó de pa-
labra. 
I tem, Doy infinitas gracias á Dios por los 
benelicios de haberme criado, redimido, espera-
do á penitencia, perdonado tantas v^ces, dádome 
lugar y gracia para hacer estas protestas. Asimis-
mo doy gracias á todos aquellos, quf! me han he-
cho algún bien , así espiritual como corporal. Y 
espero que mi Dios me hará participante de to-
das las buenas obras de todos los justos, y espe-
cialmeute de los méritos infinitos de la pasión y 
muerte de Jesús y dolores de María Santísima, 
para satisfacción de mis pecados. 
Item. Protesto, deseo y pido humildemente 
á la Virgen M a r í a , refugia y abogada de peca-
dores , sea fiadora y albacea de este mi testamen-
to y últ ima voluntad j y la ruego se halle pre-
sente á mi muerte , con todos los Santos mis abo-
gados S. Josef^S. Pedro, S, Felipe N e r i , N . N , 
y los Santos Angolés S. M i g u e l , S. Gabriel , y 
S. Rafael y el de mi guarda ; y reciba mi almaj 
y la ponga en manos de su hijo Jesucristo. 
En fe de lo cual otorgo la presente carta d« 
protesta, testamento y últ ima voluntad en pre-
sencia de Dios, y sus ángeles. La cual quiero que 
valga1 ahora y siempre. Y lo firmo de m i nom-
bre y mano en.... día. . . . ano de . . . 
11 
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E l que mas piensa en morir 
Mas tiempo suele v iv i r . 
Pero el olvidado de esto, 
Sin pensar, muere mas prestó. 
M a r í a mater g r a í i a , & C , 
I n manus tuas Domine commendo spiritum 
meum^ redemisti me Domine Deus veritatis^ Deus 
cordis m e i , et pars mea, Deus i n ¿eternum. 
Oración. 
Señor mió Jesucristo , por aquella grande 
amargura que sufristeis por m í , pecador, cuan-
do vuestra alma santísima salió de vuestro cuer-
po , os suplico queráis tener misericordia de la 
mia , cuando esté para salir de esta v i d a , y l le-
varla con vos á la eterna. Amen. 
Virgen Mar í a , Madre de Dios, consuelo de 
afligidos , y refugio de los pecadores; j o misera-
ble pecador os ruego por aq iella alegría que t u -
visteis al ver resucitado á vuestro Hi jo ,xque os 
digneis consolar mi alma con vuestra protección 
en mi muerte 5 y sobre todo, cuando sea presen^ 
tada para ser juzgada de vuestro Hijo : amparad-
la para que salga bien de aquel terrible paso, 
logre sentencia de v ida , y vaya con vos á la eter-
na ¿ lor ia . Amen. 
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EGERCICIO X X I I I . 
Confesión general. 
Su necesidad , ut i l idad y p rác t i ca . 
N . La confesión general es de obligación, 
siempre que se advierte, ó se duda con funda-
mento el haber hecho alguna confesión mala , ó 
por falta de examen suficiente, ó de dolor verda-
dero, ó de propósito eficáz; ó por haber cali ido 
algún grave pecado, por vergüenza, <5 por mal i -
cia , d por ignorancia. 
Es úti l y provechosa para los que no la han 
hecho nunca, y empiezan á confesarse con deter-
minado confesor, resueltos á entablar nueva vida. 
Es dañosa, ó inútil para los escrupulosos, ma-
yormente si la han hecho ya otra vez. 
P . ¿ Qué debe observarse para la Confesión 
general? 
i ? Elegir confesor docto, celoso j prudente. 
s? Con su consejo tomar ocho ó mas dias pa-
ra ajustar cuentas con Dios¿ y en este tiempo se-
pararse del trato del mundo, en cuanto lo permi-
tan sus negocios. Si puede hacer los egercicios es-
pirituales , será lo mejor. 
3? Si ha quitado honra ó hacienda, restituir-
la sin dilación ; perdonar todas las ofensas que 
le hayan hecho j pedir pe rdón , y reconciliarse 
con sus enemigos, si hubiese alguno. 
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4? Si tiene deudas atrasadas, pagarlas; si 
tiene pleytos injustos, cortarlos j y si no puede 
uno, n i otro en el d ia , hacerlo cuanto antes pue-
da. Si otras veces hubiere prometido y no lo hu,-
biere hecho, no fiarse de tales promesas. 
5? Tener todos los dias á lo menos media ho-
ra de meditación sobre el fin para que Dios le ha 
criado j fealdad y danos del pecado; hermosura 
de la gracia y sus señales; corto numero de los 
que se ¿alvan; ó sobre los novísimos. Todo con 
el íln de cobrar horror al pecado, hacer una bue-
na confesión, y mudar de vida. 
6? Leer todos los dias media hora lo menos 
en las Meditaciones de Fr . Luis de G iañada , Tem-
poral y Eterno del P. Eusebio, Egercicios de San 
Ignacio, Verdades eternas de Rosignoli , ó esta 
Suma, &c. 
7? Si no sabe leer, meditará los novísimos, 6 
la pasión del Señor , á quien ha crucificado con 
sus pecados después de tantos beneficios, como 
haberle criado , redimido y conservado , y ser su. 
Padre. Le pedirá luz para conocerle, amarle, y 
nunca mas ofenderle. 
8? Durante esta preparación hará todos loí 
dias alguna penitencia , como ayunar tres dias en 
la seff?ana, llevar c i l ic io , darse disciplina, guar-
dar silencio, mortificar la vista, dormir en el sue-
lo , rezar la estación en cruz, visitar el Santísi-4 
mo , el hospital, la cárcel , dar alguna limosna, 
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oír misa, rezar el rosario de rodillas; todo con el 
fin de ir satisfaciendo á la divina just icia , apla-
car á Dios, y alcanzar perdón de sus pecados 
mediante una buena confesión. 
9? Entre tanto y hasta que haya confesado, 
y arreglado bien su conciencia, no comulgue, 
aunque no tenga conciencia de pecado morta l , á 
menos que la confesión general sea de puro con-
sejo , y su confesor se lo mandare. 
Examen. 
Destinar todos los dias una media hora , d mas 
para el exámen general; y observará todo lo que 
se dijo en el exámen de la noche. (Egercicio I ) 
( p á g . 3 3 . ) á saber: ponerse en la presencia de 
Dios, adorarle, darle gracias, pedirle luz para 
conocer los pecados, dolor de ellos, y propósito 
de la enmienda. 
N . Para mayor claridad y orden en el exá-
men, y que no se quede nada, conviene d iv id i r -
lo en tres d cuatro partes ó épocas ; en las cuales 
también convendrá d iv id i r la confesión, si al con-
fesor pareciere bien : d igo , hacerla en tres, ó 
cuatro veces, por egemplo. 
Examinarse. 
1? Desde la edad de seis á siete años, hasta 
la de doce, ó catorce, ó hasta la primera comu-
nión que hizo. 
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2? Desde los doce hasta los diez y ocho, 6 
veinte , ó hasta que tomd estado. 
3? Desde esta edad, ó desde que tomd esta-
do , hasta el presente. 
Si otras veces hizo confesión general, y que-
do contento, y no le remuerde la conciencia de 
aquel t iempo, podrá empezar el examen , y la 
ccnfesion desde aquella últ ima que hizo buena, á 
satisfacción suya y del confesor. Esto supuesto, 
el examen se hará por los mandamientos, discur-
riendo por los tiempos, lugares, personas y ne-
gocios que se han tratado : averiguando en cuan-
to sea posible el numero, especie, circunstancias 
y malicias de los pecados en cada mandamiento. 
Cuando no se pueda averiguar el número, no-
tar la costumbre y el tiempo que duró la amistad, 
t ra to, mala compañía, rencor, &c. Lo dudoso co-
mo dudoso, lo cierto como cierto. 
Si obrd con duda de si era d no pecado, de-
be confesarlo ; porque peed ciertamente j como 
también si se puso en ocasión de pecar, aunque 
no se siguiese la obra. 
Los pensamientos d sugestiones y tentacio-
nes, si no las quiere, n i consiente, ni se detiene 
voluntariamente en ellasj antes las resiste, llama 
á Dios, y se quita del peligro , no son pecados. 
Tenga cuidado de notar y averiguar el nu-
mero de confesiones y comuniones sacrilegas, si 
las hay. Sobre todo cuidará todos los dias al fin 
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del examen hacer actos fervorosos de contrición y 
proposito; para lo cual basta el acto de contri-
ción Señor mió Jesucristo, &c. si se hace de cora-
zón ; los que se ponen en esta Suma, ó Dios le 
sugerirá á cada uno. 
Interrogatorio. 
PRIMER MANDAMIENTO. 
Pensamientos, Si ha tenido pensamientos con-
tra la fe deteniéndose voluntariamente. 
Si ha escudriñado con curiosidad los divinos 
misterios, ó ha dudado de ellos. 
Si ha desconfiado de la misericordia de Dios, 
6 ha pecado en confianza de ella, esperando en-
mendarse en la vejez, d en la hora de la muerte. 
Si ha dado crédito á sueños ó agüeros, ó g i -
tanas ó hechiceras 3 si l lamó al diablo, ó hizo 
pacto con é l , d ha consentido hacerlo. 
Palabras. Si se ha quejado de Dios en sus 
trabajos, d ha murmurado de la divina Providen-
cia j si ha echado maldiciones, reniegos, &c. 
Si ha ensenado supersticiones 3 si se ha ala-
bado á sí d á otros de haber pecado. 
Si ha burlado á otrosj 6 los ha censurado, ó 
despreciado por ser buenos y devotos. 
Si ha proferido palabras contrarias á la fe y 
religión cristiana, d blasfemias, porvidas; 6 sí 
con sus consejos, amenazas tí egemplo, ha estor-
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bado algún bien , ó inducido á algún mal ó pe-
cado. 
Obras. Si ha usado de cédulas ó nóminas pa-
ra saber cosas ocultas, d no ser muerto de su ene-
migo, ó se ha valido de medios no naturales pa-
ra curarse alguna enfermedad, ó si ha consulla-
do hechiceras. 
Si ha leido libros prohibidos, 6 los ha oido 
leer ó abusado de las palabras de la Santa Escri-
tura para cosas profanas, d para burla y pasa-
tiempo. 
Si ha hecho con tedio y desgana las cosas 
buenas , rezos, misas , oraciones. 
Si ha recibido d dado dinero d cosa que lo 
valga por alguna reliquia, d por beneficio, d ca-
pellanía. Si se ha ordenado por lograr alguna de 
estas cosas, d por otros fines terrenos, como por 
tener honra y conveniencias. 
Si ha dicho Misa, d ha recibido, d adminis-
trado Sacramentos, d ha hecho alguna otra obra 
espiritual por interés temporal, d respetos hu-
manos. 
Omisiones. Si ha sido negligente y descuida-
do en saber y entender la doctrina cristiana, con-
fesarse y comulgar á menudo. 
Si no ha procurado instruirse bien en las obli-
gaciones de su oficio d estado. 
Si no hizo, luego que tuvo uso de razón , los 
actos de fe , esperanza, caridad y religión. 
Si luego que conocid á Dios, no le dio gra-
cias por haberle criado, y haberle hecho cristiano. 
Si no renovd las promesas del bautismo, lue-
go que llegd al uso de la razón. 
Si no ha dado gracias á Dios por todos los 
demás beneficios recibidos. 
Si no ha repetido muchas veces en su vida 
los actos de fe, esperanza y caridad , especial-
mente eu los domingos y fiestas solemnes, y cuan-
do ha recibido los santos sacramentos. 
Si cuando se ha visto tentado contra estas 
virtudes ú otras, no ha recurrido á Dios, hacien-
do actos contrarios, orando, y pidiendo al Señor 
que no le deje caer en tentación. 
Si habiendo caido en pecado mortal , se ha 
estado notable tiempo en desgracia de Dios, sin 
pedirle pe rdón , proponer la enmienda, y confe-
sarse. 
Si ha tenido mala intención en sus obras, ó 
no ha procurado ofrecerlas á Dios, á su honra y 
gloria. 
Si ha dejado de obrar bien por respetos h u -
manos , ó ha tenido vergüenza de parecer cristiano. 
Si ha vivido notable tiempo enredado en a l -
guna mala costumbre, en algún odio, amanceba-
miento , u oficio escaiidaloso. 
Si no ha delatado á la Inquisición ó al Obis-
po , á los que sabe, ó ha oido que niegan algún 
artículo de la f e , d hacen, ó dicen cosas supers-
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tíciosas Ó heréticas; que tienen ó leen libros pro» 
hibidos, pinturas, d estátuas desnudas y provo-
cativas. 
Si pudiendo, no ha estorbado las ofensas de 
Dios; no ha corregido á su prdgimo; ni dado 
cuenta al superior, padre ó maestro para que lo 
corrija. 
Cuando dude si debe ó no hacerlo, pregún-
telo al confesor, ó persona docta y prudente, sin 
nombrar el sugeto. 
Si dejo de cumplir alguna promesa de misas, 
rosarios , limosna, peregrinación &c. 
Si ha quebrado algún voto ó juramento que 
hizo de no jugar á najpes, beber vino, ó de ayu-
nar &c. 
SEGUNDO MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si ha tenido intención de j u -
rar falso, ó ha deseado que otros ju ren , ó ale-
grádose de que hayan negado, callado, ó dismi-
nuido la verdad en ju i c io , ó fuera de él. 
Palabras. Si ha blasfemado el nombre de 
Dios, d tomado en boca su nombre , el de Jesús 
y sus sagrados misterios con poca reverencia, ó 
para cosas de risa. 
Si ha blasfemado de la Vi rgen , d de los 
Santos: distinga cada cosa. 
Si ha jurado sin verdad, sin justicia d sin 
necesidad. 
Si ha jurado vengarse, 6 hacer algún mal 
hecho, ó haberlo hecho, alabándose de ello. 
Si ha prometido con juramento alguna cosa 
gin ánimo de cumplirla. 
Obras. Si ha sido causa que otros juren fal-
so, ó blasfemen, aconsejándoselo, ó irritándolos. 
Omisiones. Si se ha descuidado en cumplir 
el voto d promesa, que hizo jurada; d si ha 
faltado al juramento promisorio , d de guardar 
los estatutos, costumbres legítimas del cabildo, 
ciudad, colegio 5 d de cumplir bien su oficio de 
juez, abogado, regidor, jurado, escribano, re-
lator , medico, cirujano, &c. 
TERCER MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si ha consentido en trabajai" 
d mandar trabajar en dia de fiesta. 
Palabras. Si ha parlado en la iglesia al 
tiempo de los divinos oficios, d tenido conversa-
ciones vanas d indecentes. 
Obras. Si ha trabajado d hecho trabajar sin 
grave necesidad. 
Si ha vendido, comprado, d negociado en 
tales dias. 
Si ha perdido el respeto á las personas d co-
sas de la iglesia. 
Si ha despreciado la censura d entredicho 
eclesiástico. 
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Si ha gastado el día dé fiesta en juegos, ta-
bernas , bayles, comedias, cazas ruidosas y fati-
gosas. 
Si se ha embriagado, ó blasfemado el santo 
nombre de Dios, d ha tenido alguna pendencia 
escandalosa , d ha caido en alguna deshonestidad, 
6 solicitado alguna persona. 
N . Estos pecados en dia de fiesta tienen no-
table deformidad y malicia, que deben expresar-
se en la confesión. 
Lo mismo digo si ha comido con demasía , 6 
ha incurrido en alguna censura, ó ha egercido 
acto de orden sacro estando suspenso: en este ca-
go incurre irregularidad. 
Omisiones. Si no estorbó que sus subditos 
trabajasen en dia de fiesta. 
Si no rezo con devoción el Oficio d iv ino , ó 
dejó por pereza de oir misa, d el sermón, ó la 
asistencia á los divinos Oficios, ó la doctrina, y 
que fuesen los suyos á oiría. 
Si no gasto la mayor parte del dia festivo ea 
obras piadosas, contentándose con oir misa. 
CUARTO MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si ha tenido aversión á sus 
padres ó superiores, ó les ha deseado la muerte, 
d alegrádose de ella. 
Si ha juzgado mal de ellos, ó los ha despre-
ciado en su corazón , 6 se ha avergonzado de 
nombrarlos. 
Palabras. Si ha murmurado de ellos, ó los 
ha maldecido ó maltratado. 
Si ha dicho palabras injuriosas y despreciati-
vas á la muger, hijos, criados, subditos, jorna-
leros , menestrales. 
Obras. Si ha faltado al respeto á los padres, 
6 mayores ó superiores, alzando la mano, vol-
viendo las espaldas, mirando con ira ó indigna-
ción. 
Si se ha desvergonzado con el párroco, juez, 
sacerdote, religioso. 
Si ha contristado á sus padres, faltando á la 
obediencia, respondiendo con descaro, saliendo 
de noche, jugando cantidad notable, juntándose 
con malas compañías , dando palabra de casa-
miento, ó tomando plaza de soldado sin su not i -
c ia , consejo, o consentimiento suyo. 
Si ha gastado el dinero que le dio su padre 
para estudiar en alegrarse con sus amigos, pasear-
se y ociar. 
Los padres de familia se examinarán si han 
forzado á los liijos á tomar estado contra su vo-
luntad , si los han inclinado al estado eclesiástico 
por fines humanes de honra, vanidad, interés. 
Si los han llevado á bayles, comedias, jue-
gos , tabernas. 
Si los han escandalizado con maldiciones, 
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blasfemias, pendencias, eonversaciones ó acciones 
indecentes, ó inspirándoles máximas de mundo, 
dándoles egemplos anticristianos. 
Si han alabado en su presencia el l u jo , va-
nidad , ambic ión , venganza, modas profanas. 
Omisiones. Los hijos , si no han socorrido í 
sus padres necesitados, ó no los han visitado en-
fermos d encarcelados, d no han querido salir 
fiadores suyos. 
Los padres 9 si no han cuidado del gobierno 
de la familia , y del sustento necesario de sus do-
mésticos. 
Si no han procurado que la muger, hijos, 
criados, sepan la doctrina cristiana , vayan á oir-
ía los dias de fiesta, y guarden los mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, y vivan arregladamente. 
Si no han procurado que hagan ios actos de 
fe, esperanza y caridad en llegando al uso de la 
razón , y que hagan también la renovación de las 
promesas del bautismo. 
Si no han cuidado que confiesen y comul-
guen , y oygan misa á su tiempo. 
Si los han dejado en ocasiones de pecar, y 
juntarse con malas compañías. 
Si no los han reprendido y castigado sus ex-
cesos j si no han estorbado amistades y visitas 
peligrosas. 
Si no han cuidado de que sepan leer y escri-
b i r , y aprendan algún oficio. 
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Si teniendo hijos de cinco ó seis años , los 
han acostado consigo en la misma cama, y á vis-
ta de ellos, ó si han acostado juntos muchachos 
y muchachas de dicha edad. 
Los criados, si no hacen su oficio j si roban 
ó malgastan los bienes de sus amos. 
Si por estarse el padre d la madre en visitas, 
paseos, tertulias, juegos, está la casa abandona-
da 5 los hijos y criados mal entretenidos j la ha-
cienda mal cuidada, la casa revuelta y mal go-
bernada. 
La muger, si ha desobedecido al marido, 6 
le ha dado zelos delante de los hijos, d le ha per-
dido el respeto, ó ha estorbado que los castigue 
y corrija, defendiéndolos ó tapándolos. 
Si ha vestido profanamente á s í , d á sus h i -
jas j si ha estorbado á estas casamiento honesto y 
conveniente por solo su capricho, d por vanidad 
6 interés. 
Si es amiga de visitas, paseos, galas, gastos 
supérfluos , modas indecentes. , 
Si permite á las hijas adornos profanos 6 pro-
vocativos, escotados, bayles, billetes, amistades, 
galanteos, leer ó ver comedias, &c. 
E l marido, si no trata bien á su muger; si 
la deja abandonada 5 si no estorba sus amistades, 
6 sus galas excesivas j si no cuida que viva cris-
tianamente ; si no la da buen egemplo. 
N . Cada uno examínese aquí menudamente 
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sobre las obligaciones de su estado, empleo tí 
oficio, y vea bien sus faltas. 
QUINTO M A N D A M I E N T O . 
Pensamientos. Si ha deseado 6 consentido en 
vengarse de alguno; si se ha aíegrado de su 
m a l , d le ha pesado de su bien 5 si ha pensado 
impedirle sus pretensiones , herirle ó matarle. 
Palabras. Si se ha impacientado en sus tra-
bajos, si ha echado maldiciones á s í , d á otros. 
Si ha dado consejo para la venganza , ó ha 
consentido en e l l a , d aprobándola ó alabándola. 
Si dio consejo ó industria para el aborto. 
Si ha dicho palabras injuriosas d denigrativas 
en presencia ó én ausencia. 
Si ha despedido al pobre con enfado j si ha 
corregido con ira , ó con palabras ofensivas y 
pesadas. 
Si ha desacreditado la palabra de Dios , ha-
blando mal del predicador, misionero, confesor, 
párroco. 
Obras. Si se ha puesto á s í , 6 i otros, en 
peligro de muerte, ó de enfermedad, ó de heri-
da grave. 
Si ha comido ó bebido de mas, ó cosas da-
ñosas , t ier ra , sal s barro , vino , aguardiente, 
agua, &c . 
Si ha muerto ó herido á alguno j si ha dada 
causa para ello. 
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La fñuger embarazada , ó criando , si ha da-
do causa para aborto, haciendo egercicio violen-
to , cargándose peso demasiado, comiendo ó he-
hiendo cosas dañosas , &c. 
La misma, si acostando consigo al niño tier-
no , por falta de precaución lo ha sofocado dur-
miendo ; si por darle mala leche, d no cuidar 
bien de su sustento, lo Cria enfermizo, ó se mue-
re. Mucho hay dé esto. 
Si ha dado mal egemplo ó escándalo ^ si ha 
inducido á pecar, 6 ha protegido bandoleros, ho-
micidas , malsines, bellacos , malas mugeres. 
Si con poca instrucción ha tomado oficio de 
médico , cirujano, sangrador, boticario, coma-
drón , partera, con peligro de la salud y vida 
del prdgimo. 
Si ha protegido á tales ignorantes para que 
les d«n ó tengan estos oficios. Todos estos están 
obligados á la restitución. 
Si jugo juegos prohibidos, de dados, suerte, 
banca, envite, zacaüete , & c . , y si convido á 
otros á jugar. 
Omisiones. Si no perdond á su enemigo hu-
mil lado, ó le négd la paz ó el habla. 
Si no did la satisfacción debida á su ofensor 
lí ofendido j si no le pidió perdón primero , ha-
biendo sido el que ofendíd antes. Y diga también 
el tiempo que durd la enemistad o rencor. 
Si no socorrid, pudiendo, la necesidad grave 
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ó extrema de su prdgimo, daiída limosna conve-
niente á su estado y posibilidad 9 y a la necesi». 
dad agena. 
Si no corrigid al prdgimo, sí no did cuenta 
al superior, padre ó párroco de los escándalos del 
hijo , criado, vecino, cuando lo pide la caridad. 
Si regald al juez , abogado, relator, escriba-
no y & c . , para salir bien de sus pretensiones , con 
peligro de torcer la justicia. Esto es, soborno y 
escándalo. 
Finalmente, si dio escándalo ú ocasión de 
pecar con obras, palabras, omisiones, &c. 
SEXTO Y NOVENO MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si pensó despacio alguna cosa 
contra la castidad, deleytandose, ó complacie'n-
dose. 
Si tuvo intención d deseo de alguna cosa des-
honesta d torpe. 
Si tuvo sueños impuros,- dando ocasión parla 
ello , d sé deleytd después de dispierto. 
Palabras, Si dijo palabras indecentes, des-
vergonzadas, impuras, deshonestas. 
Si caníd coplas d canciones deshonestas, ma-
liciosas , rebozadas. 
, Si coníd cuentos indecentes; si relatd roman-
ces d novelas de amores, galanteos; si se alabd 
.de sus picardías y de §us amistades viciosas. 
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Oirás. Si hizo alguna cosa contra la castidad 
á solas, d con otros, y cuántas. 
Si solicitó á otros á pecar con señas , adema-
nes, movimientos provocativos. 
Sí escribid papeles, envió regalos, 6 recados, 
coplas d cartas amatorias. 
Si did mal egemplo con cantares obscenos, 
bayíes^ entradas, conversaciones y amistades sos-
pechosdS. 
Si se aderezd con mal fin; si pasd por tal ca-
lle , d fue á tal iglesia por ver j ser vista d visto. 
Si vistid índeceii temente, si l l ívd el pañuelo 
sin ajustar al cuello^ d demasiado trasparente, d 
los hombros d bra/os desnudos, d la ropa muy 
alta. 
Si el calzón iba muy ajustado y provocativo. 
Si leyd l ibros, comedias^ novelas, entreme-
ses de materias deshonestas, amatorias ^ &c . 
Si se halld en b^yl^s, comedias, dperas, en-
tremeses, representaciones indecentes. 
Si ini id curiosamente en sí d en otros cosas 
deshonestas, partes vergonzosas, d puso cuidado 
en oirías d saberlas. 
Si m' ró curiosamente á los perroá d otros 
animales en sus juntas^ d manoseó sus partes, 6 
metid en su Cama gatos d perros falderos. 
Si tuvo tocamiertoá deshonestos consigo 6 
Con otros, d con animaleá. 
Si ha hecho juegos de prendas j d se ha ha-
i 8 ó 
liado en ellos diciendo secretos al oido 4 y otras 
picardías. 
Si ha peynado d calzado á mugeres, 6 se ha 
dejado peynar de ellas, &c. 
Si ha hecho alguna desvergüenza consigo 6 
con otros, sea hombre ó muger, ó con animales, 
advirtiendo su estado y el del cómplice ¿ si es 
soltero, casado, sacerdote d religioso. 
Omisiones, Si no huyo' la ocasión d peligfoj 
si no mortificó su carne para tenerla sujeta al es-
píri tu 5 si no hizo oración en las tentaciones ¿ si 
se poso en ellas voluntariamente. 
Si ha enseriado á pecar á otros, si ha abierto 
los ojos , como dicen. 
N . Los casados y los novios cometen muchos 
pecados por ignorancia, que no les excusa, pues 
deben saberlo; pregúntenselo al confesor y se lo 
dirá. 
Finalmente , en este mandamiento no hay-
parvidad. Todo deleyte , una palabra, una mira-
da , una chanza, un pensamiento detenido, el 
ponerse en la ocasión es pecado mortal. 
SEPTIMO Y DECIMO MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si ha tenido voluntad de to-
mar lo ageno, de engañar al prdgimo, de pres-
tar con usura, de no pagar lo que debe. Si se ha 
complacido de haberle engañado j si desea eoii 
ansia el hacerse rico» 
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Palabras. Si ha ganado con mentiras, 6 con 
juramentos 6 ardides ilícitos j si ha cooperado a 
esto con otros. 
Si ha dado consejo d aprobado algún trato 
injusto en daño del prdgimo, ó ha inducido para 
que se haga. 
Obras. Si ha movido y fomentado pleytos in-
justos, d los ha alargado maliciosamente, y oca-
sionado costas al inocente. 
Si ha robado alguna cosa, d ha hecho capa 
para que la roben j si ha participado del robo, d 
lo ha tapado. 
Si ha comprado cosa hurtada, d á quien no la 
podia vender, como á hijos de famil ia , criado, 
mayordomo, depositario j d por menos de su valor. 
Si ha jugado con hijos de familia , d con re* 
ligiosos profesos. 
Si ha usado pesos falsos, medida falsa, mez-
clas ilícitas de agua, arena, d géneros malos. 
Si no ha manifestado el vicio d falta de la 
mercaduría. 
Si ha sacado poco á poco para que no lo co-
nozcan. 
Si ha llevado derechos excesivos, d sin ha-
berlo trabajado. 
Si se ha quedado con la propina d regalo, 
que era para otro. 
Si ha tomado propinas , d regalos contra de-r 
recho, y tarifa. 
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Si ha dado, d tomado á usuras sin grave ne-
cesidad; si ha dado moneda falsa por verdadera. 
Si ha hecho gastos excesivos á su estado en 
vestidos , nmehles , juegos , regales , convites , g i -
ras, ágenos de la moderación cristiana, y buen 
egemplo. 
Si ha tomado regalos de religioso ó religiosa, 
6 de hijos de familia sin saberlo sus prelados y 
padres, d superiores. 
Si tomd regalos por dar sn voto, por jurar 
en ju ic io , por administrar justicia. 
N . E l que recibe de religioso d religiosa va-
lida de diez escudos, d ducados arr iba, no pue-
de ser absuelto de este pecado sino por el Papa; 
y la restitución debe hacerse no al religioso, si-
no es á su cunvento, d prelado. 
Si ha hecho daño en arbolados d sembrados 
con ganados, incendios, d de otras maneras, es-
tá obligado á la restitución. 
Si perjurar en falso, d por herir , matar, &:c, 
ha causado gastos, viages, vejaciones, debe res-
t i rn i r todos Jos daños. 
Si se ha hecho pagado por sí mismo. 
Si comercian lo ea compañía con otros no ha 
partido por igual según lo pactado j d si el pacto 
no ha sido justo, 
Si se ha servido de los depdsitos d prendas, 
sin licencia de su dueño. 
Si no h i pagado al tiempo estipulado,dno ha 
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resarcido los daños á los acreedores, é fiadores 
de lo mal tenido ó retenido. 
Omisiones. Si no ha mantenido los pactos, y 
promesas. 
Si no ha trabajado todo lo que pedia su ob l i -
gac ión , oficio d empleo. 
Si ha detenido el salario ó jornal al oficial, 
jornalero, criado ó mercader. 
Si ha sido descuidado en ajustar las cuentas 
de su cargo, d en cumplir los testamentos, man-
das, legados; d en hacer los inventarios y par t i -
ciones testaméntales. 
Si ha ocultado la hacienda hallada, d no ha 
hecho diligencias para encontrar su d u e ñ o , no 
puede quedarse con ella. £1 confesor le dirá lo 
que ha de hacer,, 
Si ha sido descuidado en administrar la ha-
cienda de Jos pupilos , menores , viudas , iglesias, 
hospitales, cofradías, caudales públ icos ; d ha si-
do moroso en pagar las deudas. 
Si pudiendo y debiendo por su oficio, no ha 
impedido los daños del prdgimo, por no velar, 
por no incomodarse, por no indisponerse, por no 
estudiar sus obligaciones, por respetos humanos, 
por ignorancia culpable. ¡ Pobres justicias y su-
periores ! 
Los médicos , cirujanos, abogados, escriba-
nos, procuradores, fiscales, mayordomos, que ha-
cen mal su oficio por descuido, ó ignorancia, ade-
184 
más del pecado, están obligados á restituir los 
daños y perjuicios. 
OCTAVO MANDAMIENTO. 
Pensamientos. Si ha sospechado , pensado , $ 
juzgado mal del progimo j d dado ocasión para 
que otros piensen m a l , sospechen m a l , juzguen 
mal. 
Palabras. Si ha levantado falso testimonio, 
calumniado , infamado. 
Si ha manifestado á otros sus sospechas , ó 
juicios , sus pecados , d los ágenos. 
Si ha mentido, aunque sea sin perjuicio , si 
ha descubierto alguna falta oculta del prdgimo, 
6 algún secreto encomendado. 
Si ha murmurado ó censurado faltas agenasj 
ó se ha burlado de alguno. 
Si ha fingido cartas, ó ha escrito sá t i ras , pa-
peles d libelos infamatorios, pasquines, &c. 
Si ha adulado , d si ha inducido á ser testi-
go falso, ó levantar algún testimonio. 
Si ha censurado ó criticado á prelados, re l i -
giosos, superiores, jueces, padres, maestros. 
Obras. Si ha causado discordias, si ha mo-
vido chismes 3 si ha negado la verdad en juicio, 
ó ha acusado falsamente. 
Si ha suplantado firmas , 6 fingido escritu^ 
ras d testamentos, ó alterado sus cláusulas ó las 
ha ocultado maliciosamente 5 6 ha abierto cartas 
agenas , billetes , &c. 
Si ha impedido con calumnias el que alguno 
reciba ó dé algún oficio, o' dignidad , empleo, ó 
prebenda. 
Omisiones. Si no ha impedido murmuracio-
nes j o con su silencio ha sido causa de que se 
ju2,gue mal del prdgimo. 
P l l I M E R MANDAMIENTO DE LA IGLESIA. 
Si no ha oido misa los dias de fiesta, ó se 
puso á peligro de no o i r í a , ó de que otros no la 
ojesen : d si la o j d sin devoción y a tención, en 
pecado mor ta l , ó pensando gustoso en el pecado 
cometido , ó que intentaba cometer. 
Segündo. Si no ha confesado en el año para 
cumplir con el preceptoj d ha confesado m a l , o 
se ha puesto á peligro de no confesar. 
Si ha comprado las ce'dulas de exámen ó co-
munión para eludir el cumplimiento de uno l i 
otro. 
Si se descuidd de cumplir con este precepto 
luego que llego al uso de la razón, d cayo en al-
gún pecado mortal. 
Si confesó ma l , dejándose pecados, ó sin do-
lor verdadero y proposito eficáz, d sin ánimo de 
cumplir la penitencia. 
Si no confesó para comulgar vie'ndose en pe-̂  
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l igro de muerte; d.emprendió viage largo y pel i-
groso , sin confesar antes. 
Tercero. Si no comulgo luego que llegó al 
uso de la razón, que regularmente empieza á los 
siete aííos, y en algunos antes. 
Si comulgó sin la debida disposición. 
Si no comulgó en su parroquia por pascua 
florida j ó dilató la comunión hallándose en pel i -
gro de muerte. 
Si comulgó sacrilegamente para cumplir con 
la iglesia, por respetos humanos. En tal caso 
no cumplió con el precepto eclesiástico. 
Si rehusó recibir la extrema-unción estando 
enfermo de pel igro, resistiendo al dictamen del 
médico, ó del párroco, ó confesor. 
Cuarto. Si no ayunó teniendo edad compe-
tente; ó si se excedió en Ja colación de la noche, 
tomando arriba de cuatro ó cinco onzas. 
Si tomó parvidad por la mañana sin necesi-
dad verdadera. 
Si b e b i ó , ó comió demás para no sentir el 
ayuno, fue como si no ayunara. 
Si quebró los ayunos de cuaresma, viernes, 
témporas , vigilias. 
Si en dias prohibidos comió carne , leche, 
huevos sin bula , ó sin licencia de ambos médicos. 
Si en dias de ayuno ó viernes, mezcló carne 
y pescados; ó si estando dispensado de comer 
carnes en ciertos dias, y teniendo la bula de po-
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bres, no rezó el padre nuestro, encargado por 
el Papa. 
Quinto. Si no pagó los diezmos y primicias 
que d e b í a ; tí los retuvo maliciosamente, ó los 
píigd á quien no correspundia, tí dio al diezmo 
lo peor. 
Neta. También es nrcesario cada uno exi* 
minarse muy particularmente sobre las obligacio-
nes de su estado, de casado, soltero, sactrdote, 
religioso, amo, criado, maestro, abogado, escri-
bano , médico , cirujano, alcalde, r e g i d o r g u a r -
da, &c. 
Aquí suele haber muchos pecados, que por 
la mayor parte consisten en omisiones, y descui-
dos é ignorancias, que no escusan del?nte de Dios. 
Llámanse estos comunmente pecados de omi-
sión tí de ignorancia , y también pecados ágenos 
y ocultos; porque los pecados del h i jo , muger, 
criado, sdbdi'o, discípulo, tendrá que pagarlos 
el padre, mrdre , superior, &c. que pudo y de-
bió impedirlos; y no se repara en ello. ¡Cuánto 
hay de esto! Numera stellas, si potes. 
Adición. 
P . ¿ Qué pecados son los que se dicen contra 
el Espíritu Santo ? 
R . Seis ,t á s?.ber : La presunción, la desespe-
ración, la envidia de los bienes etpiiituales, la 
obstinación, y la impenitencia l inal. 
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Dícense contra el Espirita Santo estos seis 
pecados, porque se cometen por pura malicia, la 
cual directamente se opone á la bondad , que 
se atribuye al Espíritu Santo, así como el poder 
al Padre, y la sabiduría al Hi jo . 
Estos pecados no se perdonan en este mundo 
n i en el otro, es decir: rara vez se perdonanj 
porque rarísima vez, d nunca se convierten seme-
jantes pecadores , n i hacen penitencia , como suce-
dió á Vol ta j re , y otros impíos. 
P . ¿Que pecados son los que claman al Cielo? 
R . Cuatro: el homicidio, la sodomía, la opre-
sión del pobre, huérfano, y viuda5 y el trabajo 
detenido del jornalero. Estos claman al Cielo , pir-
diendo justicia , porque son tan graves, que regu-
larmente no aguarda Dios a castigarlos en la otra 
v ida , y es tan manifiesta su injusticia, que no 
puede ocultarse j y porque los que los padecen, 
no tienen á quien apelar en la t ierra, ni son aten-
didos; y toma el Cielo de su cuenta la defensa 
d la venganza. 
P . ¿Cuáles son los azotes de la divina jus-
ticia ? 
R . Tres : hambre, guerra y peste. Con estos 
azotes suele Dios castigar los pecados enormes y 
escandalosos de los príncipes y de los vasallos. 
P . ¿Cuáles son los principales pecados, por 
los cuales envia Dios estos castigos, ó azotes á 
los pueblos ? 
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R . Tres: la injusticia, la impiedad, ó irreli-
gión ; y la impureza, ó deshonestidad. ¿ Qué re-
medio ? Penitencia, penitencia. 
P . ¿ Qué pecados son los que llaman ágenos^ 
participados j ocultos ? 
R . Aquellos que otros cometen, y se nos 
atribuyen á nosotros por mandarlos, consentirlos, 
aconsejarlos, no estorbarlos, d de otro modo se-
mejante. 
P . De cuántas maneras se suele participar del 
pecado ageno? 
R . Por consejo, mandato, consentimiento, 
provocación , "silencio , lisonja, disimulo, compli-
cidad , defensa, encubrimiento. 
Estos pecados dificultosamente se perdonanj 
porque no se repara en ellos, y así no se confie-
san , ni se hace penitencia por ellos. Son mucht) 
de temer, y no se hace caso. 
Es necesario pedir á Dios luz para conocer-
los , y que nos libre de incurrir en ellos. Tales 
son los de omisión, y descuido en cumplir uno 
con sus obligaciones. 
En estos pecados caen muchos 5 los superio-
res, jueces, padres, maestros, &c. y deben exa-
minarse con diligencia. 
Después del examen. 
Concluido el examen á satisfacción, antes de 
confesarse, es necesario excitarse al dolor y pro-
pósi to; y pqra ello leer antes y meditar d^sp.icio 
la fealdad y muüeia del pecado (pág . 129) la 
bondad, y amabilidad de Dios, d la pasión y 
muerte de Jesucristo (pág 83 ) rezar el acto de 
contrición Señor mío Jesucristo ̂  ó la oración ELer-
no Dios ( pág. 5 ^.) 
Nota. Cuando Ja confesión ha sido larga y 
enredosa , convendrá diferir la absolución algún 
dia, para entretanto repasar la conciencia ^ recon-
ciliarse, renovar los propósitos, empezar á cum-
pl i r la penitencia, y asegurar el ñ u t o . 
Práctica. 
Preámhuío (te la confesión general. 
sjPadre, vengo á hacer confesión general d« 
toda mi vida, ( ó de tantos anos acá) mi estado 
es (casado, soltero, viudo) mi empleo es (mer-
cader, estudiante, abogado^ juez, jornalero, maes-
t ro . ) Me couft.bé la úl t ima vez.... tanto tiempo 
hace." 
Preguntas del Confesor. 
¿ Q u é años tienes? ¿ Q ' é oficio ó empleo? 
¿Cuánto hace que te casaste? 
¿Cuánto hace que tienes ese empleo? 
¿ H a s hecho alguna vez confesión genoral? 
Antes de casarte, ó hasta la edad de veinte años, 
¿cuántas veces te confesabas al año? 
¿ D e qué edad empezaste á comulgar ? 
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Desde los 20 anos, 6 desde que te casaste, 
($ tomaste tal empleo, ¿cuántas veces te confesa-
bas al año &c. ? 
¿Has callado á sabiendas algún pecado? Cuán-
to ha que lo callas ? 
¿ Has quebrado penitencia ? 
¿Tuvis te descuido en hacer exámen , dolor ó 
propósito? 
¿ Qae te ha movido á hacer esta confesión ge-
neral ? 
¿Vienes resuelto á mudar de v ida , y no pe-
car mas ? 
¿ Cuánto tiempo has tomado para el exámen? 
¿Qué tiempo hace que dejaste la mala cos-
tumbre , ó hiciste el ú l t imo pecado mortal ? 
¿ Qué penitencias has hecho ó estás haciendo 
para prepararte á la confesión ? 
¿Tienes algún plej to pendiente, algún rencor, 
deudas atrasadas , hacienda mal ganada , &c. ? 
Nota. Todo esto importa mucho para cono-
cer el estado del penitente, y su disposición, y 
gobernarle, y gobernarse con acierto el confesor. 
Por las respuestas verá el confesor si viene 
dispuesto., para empezar la confesión general, ó 
si convendrá instruirle en lo que debe hacer an-
tes, y mandarle volver dentro de ocho ó quince 
dias, mas ó menos según las circunstancias. 
E11 cosa de tanta importancia ninguna pre-
caución está demás. 
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Después de la confesión. 
P . ¿Qué debe hacerse después de la confesión? 
R . Dar á Dios gracias porque tan l iberal-
mente le ha perdonado tantas deudas por los mé-
ritos de Jesucristo. 
Ea fin todo lo que se dijo en el egercicio I V 
( pag. 5 1 . ) hablando de la confesión. Y esta pro-
testación , que es de San Francisco de Sales en la 
Vida devota. 
JJYO afirmo, resuelvo, establezco en presen-
cia de Dios eterno j de toda la corte celestial, 
habiendo considerado la inmensa misericordia de 
la divina Bondad para conmigo, indignísima y 
raiserabie criatura, que crió ele nada, conserva, 
sustenta y l ibra de tantos peligros; j colma de 
tantos beneficios 5 mas sobre todo habiendo con-
siderado la infinita dulzura y clemencia, con que 
este buen Dics me ha tolerado en mis maldadesj 
inspirándome tan frecuente y amigablementej con-
vidándome á la enmienda 5 esperándome al arre-
pentimiento y penitencia hasta este dia ( d a ñ o ) 
de mi vida, no obstante todas mis ingratitudes, 
deslealtades é infidelidades : vuelto ahora en mí, 
postrado de corazón y de espíritu delante del tro-
no de la divina Justicia, me conozco, tengo y 
confieso por reo de lesa-magestad Divina , y cnU 
pable en la muerte y pasión de Jesucristo; de ma,-
nera que soy por consiguiente digno de perdición 
y condenación eterna," 
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«Pe ro volviéndome hacia el trono de la in f i -
nita misericordia de este mi sumo Dios eterno, hu-
mildemente invoco y pido gracia , perdón y mer-
ced con entera absolución de mi culpa , en vi r tud 
de la muerte y pasión de mi amantísimo Reden-
tor 5 ofrezco otra vez y renuevo la sagrada profe-
sión de fidelidad, hecha por mí á Dios en mi bau-
tismo. Renuncio al diablo , inundo y carne ; de-
testo sus malditas sugestiones, vanidades y concu-
piscencias por todo el tiempo de mi vida. Y con-
viniéndome á mi Dios benigno y piadoso, deseo, 
propongo y resuelvo, irrevocablemente, servirle, 
amarle y obedecerle ahora y siempre : y á este 
fin le doy , dedico y consagro mi espíritu con to-
das sus facultades, mi alma con todas sus poten-
cias, mi corazón con todos sus afectos, mi cuer-
po con todos sus sentidos¿ protesto nunca mas 
abusar de parte alguna de mi ser contra su d i v i -
na voluntad 5 á la cual me sacrifico y ofrezco 
en espíritu para serle enteramente l ea l , obedien-
te y fiel. 
??¥ si por sugestión del enemigo, ó por fla-
queza humana me sucediere faltar en algo á esta 
resolución, desde ahora protesto y propongo con 
la gracia del Espíri tu Santo, levantarme al pun-
to que lo conozca, convirtiéndome de nuevo á la 
divina Misericordia. 
75Esta es mi voluntad, mi in tención, mi re-
solución inviolable j la cual consiento- y firmo sin 
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reserva*, ni excepción en la presencia de mi Dios, 
á la vis:a de la iglesia Tnuuiaute y de la M i l i -
tante, nal madre, que atiende á esta mi declara-
ción en la persona del Angel de mi guarda, que 
como oficial de e l la , me escucha y observa. 
53Ó Dios m i ó , eterno, podeicso, bueno, Pa-
dre , Hijo y Espíritu Santo, confirma en mí esta 
resolución , y acopiad et'te mi sacrificio cordial é 
interior en olor de suavidad , y como os habéis 
servido de darme la inspiración y voluntad de 
hacerlo; dadme también gracia y fuerzas para 
cumplirlo y perfeccionarlo. 
75O Dios m i ó . Dios de mi corazón. Dios de 
mi alma. Dios de mi espíritu , Vos sois m i Dios, 
y por tal os conozco, adoro , confieso , alabo 
ahora , y por toda la eternidad. Viva Jesús. Amen." 
Oración á la Virgen. 
w M a r í a , Vi rgen , y Madre de Dios, refugio 
y abogada de pecadores : yo el mayor de tcdosj 
pero arrepentido y deseoso de v iv i r bien en ade-
lante , os ruego encarecidamente por la sangre de 
vuestro H i j o , derramada por m í , me alcancéis la 
gracia de padecer todos los males, d perder to-
dos los bienes del mundo , antes que cometer un 
solo pecado mortal. No permitáis , Madre mia, 
que yo vuelva á enojar á mi Dios. Espero en 
vuestra poderosa inteícesion, que vuestro Hijo 
santísimo rae ha de perdonar mis pecados, y me 
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ha de dar su gracia eficáz para perseverar en su 
santo servicio hasta la muerte, y después Ja glo-
ria eterna. Amen.'* 
Advertencias para la perseverancia, 
i ? Cumplir presto la penitencia : renovar 
cada dia el proposito de no cometer mas los pe-
cados confesados, ni otro alguno. Hu i r las oca-
siones; desconfiar de sí. De los confiados salen 
los burlados; el que ama el peligro perece en él. 
2? Aplicarse con esmero á satisfacer á la d i -
vina Justicia con toda suerte de obras buenas; 
pues no basta no obrar m a l , es necesario obrar 
bien. Sin penitencia no hay cielo. No basta cum-
plir la penitencia sacramental, es menester aña-
dir todo lo que se pueda de oración , limosnas, 
ayunos, &c. 
3? Ganar indulgencias y jubileos , que son 
suplemento de nuestra flaqueza. Sobre todo eger-
citar la caridad con los pobres; porque es de fe, 
que los misericordiosos alcanzarán misericordia. 
Subsíine, abstine, age ^ es la suma de la vida 
moral y cristiana. 
4? Tomar por su cuenta el vencer la pasión 
dominante , ordenando á esto los ayunos, limos-
nas , oraciones, &c . 
5̂  Sufrir con espíritu de penitencia todos los 
trabajos y molestias de la v ida , Ja sujeción al 
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drden, y las cargas ó peso del estado en que se 
hall». 
6 ? Acudir pronto á Dios en las tentaciones, 
diciendo : Deus in adjutorimn meum intende. 
Domine ad adjuvandum me festina. Señor, sál-
vanos , que perecemos. No nos dejes caer en la 
teníacion 5 líbranos de todo mal, 
7^ Pracficar los egercicios de esta Suma , es-
pecialmente el cotidiano, y los demás preservati-
vos que se pusieron, (pág . 18.) 
8? Si se acuerda de algún pecado que no 
confesó , acusarse en la primera confesión, dicien-
do : Padre , acusóme de tal pecado que se me ol-
vidó, ó me parece que se me olvidó en la confe-
ftón general. 
9? Hacer cada a ñ o , al principio d al fin, 
confesión general de todo el año. Esto es muy 
conveniente para llevar la vida concertada, cre-
cer en virtudes , y no tener escrúpulos. 
1 o. Tener confesor f i jo , y no mudarlo sin 
necesidad ; confesarse á menudo. 
1 1. Tomar por abogado especial de la perse-
verancia al Angel de su guarda , á San Felipe 
N e r i , ai de su nombre, &G , y sobre todo á la 
Virgen Santísima y á San Josef. 
Señales de una buena confesión. 
P . ¿Por qud señales podrá uno conjeturar si 
197 
ha hecho buena confesión, y se ha puesto en 
gracia de Dios ? 
Por las señales de gracia (pág, 1313.) y 
las de salvación, (pág. 139-) Verlas. 
2? Desear ansiosamente el dolor de haber 
ofendido á Dios , pedirlo al Señor , y hacer ma* 
chos actos de contrición devotamente. 
3? Andar uno triste y macilento por la me-
moria de sus pecados; no por desconfianza del 
p e r d ó n , sino por confusión y vergüenza de haber 
ofendido á Dios, y obrado tan ruinmente. 
4̂  Frecuentar los sacramentos con humildad 
y devoción. 
5? Llegar á la confesión con ánimo resuelto 
á egecutar cuanto mande el confesor, parecicndo-
le siempre poca la penitencia, y deseando hacer 
mucho por Dios. 
6^ Tener cierta antipatía y horror á todo lo 
que es pecado, y el ánimo preparado habitual-
mente para no faltar á Dios por todo el mundo. 
7^ Andar trocado enteramente, y aplicado á 
oir la palabra de Dios, misa todos los dias, lec-
ción de libros devotos, O r a c i ó n , visitas de hospi-
tales , hacerse congregante , cofrade, &c. 
8? Si por desgracia cayó en algún pecado, 
fio poder sosegar hasta confesarlo. Señal que le 
duele y siente enojar á Dios. 
9? Estar siempre con un santo temor, sobre-
salto y cuidado , si se le habvá perdonado su pe-
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cado; y por consiguiente confesarlo muchas ve-* 
ees, dolarse, hacer penitencia. Beatus v i r , qui 
semper esi pahidus. 
\o. Retirarse de ciertas casas, juegos, d i -
versiones, c o D i p a ñ í a s , aiiiigos peligrosos; de cier-
tas bullas, chanzouetas, t ruhaner ías , murraura-
cioncillas. 
1 1. Perseverar en la vida nueva sin remor-
dimiento de cosa grave. 
12. Reconocer uno su pecado, echándose á 
sí solo ia culj?a , tenerse por grande pecador. Pa-
dre, ¿habrá remedio para mí? NiJiguno habrá 
ofendido á Dios tanto como yo. Cuando esto sale 
del corazón : buena señal. 
J3. L'egar á confesarse con cilicios, discipli-
nas, ayunos, limosnas; hechas estas cosas coa 
espíritu de penitencia y deseo de alcanzar per-
don : buena seííal. E l que está arrepentido casti-
ga su pecado. 
14. -Aeeptar con humildad los trabajos, y en 
satisfacción de sus pecados, y con espíritu de pe-
nitencia después de haberse confesado, diciendo 
como los hermanos de Jusef: bien empleado', aun 
es poco; el infierno merezco. 
15. Buscar un confesor sabio y celoso , y 
decirle : Padre, quiero salvarme ; yo me pongo 
en sus manos ; hágase cargo de mi alma ; haré 
cuanto me mande. 
16. Estar pronto á dar satisfacción á todos 
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los qne dañó en fama, honra d hacienda, pedir 
perdón , &c. 
I J . Perdonar por amor de Dios las ofensas 
qne le han hecho 3 tratar con dulzura y caridad 
al ofensor. 
18. Dejar resueltamente aquellos empleo?, 
oficios ó comercios, que, según sus circunstan-
cias , conoce que no puede conservar sin ofensas 
de Dios, d sin grave peligro de ofenderle. Estar 
dispuesto y resuelto á dejar cualquiera de estas 
cosas peligrosas, si se lo manda el confesor: bue-
na señal. Ubi spiritus Dominio ibi libertas. 
Si habéis resucitado de la muerte dei pecado 
á la vida de la gracia , es preciso , dice San Pa-
blo , que a m é i s , busquéis y deseéis las cosas del 
cielo, y no las de la tierra. 
Señales probables de mala cór.fesion general^ 
por falta de dolor ó propósito. 
1? Contar el pecador su pecado, celebrando 
el ardid de que se va l ió , la palabra raortificati-
va que dijo , el lance que j u g ó , el chasco que 
pegd : mala señal. 
2^ E l mismo dia de la confesión estar ale-
gres y divertidos, como si tal cosa no hubieran 
hecho : mala señal. 
3? Hacer platillo de la confesión , de la pe-
nitencia y reprensión que le did el confesor; l la -
marlo estrecho d ancho : m a l a señal. 
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4? Decir por gracia : en tal parte eché les 
talega á los pies de tal padre, & e . , vacié el 
costal: mala señal. 
5? Dilatar la confesión hasta la semana san-
t a , d Pascua, 6 después j hasta Ja enfermedad ó 
peligro de muerte; hasta los egercicios para or-
denes. ¡ Malo , malo , malo ! Señal que pesa poco 
el pecado, y se deja de mala gana. 
6? En la misma confesión enfadarse contra 
el confesor, decir; si usted no me absuelve otro 
me absoherd, £ffc. : malo ! 
7 ? En la misma confesión prorrumpir contra 
el ofensor diciendo: es un picaro, es una infa-
mia lo que ha hecho conmigo ; malo! 
8^ Resistirse á perdonar al enemigo , 6 á 
dejar algún trato d amistad, diciendo: Padre, 
¿ y mi punió , y mi honra ? ¿ que' dirán las gen-
tes? ¿ y el escándalo ? No puede ser : mándeme 
usted otra cosa. No me confesaré mas , £P5C.: 
nía lo , malo ! 
9? No restituir luego lo ageno; no pagar 
deudas atrasadas ; no dejar los tratos usurarios ó 
peligrosos : malo! 
10. Mostrar mucho horror á unos pecados y 
no á otros : v. gr- , al hur to , mentira , venganza; 
y no á la impureza, blasfemia, glotonerías: malo! 
1 1 . No cuidarse de hacer penitencia, ayu-
nar, orar, ganar indulgencias, confesar, oír la 
palabra de Dios : malo! 
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i 2. Estarse el pecador con el pecado acues-
tas meses enteros d años con grande sosiego y 
frescura j comiendo , bebiendo , durmiendo , a]e-
¿rándose con sns amigos , como si no tuviera 
peso alguno : malo ! 
13. Decirle el confesor al penitente, v ién-
dolo frió y cargado de culpss : mira , hijo , que. 
te vas al infierno , que te lleva el diablo , si no 
mudas de vida , y responder frescamente : hágase 
la voluntad de Dios; así convendrá 3 estará de 
Dios : mala conformidad ! 
14. Pecar ea confianza de la confesión: así 
como así me tengo de confesar; todo saldrá á la 
colada; lo mismo es confesar cuatro que ocho: 
malo , malo! 
15. Poco después de la confesión, acaso en 
el mismo dia , i r á saraos , juegos , convites , chis-
tes, bufonadas picantes , alegres j sentarse á con-
versación chistosa con mugeres , cortejarlas , &c. 
16. Recaer con frecuencia; volver á las an-
dadas, como dicen : malo! Guando el enfermo re-
cae , decimos, que no se curó b ien , d que no 
guardd la boca. 
i f . Disculparse: disminuir la culpa; cebar-
la á otros, diciendo: tengo un hijo , marido, 
Suegra de mala condición; yo no les quiero mal, 
pero otros lo hacen : í7ie lo mandan, ellos Yne in-
citaron , el diablo, mi fragilidad, &c. : malo! 
18. No cumplir luego la penitencia, d tarde 
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y mal ; rehusarla , antojúrscle mucha, poner d i -
íicultades : malo ! 
19. Mudar do confesor, basparlo de mnnga 
ancha y qae tenga buenas tragaderas 5 o poca l i -
bertad y experiencia; d qae le conozca y le ten-
drá atención, contentarse con cualquiera: malo, 
no quiere sanar! 
20. Haberse confesado otras veces genpral-
mente, y haber vuelto á los mismos vicios, y 
quizá mayores : de temer es que ahora suceda lo 
mismo, 
21. Si el confesor le dilata la absolución, d 
carga de penitencias; buscar otro, ocultando ó 
disfrazando lo pasado : malo ! 
22. Decir, si el confesor le dilata la confe-
sión • j Hs azotado yo algún Cristo ? Siempre me 
han ahsuelto: no me ha sucedido esto otra vez. 
Si usted no me absuelve no fa l tará quien me ab-
suelva, &c.' . malo, malo! 
Consideremos bien todas estas cosas. Si no 
hqy mudanza de v ida ; sí no se vuelve la espal-
da al mundo, y se toma á pechos el negocio del 
alm? ; las confesiones solo sirven de multiplicar 
los sacrilegios, endurecer la conciencia, y morir 
en mal estndo-
A Santa Teresa de Jesús revelo Dios qne la 
mayor parte de los cristianos se condenan por las 
malas confesiones. Y la razoa lo persuade, por-
que de m i l cristianos católicos apenas habrá uno 
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que no se confinse mochas veces en vida y en 
muerte, y por consiguiente^ apenas habría uno 
de mi l que no se salvase. P'ir otra parte es co-
mún sentir de los doctores que son pocos Jos que 
se salvan. Luego son pocas las confesiones bien 
hechas. 
Advertencia última. 
Después de la confesión general es abuso i n -
tolerable , dice el P. Luis de Granada, irse lue-
go el mismo dia á comulgar, si antes ha sido 
mala la vida. Debe diferirse por algunos dias á 
fin de prepararse dignamente. Los que hacen lo 
contrario muestran poca reverencia á la Sagrada 
Eucaristía. Decir que si no, volverán á caer, es 
poca confianza en las fuerzas de la gracia; 6 mas 
bien suele ser seílal de que les hace peso estarse 
tanto tiempo sin pecar de nuevo, "y quieran salir 
descuidados, comulgando para volver á la vida 
antigua. 
Medítense bien las siguisnf-es palabras. Horri-
lile prorsus est , proprium resorvere vomitum. 
S. Aag. iu Ps. 30. 
V a i l l is , qui perdiderunt substinentiaml Ec-
c l i . c. 2. 
Melius erat illis non cognoscere viarn justi-
t/ce, quam pos.t agnitionem , retrorsnm convertí ah 
eo, quod illis traditum est, sancto mandato. 
Contigit illis reversus ad suuin vomitum. 
2. Pee. 2, 
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Impossibile est eos, qui semel illuminati sunf: 
et prolapsi sunt, renovari ad pcenitentiam. í l x b r . 
c. 6. f . 4, 
Terra enim sape venientem si/per se hihens 
imhrern proferens spinas , ac tribuios , repro-
ba est, et maledicto próxima. I d . i b i d . N . 
P E N I T E N C I A S A C O M O D A D A S A L O S 
penitentes, segnn sus circansíancias, las cuales 
tomarán ellos por s í , 6 les impondrán los con-
fesores , hecha la confesión general. 
Penitencias generales. 
1? Confesarse una ó dos veces al raes por 
medio año d uno 5 y , si puede ser, con el mis-
mo confesor. 
2? Leer u oir leer algún libro devoto todos 
los dias pausadamente cuatro ó seis hojas, ó me-
dia hora. 
3? Oir misa cada d ia ; asistir los de fiesta á 
la doctrina ó sermón j andar los pasos; rezar el 
rosario; ofrecer por la mañana las obras á Dios; 
examinar la conciencia por la noche, &c. 
Penitencias particulares. 
A l coldrico, n ía ldic iente , jurador, murmu-
rador, blasfemo, deshonesto, embustero, pullis-
í a , &c. Que por tantos dias, d siempre que cay-
ga , bese el suelo , arrasue la lengua , haga 
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cruces con el la , d de un cuarto de limosna, ó 
se acueste sin cenar, ó deje el almuerzo. 
A l que trabaja ó trafica en dia de fiesta, que 
dé dos reales de limosna, ó toda la ganancia, ó 
se acuelle sin cenar, d deje el v ino , d rece el 
rosario, u ojga misa en dia de trabajo. 
Los casados discordes : que propongan por la 
mañana no reyertar, y si lo hacen , arrastren la 
lengua por el suelo. 
A los que se embriagan d juegan : que no 
vayan á tul casa d taberna, ni se junten con tal 
y tal camarada 5 que no beban vino en dia de 
iiesta, ni fuera de sus casas, d de la comida, ó 
con tciSa,,v. gr. , medio cuartillo. 
A l que castiga á la muger porque le repren-
de sus visitas, juegos, borrachci'as : que se disci-
pline y no beba vino sino á medio d ia , d nunca. 
A l lujurioso consigo d con otro, u otras: que 
lea y medite las postr imerías , que se azote, se 
ponga c i l ic io , ayune, se acueste sin cenar, d en 
el suelo , confíese el primer dia de fiesta, rece la 
estación en cruz, d con las manos debajo de las 
rodillas , &:c. 
A la muger disoluta , amiga de Layles y 
conversaciones, d juegos de hombres: que los 
dias de fiesta meta seis chinas en los zapatos, y 
se cilla una soga d cilicio á la cintura d muslos: 
que no vaya á bayles, y sí á la iglesia, que 
cuando cayga en juegos d acciones feas, rece el 
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rosario de rodillas, duerma en el suelo, lea al-
gún l i b r o , confiese á menudo. 
A l consorte zeioso: que por la mañana de 
rodillas proponga á la Víigen no mortificar á su 
consorte : que cuando le venga el pensamiento de 
sospecha , acuda á la Vi rgen , diciendo : Librad-
me , Seiíora, de esta tentación en reverencia de 
la Santísima Trinidad Confesarse de ocho á ocho 
dias , y sujetarse á lo que le mande el confesor. 
Nota. No cargarse de. muchas penitencias; 
pero ser muy exacto en cumplir las que tome ó 
le den. 
EGERCÍCIO X X I V . 
Práctica de confesarse los n iñss , y de 
confesarlos. 
No hay edad mas dócil para el bien , n i mas 
pronta para las cosas de Dios , que la niñez. Es 
digna de que los confesores la miren como depo-
sito de las complacencias de Dios. Jesucristo gus-
taba mucho tratar con los niños : ¿ por qué no 
imitaremos este divino egemplar? E l catequizar 
niños 6 instruirlos , el confesarlos y guiarlos para 
la v i r t u d , es del agrado de Dios, y sumamente 
díil á la sociedad política y cristiana, Su edad 
tierna, y su complexión dócil y manejable , se 
acomoda fácilmente , como el agua, al modo de 
vida en que la ponen ; y se deja llevar suave-
mente á la v i r tud ó al vicio. Luego así padres 
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como maestros y confesores, todos deben aplicar-
se c o n esmero á encaminarlos por la senda de Ja 
vir tud p a r a b i e n suyo , de sus padres, de la re-
p ú b l i c a ; y sobre todo para gloria de Dios. 
Con e f e c t o , ¿ no vemos que en todas las cosas 
del culto divino ellos son los primeros? ¿Qu ién 
da mas gloria á Dics con la doctrina cristiana y 
cauciones devotas, que los niños ? Por eso los 
hambres mas grandes han tenido particular em-
p e ñ o en la crianza de la niñez 5 y religiones en-
teras se han consfjgrado enteramente á su educa-
c i ó n . De ella depende en la juventud y en la 
mayor edad la vida egemplar y cristiana , y por 
consiguiente la salvación de innumerables almasj 
y a s í , se había de poner mas cuidado y esmero 
en CíUequiz . ' i r y conffsar á los niños que á los 
g r a n d e s . ¿ P o r q u é no se hace? ¿Porque no 
traerán dolor de sus c u l p a s , ni comprenderán lo 
que es el Sacramento de la Penitencia y propósi-
to ? Esto suele decirse. 
Reílexiduese que en Jos niños son menos los 
vicios j menos fuertes las pasiones ; mayor el te-
mor dtíl infierno, y mayor la docilidad para re-
traerse del pecado y sujetarse á la corrección. 
Además que en ellos, por falta de malicia, 
los pecados graves por la mayor parte son leves: 
y por consiguiente para que Dios los perdone, y 
el confesor los absuelva, no exigen tan profunda 
detestación. > 
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Dije por la mayor parte, porque en alguno» 
niños se adelanta Ja malicia mas de lo que se 
piensa ; y a s í , teniendo seis ó siete aílos, es me-
nester no descuidarse en irlos preparando para 
que se confiesen tres d cuatro veces al a ñ o , y se 
vayan disponiendo para la comunión, despertán-
doles los padres y confesores la fe de este miste-
rio. Haga el confesor lo que le toca, y confíe ei\ 
Dios , que no les negará á ellos la gracia. 
Es una iábtima ver el poco caso que se hace 
de los niños y n iñas , debiendo ellos llamar toda 
la atención de los padres, párrocos y confesores, 
para encaminarlos desde luego por la senda de 
la vir tud , y apartarlos del precipicio y de la se-
ducción. Si hubiera este cuidado, apenas se en-
contrarla un niño que no fuera virtuoso y devoto 
hasta los doce ó quince añosj cuando por el con-
trario vemos innumerables de esta edad , y an-
tes, ser traviesos, indóci les , picaros. ¿Que' serán 
después ? 
Ya se ha visto confesarse una muger de trein-
ta años y otra de ochenta de pecados impuros, 
cometidos cuando tenían una y otra tres años de 
edad. Y reconvenidas por el confesor si se acor-
daban bien, y si tenian malicia entonces, res-
ponder : s í , padre, ya conocía yo que era malo. 
San Agustín y San Gregorio dicen de dos 
niños de cinco á seis años que se condenaron , el 
uno por una blasfemia , y el otro por haber m i -
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rado con ojos airados á su madre. Supuesta pues 
la necesidad y uti l idad de confesar los n iños , sea 
la Práctica: 
E l n i ñ o , habiéndose examinado por los man-, 
damientos, y pedido á Dios dolor de sus peca-
dos , y dádole palabra de la enmienda , según se 
dijo en el egercicio I V . (pág. 51.) lo cual debe 
tener bien entendido por las instrucciones que le 
habrán dado sus padres d maestros , se acusa-
rá así.. 
Padre , esta es la primera vez que me con-
fieso, (ó tanto tiempo hace que me confesé) tengo 
tantos anos, he examinado mi conciencia , estoy 
arrepentido de mis pecados, y tengo proposito de 
la enmienda. 
En el primer mandamiento : me acuso de no 
amar á Dios como debo, de mi poca fe , espe-
ranza y caridad, de no haber agradecido á Dios 
los beneficios que me ha hecho, del descuido que 
he tenido en renovar las promesas del bautismo, 
y darle gracias porque me ha hecho cristiano : me 
acuso de no haberme ofrecido á Dios luego que 
le conocí , y ahora me ofrezco para siempre á su 
santo servicio. Me acuso del descuido que he te-
nido en aprender la doctrina cristiana, y eri con-
fesarme al tiempo debido. 
En el segundo : que he nombrado al diablo, 
ó he jurado, (si acaso hay algo de esto.) 
En el tercero : me quedé sin misa tantas ve-
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ees, ó la oí sin devoción, ó volviendo la cabeza. 
En el cuarto : no hice lo que me mandaron 
mis padres d mayores ; les perdí el respeto, tra-
te mal á la criada , &c. 
En el quinto : me peleé con otro, le d i ca-
chetes , palos, & c . , eché maldiciones. 
En el sexto : enredé con muchachos ó mucha-
chas, dije una palabra fea ó desvergonzada 3 hice 
una picardía. 
En el sépt imo; quité ó sisé un cuarto, tomé 
á escondidas la fruta ó navaja. 
En el octavo: eché tantas mentiras. De la 
vida pasada me acuso de algunas mentiras y so-
berbias , y de haber dado pesadumbres á mis 
padres , por no hacer lo que me mandaban j o 
deseé tomar lo ageno, ó hacer tal cosa. 
Finalmente : me acuso de todo lo que he 
ofendido á Dios en toda mi v ida , y me pesa de 
corazón por ser Dios quien es, y propongo no 
pecar mas. 
Acabada la confesión, atenderá bien lo que 
pregunta el confesor. Este pondrá su mayor cui-
dado en mover al penitente al dolor, diciéndole: 
Hijo mió , no hagas eso otra vez, que te llevará 
el diablo , ó te matará Dios. Mira que si no eres 
bueno no te querrá Dios, ni la Virgen , y serás 
asado en el iniierno, &c. Impuesta la penitencia, 
hágale repetir el acto de contr ición, y los de fe, 
esperanza y caridad : Amo á Dios; creo en Dios-, 
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espero en Dios , que me ha de perdonar y salvan 
antes morir que pecar. 
Si juzga que es capáz , absuélvalo; y si no 
suspéndale la absolución, y mándele volver, pa-
ra que se vaya disponiendo mejor, hasta que 
pueda absolverle. 
Ya he dicho que no hay tiempo mejor gasta-
do que el que se emplea en catequizar niños y 
pirras ; esto es muy del gusto de Dios. Buen 
ánimo. 
Lo mismo digo tocante á prepararlos para la 
primera comunión. Ninguna cosa habian de to-
mar tan á pecho los padres , maestros y párrocos. 
De formarles bien la conciencia , despertarles la 
fe , respeto y devoción á la Sagrada Eucaristía, 
y disponerlos á recibir dignamente tan alto Sa-
cramento en los principios, depende seguramente 
su eterna salvación; así como de lo contrario , su 
condenación. 
Si se yerra en esto en aquella tierna edad, 
quizás no se repare nunca. ¿ Quién responderá de 
su perdición? ¡Desdichados los padres, confeso-
res y párrocos que no cuidan de esto como de-
ben ! Algunos curas señalan un dia después de 
Pascua para la comunión general de todos los 
niños de primera comunión. Y es un acto muy 
tierno y devoto, si se practica con toda solemnir 
dad , y como corresponde. 
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E G E R C I C I O X X V . 
Elección de estado. 
Nada sucede en el mando por casualidad: 
todo lo dispone y ordena Dios con infinita sabi-
duría y menuda providencia. Dios es el autor de 
todos los estados y condiciones de la vida huma-
na. E l es quien los reparte y distribuye á su vo-
luntad. Desde la eternidad tiene señalado á cada 
hombre el estado y condición de vida en que 
quiere que le sirva. También tiene señaladas des-
de la eternidad las gracias correspondientes á ca-
da estado y condición de persona, y á cada per-
sona en particular. Sin la gracia de Dios, sin su 
ajada y favor, no podemos hacer nada á dere-
chas , ni acertar en cosa alguna. 
De aquí se sigue que para caminar con la 
bendición de Dios, para ser dichosos en este mun-
do y en el otro : en una' palabra, para salvarnos, 
es necesario que cada uno tome aquel estado que 
le está señalado por la divina Providencia. De 
aquí se sigue que es indicio y principio de sal-
vación el seguir el llamamiento de Dios al esta-
do : que la salvación está enlazada con la voca-
c ión , ó llamamiento de Dios; y que faltar á 
esta, abrazando un estado de v ida , á que Dios 
no l lama, es trastornar, por decirlo as í , el or-
den de la divina Providencia., y toda la econo-
mía de nuestra predestinación 3 y por consiguien-
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te ponerse á peligro evidente de condenarse. La 
razón .es clara : Dios habia medido sus gracias y 
auxilios, el genio y las inclinaciones naturales 
del sugeto, proporcionándolas á aquella condi-
ción d estado, á que le tenia destinado. Siguien-
do el destino de la divina Providencia , seria fá-
cil la v i r t u d , los peligros menos, d no tan per-
niciosos j las gracias j auxilios para superarlos 
mas abundantes. Pero se toma otro rumbo; no 
se consulta á Dios; se abraza un estado confor-
me á la pas ión, al in terés , al amor propio. ¿Qué 
sucede? ü n diluvio de males; infinitos escánda-
los; la perdición de tantas almas. ¿Qué remedio? 
Tomar aquel estado á que nos destina la divina 
Providencia. ¿ Como sabremos esto ? Así: 
Práctica. 
Considera i ? que el acertar en la elección de 
estado es de suma importancia, porque te va en 
ello la salvación. 
2? Que los mas que se condenan es por no 
haber hecho b ien , como j cuándo conviene esta 
elección. 
3? Que Dios es el arbitro del mundo, y de 
los hombres; y á cada uno le tiene señalado des-
de la eternidad el estado en que quiere le sirva 
en vida. 
4? Que ninguno puede servir Lien á Dios 
sin la ayuda de sus gracias, y que estas se le han 
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preparado con respeto al estado á que le destina. 
5? Que tu estado, y las gracias anexas á eJ, 
están ordenadas ya de Dios desde la eternidad. 
6? Que si no tornas el estado señalado por 
Dios, trastornas, por decirlo a s í , cuanto es de tu 
parte el orden y cadena de auxilios que la d i v i -
na Providencia tenia trazados para tu felicidad 
eterna , y te expones ciertamente á malograrla. 
7? Que el fin ún ico , que has de proponerte 
en la elección, ha de ser el servir á Dios , y sal-
var tu alma. 
8? Que aquel estado , 6 condición de vida 
es mejor para t i , en el cual todo bien considera-
do , conoces que podrás mejor ¡servir á Dios, evi-
tar el pecado , y salvarte. 
9? Que de ley ordinaria , no es posible co-
nocer con clari Jad y evidencia cual sea el estado 
que nos conviene; porque quiere Dios que siem-
pre vivamos con un santo temor, y desconfianza 
de nosotros mismos, y confianza en Dios. 
IO . Que por lo mismo, y para no errar, de-
bemos purificar nuestra intención, mortificar nues-
tras pasiones , tomar consejo, acudir á Dios. 
I J . Que si nos dejamos gobernar de la vo-
luntad de Dios , y no de la nuestra, el Señor, 
como padre amoroso y prdvido, nos ayudará en 
el estado á que nos llama; y con su favor po-
dremos vencer dificultades, sujetar nuestras pa-
siones , y salvarnos. 
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12. Que en cualquiera estado que se tome, 
y á que Dios l lame, ha de haber cruces, traba-
jos y tentaciones; y cuanto mas perfecto fuere el 
estado , y mas alto el grado de perfección , ma-
yores las contradicciones, y la guerra de los ene-
migos mundo, demonio y carne, y sus ministros. 
13. Que el salir bien con esta empresa, no 
consiste en las fuerzas naturales ; sino en la gra-
cia de Dios y su vocación , con la cual podremos, 
como han hecho millares de Santos de la misma 
naturaleza y pasiones que nosotros, que han aco-
metido empresas heroycas y dificultosas, y han 
salido con ellas victoriosos y contentos. Esto su-
puesto: 
1? Ponte en la presencia de Dios ; pídele 
luz para conocer el estado, ó modo de vida que 
te sea necesario y conveniente para servirle y sal-
varte según el orden de su Providencia ; gracia y 
valor para tomarle y seguirle por mas árduo y 
difícil que sea, ó te parezca, 
2? Considera la importancia de esta elección; 
pues de acertarla, ó de errarla, depende todo tu 
b ien , ó todo tu ma l ; que los mas que se conde-
nan es, por no haber hecho como, y cuando con-
viene esta elección. 
3? Considera las razones que tienes, para to-
mar, d no tomar aquel estado, d modo de vida, 
sobre cuya elección estás dudoso; quiero decir: 
que ponderes bien y sin pasión las conveniencias 
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d desconveniencias, las comodidades y los estor-
bos, que para conseguir tu di timo fin y salvarte, 
se spgaiiáu de tomar, ó dejar aquel estado que 
te propones. 
4? Habiéndolo todo ponderado bien por ara-» 
bas partes ; mira á cual de ellas se inclina la ra-
zón pura , y limpia de todo afecto sensual y mun-' 
daño ; y aquella elegirás. 
5? Considera en igual caso , qué aconsejarlas 
tú á otro, que nunca hubieras visto ni conocido, 
si te pidiese consejo para mayor gloria de Dios, 
y salvación de su alaia: y eso escogerás para t i . 
6? Considérate en el artículo de la muerte; 
y aquello que entonces quisieras haber elegido 
de los dos estreñios propuestos, elígelo ahora. 
7? Imagina, que estás delante del tribunal 
de Dios en el dia y hora del juicio para darle 
cuenta de todas tus obras, y elecciones hechas en 
esta vida ; y la elección que entonces quisieras 
haber hecho en la materia presente, hazla ahora. 
8? Consultarlo todo con persona sabia, pru-
dente y celosa de la salvación; y tomar su con-
sejo , fiándose de Dios , que por su medio le da-
rá el acierto, y le ayudará . No fiarse de sus pro-
pias luces, porque ninguno es buen juez para sí. 
9. Hecha la elección, vuélvete á Dios , ro-
gándole que la acepte, reciba y confirme. 
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Coloquio á Dios. 
Dios mió y Señor m i ó , pues sois el verdade-
ro amigo , y consejero fiel, sabio , bueno y pode-
roso ; haced que yo me conforme en todo con 
vuestra divina voluntad: dadme luz para conocer-
la , y ánimo para egecutarla, como mas conven-
ga para gloria vuestra y bien de mi alma. Amen. 
Coloquio á la Virgen. 
Madre y Señora mia , vos sois la estrella cla-
ra y segura, que lleva al puerto de la gloria a 
los navegantes por el mar de este mundo; guiad-
me, alumbradme, alcanzadnie de vuestro Hijo 
las luces y gracias que necesito para servirle y 
salvarme. 
Advertencias, 
i ? E l que hace elección, est¿ muy sobre sí, 
para no obligarse con voto á cosa alguna, sin 
consultarlo antes con su confesor tí padre espiri-
t ua l , y tener su aprobación. 
2? Hecha la elección con las precauciones 
debidas, no hacer mudanza, especialmente si se 
hallare turbado interiormente, d con alguna pa-
sión ó tentación; pero si pasada la obscuridad ó 
tentación, y vuelta la serenidad y paz interior, 
ocurriesen tales circunstancias nuevas, que parez-
ca necesario volver á deliberar, se podrá hacer, 
guardando lo mismo que en la primera elección. 
3? Lo que claramente fuere malo, d de lo 
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bueno , lo que fuere mejor , no es materia de elec-
ción ; porque claro es tá , que aquello debe huir-
se , y esto buscarse. 
4? En las cosas de sujo buenas; pero que 
se duda cual se deberá tomar en Orden á conse-
guir el hombre su fin, atendidas las circunstan-
cias de tiempo, lugar, persona , &c. en estos ca-
sos entra la elección de la mejor para dicho fin. 
5? Todos los estados, aprobados de la Iglesia ca-
tólica , son buenos en s í , como el matriaioni >, el 
eclesiástico, el religioso, el celibato; pero no to-
dos son buenos para todos; j por eso es muy i m -
portante ver cada uno el que elige para sí. 
6̂  También cae bajo de elección la reforma-
ción del estado en quien ya lo tiene , cuanto á 
las cosas particulares de é l ; como si ha de v iv i r 
en tal parte ; aplicarse á tal oficio d empleo ; te-
ner tantos ó tantos criados mas ó menos; hacer 
tales gastos, limosnas, &c. 
7̂  N ingún motivo temporal de honra, con-
veniencia , interés debe ser el móvil de la elec-
c ión , sino la gloria de Dios y la salvación. 
8? Es temeridad y pecado grave intentar un 
estado, modo de vida ó empleo , para el cual uno 
conoce, y otros también , que es incapáz, inhábi l , 
y que tiene aversión natural á é l : á menos que 
sea especialmente llamado de Dios, y con i m p u l -
so extraordinario. 
9? Cuando por la recta elección y buena .ra-
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zon se halla uno en un estado, no ha de suspirar 
con ansia y pasión pasar á otro. 
10. Cada uno debe procurar vivi r quieto en 
aquel estado ó empleo , en que Dios le ha pues-
to j y perfeccionarse en é l , y no suspirar por de-
jarlo , pensando ligeramente que en otro vivirá 
mejor. Esta es tentación conocida. Procure hacer-
se Santo dentro de este estado ó empleo, cum-
pliendo su obligación. 
1 1 . Si el estado es fijo é invariable, no pien-
se mas en e l lo , sino en desempeñar bien todos 
sus deberes. La mejor prueba de qoe fue buena 
la elección es la v i r t u d , y la observancia de sus 
deberes. 
12. Si no se cumplen las obligaciones del es-
tado , por mas santa y legítima que haya sido la 
elección , y por mas santo y perfecto que sea el 
estado; será funesta y desgraciada para t i por cul-
pa tuya j y no del estado, ni de la vocación y 
elección. Saúl fue llamado de Dios para Rey; Ju-
das para Após to l ; y uno y otro se perdieron , y 
fueron reprobados de Dios. ¿ Por qué ? Porque 
ambos fueron infieles á Dios y á la vocación. 
13. La elección para que sea mas cierta y se-
gura debe hacerse mas por razón, que por i n c l i -
nación d afición ; pero si se junta uno y otro, es 
mejor; como la inclinación y afición sea de lo mas 
perfecto y seguro. 
14. Finalmente se advierte, que no son bue-
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nos para consejeros en esto los seglares, major-
mente parientes y amigos aseglarados j sino hom-
Lres espirituales, desengañados, prudentes y sa-
bios. 
EGERCIGIO X X V I . 
Avisos y fórmula de hacer voto simple de casti-
dad temporal, o perpetuo. 
Preparación remota. 
i ? La persona que se halle llamada de Dios 
á hacer voto de castidad, dele gracias por elloj 
no se haga sorda á la divina inspiración, consúl-
telo con su confesor, y limpie cada dia mas y 
mas su conciencia con la penitencia, oración y re-
tiro del mundo. 
2? Resuelta, elija un dia solemné para ha-
cer el voto. ! 
3? Quince, ó treinta dias antes prepárese con 
ayunos, disciplinas, cilicios, limosnas, egercicios 
de San Ignacio, según el parecer de su confesor. 
4? Elija por patrono algún Santo, la Virgen, 
San Josef, d otros de su devoción : las doncellas 
á Santa Catalina de Sena, d Smta Clara j las v iu -
das á Santa Isabel, ó Santa Mdnica; las casadas 
á Santa María Magdalena, d Santa Margarita de 
Cortona, &c. y pedirles alcancen de Dios gracia 
para hacer y guardar el voto. 
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5? Haga confesión general, si á su director 
pareciere necesario d conveniente. 
Preparación próxima. 
i ? La víspera tenga un dia de ret i ro , pen-
sando lo que va á hacer; pedir gracia al Señor 
para ello ; prepararse para la comunión; mirar 
á su esposo crucificado por su amor; j enamo-
rarse de é l , de sus heridas, afrentas, desnudez, 
pobreza , cruz y claves. 
2? Por la noche antes de acostarse tener lar-
ga meditación sobre la encarnación del Hijo de 
Diosen las entrañas de Mar ía ; que fue desposarse 
Dios con la naturaleza humana. 
3? Antes de irse á la cama, hacer interior-
mente , d con la boca también , su voto en esta 
fonna. 
Forma del voto. 
J3Dulcísimo Jesús m i ó , mi Dios, mi Criador 
y Redentor ; deseando amaros y serviros para 
honra y gloria vuestra yo N . , indigna esclava 
vuestra , confiada en vuestra bondad y misericor-
dia inf ini ta , y en la protección de vuestra Santí-
sima Madre y de todos los Santos, especialmente 
N . N . , prometo á vuestra magestad guardar cas-
tidad de alma y cuerpo , y limpieza espiritual; 
yo me pongo toda en vuestras manes , y me obli-
go á ser esclava vuestra para serviros con todas 
mis fuerzas en todo lo que sea de vuestro agrado. 
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Pues me habéis dado. Señor , el pensamiento 
y el deseo, dadme taiHbien gracia para que lo 
cumpla. 
Propongo asimismo huir las ocasiones y pe-
ligros de quebrantar este propósito ; v iv i r retira-
da del mundo en cuanto pueda ; mortificar mi. 
carne y sentidos; tener oración, y frecuentar los 
sacramentos 5 todo con la ayuda de vuestra gra-
cia , la cual espero de vuestra bondad y miseri-
cordia infinita." 
Hecho esto, vuélvase á la Virgen , y pídale 
su favor, y lo mismo á los Santos sus abogados, 
diciéndoles lo que Dios le inspirase. 
Después quédese en silencio, y acuéstese cou 
el cuidado de renovar el voto, y formalizarlo 
por la mañana en la iglesia. 
Por la mañana en la iglesia. 
i ? Reconciliarse para comulgarj y antes de 
apartarse del confesor renueve su voto a s í : 
JJYO N . indigna sierva de mi Scfior Jesucris-
to , para honra y gloria del miimo Señor, le pro-
meto delante de V . R. castidad, y limpieza de 
alma y cuerpo, (perpetuamente, d por un mes, 
ano ó mas) renuevo, y confirmo el que tengo 
hecho de guardar entera castidad de alma, y cuer-
po. Y para cumpli r lo , prometo viv i r en todo re* 
ccgimiento interior y exterior. En- testimonio de 
cita promesa, traeré siempre al cuello esta cruz, 
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( d escapulario, d a la cintura este c íngulo , cor-
d ó n , h i l o , d esta imagen de nuestro Señor.) 
??Hago testigos á mi Madre amantísima la 
Virgen Páaría. Prometo lo mismo al Patriarca San 
Josef, su bendito esposo, al Angel de mi guar-
da , y á los demás Santos de mi devoción, los 
cuales serán mis fiadores y patronos," 
2? E l sacerdote le echa la bend ic ión , d i -
ciendo: Benediclio Dei omnipotentis Patris et F i -
l i i , et Spiritus Sancti descendat super te, et ma-
neat semper tecum. Amen. 
3? Vase á comulgar, viendo bien á quie'a 
recibe , y como lo recibe. 
4? A l cabo de un buen rato irse á su casa con 
la modestia y recogimiento interior y convenien-
te á una esposa de Jesucristo, que lleva consigo 
á su esposo crucificado, cuya cruz, afrentas y 
dolores debe tener siempre en la memoria , y v i -
vir crucificada con el mundo, y todas sus cosas. 
Vivo j o , mas ya no y o , Jesucristo vive en mí. 
Esto que decia San Pablo, es lo que debe decir 
continuamente la esposa de Jesucristo. 
P . ¿Como se guardará este voto? 
R . Confiando en Dios , y desconfiando de sí. 
Acordándose que Dios le miz-a, y le ha de juz-
gar, que es su padre, esposo, criador, amigo 
fiel j mortificando ios sentidos y pasiones, orando 
cada dia por mañana y noche : tener confesor fijo, 
ihuir ocasiones, frecuentar sacramentos, y huir el 
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ocio : ofrecer á Dios por la maílana sus obras, no 
dejar nunca el examen de la noche, protestar ca-
da dia y hora antes morir que pecar; leer vidas 
de Santos, ayunar los sábados , evitar todo peca-
do aun venial , para estar mas lejos del mortal, 
romper con el mundo, perderle el respeto; por-
que no es posible tener á di contento, y á Dios. 
Quien á Dios busca, le hal la , la vida es breve, 
lo que importa es salvarse, buen ánimo. 
Ultimo aviso, 
. E l vestido que sea modesto y humilde; pero 
no r id ícu lo : huir las singularidades, no hacer 
nada sin el consejo del confesor docto y virtuoso; 
y así no le pesará , ni errará en lo que hiciere. 
De lo que hacemos por obediencia no hay que 
dar cuenta á Dios, dice San Felipe N e r i : y el 
Espír i tu Santo afirma, que el obediente cantará 
victorias : Vir obediens Loquetur victorias. 
Aviso á los escrupulosos. 
E l sentir, no es consentir, 
N i el pensar mal , es querer, 
Voluntad libre ha de haber. 
Junto con el advertir. 
Conviene en esta vida n i amar, ni aborrecer; 
amar solo á Dios, aborrecer solo el pecado: an-
dar celosos, y recelosos; celosos de la gloria de 
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Dios; recelosos de nosotros. Santa Teresa de Je-
sús. Vida &c . 
Por la boca se sale el espíritu. E l verdadero 
siervo de Dios no ha de hablar sino de Dios ^ coa 
Dios y por Dios. 
Cuando se ojga alabar, piense que se enga-
ñan los qüe lo hacen , qne no le conocen, que 
alaban á un demonio, teniéndose por peor que élj 
y mas hediondo que un perro muerto. 
Del mundo no haga mas caso que de ürt lo-
co , pues así trató k Jesucristo. Jamás deje de ha-
cer lo bueno por respetos humanos. Dios^ Dios, 
Dios, viva Dios. 
Del demonio ríase , piérdale el miedo , t rá te-
lo con imperio en nombre de Jesucristo su Capi-
tán y Rey : tenga fe ; pues sabe que este perro 
é8tá atado , y no puede hacer líias de lo que le 
permita Dios. En sintiendo la tentación diga: 
'i Quién coma Diosl ve^ maldito, át fuego eterno, 
que luego lo entiende ^ y se va Corrido, de que 
no le tengan miedo, y le acometan y venzan los 
hombres en nombre de Cristo. Viva Jesús y María. 
Jesús , Josef y María, 
E l corazón os d o y , y el alma mía. 
Je sús , Josef y M u í a , 
Asistidme en la afonía. 
J e s ú s , Josef y María , 
Sed siempre en m i compañía. 
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EGERCICIO X X V I I . 
Meditación sobre la Eucaristía* 
¡ Qué grande y magnífico es el convite de la 
Sagrada Eucarist ía! Grande por su autor , que e» 
Dios. Aunque es infinitamente poderoso, rico y 
sabio , no puede, ni sabe, ni tiene que darnos 
cosa mejor , pues se da á sí mismo. En di nos 
da en comida á su Hijo Jesucristo, su cuerpo, su 
sangre, su alma, su divinidad, con todos sus 
mér i tos , gracias y trabajos. Nuestra carne se. une 
con Ja suya, nuestra alma se sustenta y a l i -
menta con su divinidad. Nos enriquece con sus 
tesoros; nos llena de sus gracias; nos fortalece 
contra nuestros enemigos visibles é invisibles; 
nos hace caminar al cielo. Es grande también 
por su extensión, pues se extiende por toda la 
tierra. No hay rincón en el universo donde no 
se sacrifique este divico Cordero; donde no se 
celebre este sagrado Misterio; donde no se pue-
da comer este pan de los Angeles. Grande, por-
que á todos se ofrece ; todos pueden acercarse á 
esta mesa, ricos y pobres , sanos y enfermos, 
homl.res y mugeres, justos y pecadores. Alma 
mia , ¿ q u é temes? ¿Eres pobre, ciega, enferma^ 
miserable? Por lo mismo, para salir de miserias. 
Hijas de Jerusalen, decid á mi amada que 
la estoy esperando : que desfallezco de amor. 
Decidla que Yo he dejado el cielo por conversar 
con el la : que me he quedado en la tierra por 
entrar en su corazón : que he tomado la aparien-
cia de pan para alimentarla ; que todo mi placer 
está erí conversar con ella. Que quiero desposarla 
delante de mi Iglesia, y contraer con ella un 
parentesco tan estrecho , que vengamos á ser una 
misma cosa. A la manera que Yo soy una misma 
cosa con mi Padre : y al modo que del pan/ y 
del que lo come se hace un mismo hombre. ¿Por 
qué huye de mí ? ¡j por qué me desprecia ? 
Yo soy el pan del cielo que he bajado á I t 
tierra : he tomado esta apariencia para darle la 
vida |j no la muerte ; para que me ame, no para 
que me tema ^ para ser cernido , y no para ser 
solamente honrado. Decidla , que le doy m i car-
ne para purificar sa cuerpo; que le doy mi alma, 
para sauíiíicar la suya, que le doy mi humani-
dad , para unirla á mi divinidad- ¿Por q u é , pues, 
huye de m í ? ¿por qué no me recibe? 
Yo he instituido este festín coií infinito dis-
pendio.- Nada he omitido por darla pruebas de 
amor, de mi bondad y magnificencia. La doy 
en comida las delicias del Paraíso j el pan de los 
Angeles j el maná del C í e l o , que sabe á todo lo 
que se quiere de bueno y regalado. Siempre que 
comulga, -la alimento con mi carne; la lavo con 
mi sangre; la enriquezco de mis mér i tos , que 
son infinitos ;• la doy con abundancia mis gracias; 
la comunico m i esp í r i tu ; la vivif ico; la curo; la 
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fortalezco ; la hago crecer en v i r tud y santidad. 
Y después de esto, ella me desprecia, y trata 
mal á mis siervos que envió á convidarla á mi 
mesa j y ella no se acerca sino por fuerza, de 
mala gana , con tedio , con pereza , tarde , y nial 
dispuesta. 
Si yo no admitiese á mi mesa sino á los 
grandes del mundo; á los ricos de la tierra ; á 
los santos y perfectos , podria tener alguna razón 
para excusarse; pero bien sabe que yo convido i 
todos : á los enfermos, para sanarlos; ú los cie-
gos, para iluminarlos 5 á los flacos, para fortale-
cerlos ; á los afligidos, para consolarlos; á loa 
pecadores, para santificarlos 5 á los justos , para 
que lo sean mas; á los perfectos, para conser-
varlos, y para que no se relajen. ¿Por q u é , pues, 
se retira de mi mesa ? ¿ Qui^n se lo impide ? 
¿ Por qué no se acerca ? 
Decidle, que si dilata mas tiempo el comer 
á mi mesa, 00 comerá ya mas ni en cielo n i en 
t ierra ; ni en vida ni en muerte. Decidla, que 
yo daré su lugar á los ciegos y cojos. Decidla 
finalmente , que bueno es el temor, pero que es 
mejor el amor 5 que con pretexto de honrarme 
me desprecia j que en ve? de darme gusto me 
desagrada 5 que lejos de contentarme me ofende 
y enoja. 
¡ 0 pan de los Angeles que bajasteis del cielo 
para la salud de los hombres! .¿cómo puedo yo 
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recibiros en mi corazón que es un albanal de to-
dos los vicios? ¿que por tanto tiempo ha sido 
habitación de demonios ? ¿ Puedo yo recibiros sa-
biendo Jo que soy yo y )o que sois Vos? ¿Puedo 
acercarme á "Vos conociendo vuestra santidad? 
¿Puedo apariarme de Vos sabiendo mi miseria y 
m i necesidad ? 
j O Amante d iv ino , que me convidáis á vues-
tras bodas tan amorosamente 1 Dad vuestro vesti-
do nupcia] á este hijo prodigo, que vuelve á Vos 
reducido ,á suma pobreza por sus pasados desdr-
denes. Confieso á la presencia del laslo y de la 
tierra , que no soy digno de ser de! número de 
vuestros siervos ; y mucho menos de comer á 
vuestra mesa. Merezco sustentarme de la'griraa* 
todo lo que me resta de v ida , y ser para siem-
pre privado de la comunión de los Santos. Mas 
ya que así lo queréis , y aun me mnudais que 
me llegue á vuestra mesa, amenazándome con 
vuestro enojo si no lo hago , no reparare ya ea 
mi indignidad , sino en daros gnsto y en obede-
ceros. Supliré con la humildad el defecto de la 
dignidad , y con la obediencia la falta de per-
fecta caridad. Os recibiré como lo hizo • Zaqueo 
el publicano, con temor s í , mas con alegría, 
sabiendo que venís á colmarme de gracias y de 
bendiciones , como hicisteis con él. Desiderio de-
sideravi hoc pascha manducare vohiscum. Luc. 
C. 2 2. V. 15. 
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Reflexiones. 
De todos los nombres que pueden dársele i 
este divino Sacnmento, el mas propio es el de 
Sacramento de Amor. Porque aquí el amor está 
como en su trono : es couu su mas glorioso tro-
feo- Todas sus otras perfeceiones están como es-
condidas, el amor solo campea. Es un Sacramen-
to que procede de amor, que satisface al amor, 
que produce amor. Cuando los judíos trataban de 
quitarle la v ida , entonces es cuando les da la 
prueba mas relevante de amor, y para siempre. 
¿Cómo le agradeceremos esta firmeza? 
También es causa de amor, procede de amor, 
y causa amor. E l alma ve y posee á su Amado. 
¿Puede menos de amarle? a l imentándose, vivien-
do , respirando en su Amado, y por su Amado, 
En este misterio el Hi jo de Dios contrae dos 
uniones: la una con las especies sacramentales 
del pan y del v ino ; la otra con el que comulga. 
E l Hijo de Dios, si convierte el pan en su cuer-
po , es por convertirnos á nosotros en sí mismo, 
j Qué amor ! ¡ Q.ie unión ! ¡ Qué dignación ! 
Alma mia , ¿ hasta cuándo has de ser des-
agradecida á tantos beneficios ? ¿ No. amarás á un 
Dos que tanto te ama? ¿Que deja su cielo por 
cstor contigo ? ^ Que se te da en comida ? ¿ Que 
te convida, que te busca cuando huyes , que se 
sacrifica todos los dias por tu salud ? E h ! Dios 
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m í o , todo soy vuestro: mi alma os desea: per-
donadme. 
Oración á la Madre de Jesús. 
¡Madre mia , Madre de Dios , ó M a r í a : qué 
de gracias no debo daros por la merced tan gran-
de que me hacéis en darme á vuestro Hijo en 
este adorable Sacramento! Su carne es vuestra 
carne j su sangre es vuestra sangre. Cuaiido como 
el cuerpo de J e s ú s , como el cuerpo de Maríí»; 
cuando bebo la sangre de J e s ú s , bebo la sangre 
de María. Alma mia , considera lo mucho que 
debe* á un tiempo al í i i jo y á la Bladre. Seles 
agradecido. 
Viva Je§us. Viva la Madre de Jesús. Viva la 
Virgen María. Viva la Madre de Dios y Bladre 
mía. Amen. 
E n alabanza de Cristo Señor nuestro 
Sacramentado. 
Pange lingua gloriosi 
Corporis mysterium, 
Sanguinisque pretiosi, 
Queiu in mundi pretiura, 
Fructus ventris generosi 
Rex effudit Gentium. 
Nobis datus, nobis natus 
EK intacta Virgine, 
£ t in mundo couversatus. 
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Sparso verbi semine, 
Sui moras incolatus , 
Mi ro clausit ordine. 
I n supremae nocte ccense, 
Recumbens cum fratribus, 
Observata lege plene 
Cibis in legalibus, 
Cibum turbse duodenas 
Se dat suis manibus. 
Verbum caro , panerti verum 
Verbo carnem efficit* 
Fitque sanguis Christi merum, 
E t si sensus déficit, 
A d firmandum cor sincerum 
Sola fides sufficit. • 
Tantum ergo Sacramentum 
Veneremur cernui, 
E t antiqumn documentum 
Novo cedat r i t u i : 
Praestet fides supplementum 
Sensuum defeetui. 
Genitori , Genitoque 
Laus et jubilado, 
Salus, b^nor, virtus queque 
Sit et benedictio: 
Procedenti ab utroque 
Compar sit laudatio. Amen. 
Aña. O Sacrura convivium , in quo Cbristus 
sumitur j recolitur memoria Passionis ejus j mens 
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impletur gratiaj et futurae glorise nobis pignus 
datur, 
Ür, Panem de coelo prsestitisti eis. 
Onine delectamentam in se habentem. 
Oremus. 
Deus , qui nobis sub Sacramento mirabi l i 
passionis tuae njemoriam rel iquis t i : tribue quse-
suums, ita nos Corporis et Sauguiais t u i sacra 
mysteria veneran Í ut redemptionis tase fructum 
in nobis jngiter sentiamus. Qui vivis et regnas 
oum D¿o Patre i n unitate Spiritus Sancti Deus, 
per omnia saecula saeculorum. Amen. 
E G E R G I C I O X X V I I I . 
San Miguel Arcángel, 
Su dignidad, su empleo, lo que hace por nosotros. 
Por cuatro razones debemos honrar á San 
M i g u e l : por la excelencia de su naturaleza : por 
la grandeza de sus empleos: por la fidelidad de 
sus ministerios ¿ y por la mul t i tud de sus bene-
ficios. 
w - I 
San Miguel es el Príncipe de todos los A n -
geles, la mas noble inteligencia del Para íso , que 
tiene bajo sus drdenes millones de espíritus. Tal 
es la excelencia de su naturaleza. E l es la ima-
gen de Dios: su substituto j lugar-teniente en 
este mundo. £3 el secretario de sus consejos, y 
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el primer ministro de su Rey no. Por su medio 
hablo Dios y did su Jej á ios hebreos j y porque 
representaba su persona y su palabra , fue hon-
rado como el misino Dios. Aquí se ve la exce-
lencia de su ministerio. E l es el general de los 
egércitos de Dios, y la primera de todas las 
criaturas que por él combatid. San Miguel triun-
fó de Lucifer, que ambicionaba su corona. E l 
éonservd á los Angeles que hay en el cielo, en 
la obediencia debida á su Criador ; y él sigue 
todavía combatiendo y venciendo al demonio en 
este mundo. Tal es la fidelidad con que egerce su 
ministerio. Finalmente, San Miguel es el pro-
tector de la Iglesia: el defensor de la Francia:' 
el médico de todos los enfermos ; el abogado de 
los pecadores: el consuelo de los afligidos: el 
apoyo de los miserable». E l nos señala el Angel 
de guarda luego que nacemos, ofrece á Dios 
nuestras plegarias y nuestros sacrificios. E l impi -
de al demonio que nos dañe. E l nos defiende de 
sus asechanzas. E l nos asiste en la muerte, nos 
protege, nos consuela ; y en muriendo recibe 
nuestra alma y la presenta al Señor. ¡ Cuántos 
beneficios! Y por ellos, ¿cuánta obligación no 
tenemos de honrarlo, darle gracias, invocarlo 6 
imitarlo en su celo por la honra de Dios , dicien-
do en las tentaciones que nos asaltan contra la fe, 
esperanza , caridad , paciencia , castidad , y cual-
quiera otra que sea , lo que dijo San Miguel á 
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Lucifer? ¿Quién como Dios? Antes morir que 
pecar. No me dejéis caer en tentación. Viva Dios. 
Archangele Michael, Princeps gloriosissirne, 
sto memor nostri, mine et sernper^ et prcecare pro 
nobis Filium Dei. Amen. 
EGERCIGIO X X I X . 
Angel Custodio. 
Cuanto debemos amar y honrar á los Angeles 
de guarda. .. 
1? Todos los hombres tienen su Angel Cus-
todio , tí tutelar, que los gu ia , los asiste, los 
protege desde el punto que nacen hasta que mue-
ren. Dios podrá instruirnos y gobernarnos por sí 
mismo ; mas ha querido servirse de los Angeles 
como de oficiales y ministros, para hacernos co-
nocer la grandeza de su poder y la magesíad de 
su Corte; para establecer en el mundo una sabia 
y prudente economía, gobernando las criaturas 
inferiores per medio de las superiores; y para 
obligarnos á tratarnos miltuamente con afecto y 
decoro, sabiendo que todos estamos bajo la con-
ducta y protección de un espíritu celestial. F í -
nalxnente, nos ha señalado por tutelares los A n -
geles , para que sean nuestros medianeros y pro-
tectores para con Dios ; porque así como el ayre 
está entre el cielo y la tierra , a s í , dice Santo 
Tomás , el Ángel está entre Dios y los hombresj 
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y como todas las influencias de los planetas pa-
san por los ayres, como por un cauaF natural, 
así la mayor parte de las gracias que recibimos 
de Dios se nos comunican por ministerio de los 
Angeles^ 
2? E l Angel es la mas noble y la mas ex-
presiva imagen de la Divinidad; el primer rayo 
de su gloria j la obra primera de sus manos ; el 
primer esfuerzo de su omnipotencia j el mas no-
ble parto de su sabiduría. Y como los primeros 
partos ó producciones de la naturaleza son siem-
pre mas nobles, mas bellos, mas vigorosos, mas 
perfectos y semejantes á su principio , porque 
proceden de una fuente mas fecunda , y de una 
naturaleza mas vigorosa : siendo el Angel la p r i -
mera obra de la D iv in idad , representa mejor que 
ninguna otra criatura la grandeza y la excelencia 
de las perfecciones divinas. Los Angeles, dice 
San Agus t í n , son las primicias y las primeras 
flores de la naturaleza naciente : no traen su orí-
gen el uno del otro, como los hombres; sino 
que nacen inmediatamente de Dios. Por aquí de-
bemos venir en conocimiento de la perfección de 
su naturaleza, y del honor y reverencia que les 
debemos. 
3? E l Angel no solamente tiene sobre noso-
tros el derecho de mayoría , mas nos excede tam-
bién en la excelencia de su naturaleza ; siendo 
como es un paro esp í r i tu , sin cuerpo y sin ma-
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teria. Dios , dice San Bernardo, ha criado tres 
suertes de espí r i tus , que son tres principios de 
vida: uno que no está vestido de carnej otro 
que está vestido de e l la , mas no muere con ellaj 
el tercero, que está vestido de carne, y muere 
con Ja carne. E l primero es el del Angel 5 el se-
gundo el del hombre ; el tercero el de la bestia. 
E l Ange l , siendo un puro esp í r i tu , es todo luz 
é inteligencia : no necesita, como nosotros, del 
discurso pora entender, cuyos principios son tan 
débi les , tan lentos sus progresos, y tan dudosas 
las conclusiones. No hablo del lumen de gloria, 
ni de los conocimientos matutinos y vespertinos 
con que conocen todas nuestras necesidades, y 
ven cuanto sucede en el mundo. 
4? La belleza es un rayo de la Divinidad 
que se hace honrar de todos los espíritus r y amar 
de todos los corazones. E l Angel tiene dos suer-
tes de belleza, natural y sobrenatural : la natu-
ral deriva de la pureza de su ser, que siendo 
espiritual excede en dignidad y perfección á toda 
criatura corporal; porque todo lo que hay de 
bello en un órden inferior se halla incluido en 
el superior. De donde se sigue, que el úl t imo de 
los Angeles es incomparablemente mas bello que 
cuanto admiramos de mas hermoso en todas las 
criaturas del universo. Su belleza sobrenatural 
procede de su gracia consumada, y de los rayos 
de gloria con que está coronado. Esto lo hace tan 
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admirable, que San Juan, habiendo visto uno, 
se postro deJante de é l , y quiso adorarlo como 
si fuese el mismo Hijo de Dios. San Anselmo 
dice, que si un Angel se dejase ver en el cielo 
con el resplandor de su gloria, obscureceria con 
su luz tantos soles cuantas son las estrellas del 
firmamento. Añade Santa Brígida : que un hom-
bre moriria de pura alegría si viese la belleza de 
un Angel. Santa Lidüina , que veía su Angel en 
forma corporal , dice que no habia dolor de cuer-
po , d de espíritu , que no desapareciese á su pre-
sencia. ¡ O qué palacio el de Dios , alumbrado de. 
tantos soles, y adornado de tan bellos Espíritus! 
7? Cuanto á los empleos de los Angeles, to-
dos son para nuestro provecho : porque Dios no 
hace nada en el mundo que no sea por ministerio 
suyo j á la manera que el alma que vivifica el 
cuerpo, no lo gobierna ni le hace obrar sino por 
medio de sus potencias. Por esto la Escritura lla-
ma á los Angeles potencias y virtudes de Dios. 
Todos ellos tienen oficios y empleos diferentes 
según su calidad. Unos mueven" los cielos al re-
dedor ; otros presiden al movimiento del sol; 
otros purifican el ayre, ponen las aguas en mo-
vimiento para impedir la corrupción ; 'otros i m -
piden las inundaciones de los rios y del mar, ha-
cen soplar los vientos, y llevan de pais en pais 
las l luvias; otros fecundan la t ierra , hacen cre-
cer las plantas y los i rboles , conservan las si-
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miente», y estorban su destrucción. Pero su pr in-
cipal emplto es guiar y proteger jal hombre. 
Como son nueve los coros de los Angeles, así 
todos tienen diferentes ministerios. Los Angeles 
manifiestan á los hombres la voluntad de Dios. 
Los Arcángeles son empleados en comisiones mas 
nobles y de mas consideración. Los Principados 
cuidan de las provincias y reynos. Las Potestades 
impiden al demonio que haga daño al mundo. 
Las Virtudes hacen los milagros y todas las cosas 
extraordinarias de la naturaleza. Las Dominado-
nes tienen la Superintendencia en el gobierno es-
piri tual de la gracia. Los Tronos son inteligencias 
pacíficas que gozan tranquilamente de Dios. Los 
Querubines son todo luz. Los Serafines son todo 
amor. Todo reyno, teda provincia, toda ciudad, 
todo pueblo, toda famil ia , todo hombre, tiene 
su Angel tutelar j y algunos lo tienen también 
de la suprema Gerarquía. 
6? ¡ O Dios m í o , quién es el hombre para 
que tengáis de él tanto cuidado, que le deis pa-
ra su custodia un Príncipe de vuestra Corte! ¿Es 
justo que el Príncipe sirva á su vasallo, el sa-
bio al ignorante, el justo al pecador? ¿ E s deco-
roso que un Angel deje, por decirlo a s í , el cielo 
por andar en pos de un malvado , de un desho-
nesto , de un l ad rón , de un blasfemo, sin aban-
donarlo jamás hasta la muerte ? ¡ O hombre , re-
conoce tu dignidad, y el aprecio que Dios hace. 
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de t i ! E l ha ordenado á sus Angeles que te guar-
den en todos tus caminos, y te lleven en sus 
manos. Considera quién se lo manda, á quiénes 
lo manda, y qué es lo que Ies manda. Manda 
Dios , manda á los Angeles, y les manda que 
cuiden de un hombre miserable y pecador, y lo 
defiendan de todos sus enemigos. ¿ Qué respeto 
no deberé yo tener á un espíritu tan noble, que 
me sigue por do quiera que voy ? ¿ Será respetar-
lo el hacer en su presencia maldades que no me 
atrevería á egecutar delante del hombre mas v i l 
y despreciable? 
7? Si debes honrar al Angel tutelar por ra-
zón de su excelencia, debes amarlo por los bene-
ficios que te hace. E l es un amigo fiel, un pro-
tector poderoso, un buen consejero, un médico 
caritativo, y un pastor vigilante. É l nos socorre 
en las necesidades, dice San Bernardo 5 nos pro-
tege en tiempo de paz; nos da fuerza en ios 
combates 3 nos corona después de la victoria , y 
nos asiste también en nuestros trabajos corporales. 
E l de Agar la enseño una fuente; el de EJías le 
l levó pan y agua ; el de Daniel íomd por los ca-
bellos á Abacuc, y lo trasportó de Judea á Ba-
bilonia. Si estamos en viage , nos guia como hizo 
con Tobías. Si estamos enfermos, nos consuela, co-
mo hizo con S. Roque- Y si tanto cuida de i.ues-
tros cuerpos, ¿qué no hará por nuestras almas'r E l 
nos instruye, nos i l u m i n a , nos exhorta, nos ani-
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jna , nos reprende, nos amenaza , nos defiende de 
los asaltos del demonio, nos descubre sus lazos, 
nos aleja de los peligros en que queremos meter-
nos , nos asiste en la muerte, nos consuela en el 
purgatorio, lleva finalmente al cielo nuestra alma, 
•y con San Miguel la presenta al trono de Dios. 
8? »¿Q-aé daremos , decia Tobías k su padre, 
st nuestro amado conductor? ¿Con qué podremos 
corresponder á los beneficios que nos ha hecho ? 
No hay con que poder recompensarlos; porque 
él me ha llevado y traído con salud, ha facilitado 
el cobro de la cantidad que nos debia Gabelo; ha. 
hecho que yo logre la esposa que quer í a , la ha l i -
brado del demonio que la molestaba; ha llenado 
de alegría á toda su parentela ; me he libertado 
del peligro de ser devorado de un pez que estaba 
para tragarme ; os ha restituido á vos la vista, 
haciendo que veáis la luz del cielo; por su me-
dio hemos sido llenos de gracias y bendiciones. 
¿Qné podemos darle que sea digno de tantos be* 
neficiosí* Roguémosle que se sirva recibir la m i -
tad de todos nuestros bienes." Así decía el jdven 
Tobías del Angel Rafael, que lo habia acompa-
íiado en su viage á Rages. Y t i í , alma cristiana, 
i cdmo puedes recompensar los favores insignes 
que diariamente recibes de tu Angel custodio? 
¿Qué le darás que sea digno de é l ? ¿Qué hará* 
que le sea grato ? 
9? Honra, pues , á este Príncipe de la Corte 
IÓ 
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celestial : ama tiernamente á quien te ha librado 
de infinitos males, y te ha hecho infinitos bie-
nes : escucha sus palabras : obedece sus inspira-
ciones , que castiga Dios severamente á los que 
le son rebeldes. Huye la impureza, porque este 
es un pecado el mas contrario á la naturaleza y 
á la gracia de los Angeles. luvdcalo en tus nece-
sidades, porque puede librarte de ellas. Guárdate 
de escandalizar á los n iños , dice Dios, porque 
sus Angeles de guarda ven siempre la cara del 
Señor. Guárdate de ofender á tu prógimo con, 
pensamientos, palabras d obras, porque sus A n -
geles custodios vengarán las injurias que se hicie-
ren á sus encomendados. Antes bien debes amar-
los y honrarlos por respeto á sus Angeles , que 
siempre están á su lado, y les acompañan por to-
das partes. Imita su obediencia en egecutar los 
mandamientos de su Dios 5 su indiferencia en go-
bernar voluntariamente así á un Rey, como á un 
esclavo; su conformidad con la voluntad divina 
en todo lo que sucede en la t ierra; su celo de la 
salud de las ahnas, su paz y tranquilidad i m -
perturbable; su paciencia en sufrir nuestros de-
fectos; su caridad en hacer bien aun á los i n -
dignos. Finalmente, no empieces alguna obra sin 
consultarla primero con ellos, invocar su ayuda 
y pedirles su bendición. Ten presente que los 
Angeles aborrecen a los soberbios, como á sub-
ditos , esclavos y secuaces de Lucifer. 
APENDICE. 
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ORACIONES L A T I N A S QUE USA NUESTRA 
MADRE LA IGLESIA. 
Para dar principio al d í a , implorando la Divina 
asistencia para dirigir todos los pensamientos^ 
palabras y obras á mayor gloria de Dios, 
Domine Deus omnipotens, qui ad principium 
hujus diei nos pervenire fecisti, tua nos hodie 
salva v i r tu te ; ut in hac die ad nulJam decline-
mns peccatum, sed semper ad tuam justitiam 
faciendam nostra procedant eloquia ; dirigantur 
cogitationes , et opera. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum Fi l i am tuum : Qui tecum v iv i t 
et regnat in unitate Spiritus Sancti Deus, per 
omnia saecula sjeculorum. Amen, 
Dirigere et sanctificare, regere et gubernare 
dignare Domine Deus, Rex cceli et terrae, hodie 
corda et corpora nostra , sensus , sermones, et 
actus nostros in lege tua , et in operibus manda-
torum tuorum, ut h i c , et in seternum, te auxi-
l ian te , salvi et l iber i esse mereamur, Salvator 
mundi : Qui vivis et regnas ia saecula sseculorum. 
Amen, 
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Para antes de empezar cualquier acto ú obra 
para el mismo fin. 
Acliones nostras qusesuinus Domine, aspiran-
do pryeveni et adjuvando prusequere : ut cuneta 
nostra oralio et operatio á te semper incipiat , et 
per te coepta finiatur. Per Christura Duminuni 
nostmai. Amen. 
Oraciones principales de la Iglesia. 
Pater noster, qui es in coelis, sa^ctificetur• 
nomen tuum : adveniat regnum tuum : fiat vo-
luntas tua sicut in coelo et in térra. Panem na-
strum quotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus de-
bitoribus nostris: et ne nos inducas in tenta-
tionem : sed libera nos á malo. Amen. 
Ave Maria gratia plena : Dominus tecum: 
Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus 
ventris tu i Jesús. Sancta Mar i a , mater D e i , ora 
pro nobis peccatoribus nunc, et in hora mortis 
nostrae. Amen. 
Gloria Pa t r i , et F i l i o , et Spiritui Sancto. 
Sicut erat in principio, et nunc, et semper, et 
in saecula saeculorum. Amen. 
Credo in unum Deum, Patrem omnipoten-
tem , factorem coeli et terroe, visibi l ium omnium, 
et invis ibi i ium, Et in unum Dominum Jesum 
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Christum, F i l ium Dei unigenitum. Et ex Patre 
natum , ante omhia saecula. Deum de Dco, l u -
men de lamine, Dcum vermn de Deo vero. Ge-
ni tura , non factam , consubstantialem Patri : per 
queni orania facía sunt. Qui propter nos hojuines, 
et propter nostraiu salutein descendit de coeüs, 
Et incarnatus est de Spiritu Sancto ex María 
Virgine : E t homo factus est. Crudfixas etiáñi 
pro uobis : sub Pontio Pilato passus, et sepultus 
est. Et resurrexit tertia d ie , secundum Scriptu-
ras. Et ascendit in coelam : sedet ad dcxteram 
Patris. Et iterom venturus est tafn gloria j u d í -
care vivos, et mortuos : cujus regui non erit fi-
nis. EL in Spiritum Sanctum Domhftffii, et v i v i -
ficaníem, qui ex Patre Filioque procedit. Qui 
cuín Patre et Fi l io siinul adoratdr, et conglori-
ficatur, qui locutus est per Prophetas. Et Unain, 
Sanctani, Cathol'.cam , et Apostoiicam Ecclesiara. 
Coníiteor unum Baptisma in remissionein pecca-
toruin. Et expecto resurrectionem mortuorum. Et 
vitam venturi saeculi. Amen. 
Salve Regina , mater misericordioe, v i t a , dal-
cedo , et spes nostra salve. A d te clamamus 
exules , filii Hevae. Ad te suspiramus gementes 
et flenfes in hac lacrymarum valle. Eja ergo ad-
vocara nostra, illos tuos misericordes oculos ad 
nos converte. Et Jesum bcnedictum fructuxa ven-
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tris tu i nobis post hoc exiliüm ostende. O cle-
mens , 6 pia^ d dulcís virgo Maria. 
Ora pro nobis sancta Dei geni t r íx . 
ge. Ut digni efficiamar promissionibus Christi, 
Oremus. 
Omnipotens sempiterne Dsus, qui gloriosse 
Virgiais matris Mariae corpus et auimam , ut 
dignum F i l i i tu i habitaculum effici mereretur, 
Spiritu Sancto cooperante prseparasti : da , ut cu-
jus commemoratione laetamur, ejus pia interces-
sione ab instantibus malis , et á morte perpetua 
liberemur. Per eundem Gbiistura Dominum no-
stru.'n. Amen. 
Ave maris stellaj 
Dei mater alma, 
Atque semper virgo 
Félix coeli porta. 
Sumens i l l u d Ave, 
Gabrielis ore. 
Funda nos in pace, 
Mutans Hevae nomen. 
Solve vincla reis, 
Profer lumen coecis. 
Mala nostra pelie, 
Buna cuneta posee. 
Monstra te esse matrera, 
Sumat per te preces^ 
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Qui pro nobis natus, 
Tu l i t esse tuus. 
Virgo singolaris 
Inter onines mitis, 
Nos culpis solutos, 
Mites fac et castos; 
Vitam proesta puram, 
Iter para tutam, 
Ut videntes Jesum, 
Semper colleteinur. 
Sit laus Deo Patri, 
Summo Christo decus, 
Spíritui Sancto, 
Tribus honor unüs . Amen. 
-Diffusa est gratia in labiis tui». 
Propterea benedixit te Deus in seternum. 
O remas. 
Concede nos fámulos tuos, quscsumus Domi-
ne D e ü s , perpetua mentis et corporis sanitate 
gaudere : et gloriosa beatae Mariae semper v i r g i -
nis intercessione á praesenti liberari t r i s t i t ia , et 
seterna perfrui laetida. Per Ghristum Dominum 
nostrum. Amen. 
Cántico de la Virgen Santísima. 
Masnificat * anima mea Ddmiuam: 
Et exultavit spiritus meus * in Deo salutari 
meo. 
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Quia respexit humíl í ta tem sncillpe suoe; * ecce 
cnim ex hoc beatain me diceat oiunes genera-
liones. 
Quia fecit mihi magna qui potens est, * et 
sanctum nomen ejus. 
Et misericordia ejus á progenie i n proge-
nies * timeatibus eum. 
Fecit potentiam in brachio suo: * dispersit 
«uperbos mente cordis sui. 
Deposuit potentes de sede, * et exaltavit 
humiles. 
Esurientes implevit Lonis: * et divites d i -
tnisit inanes. 
Sascepit Israel puerurn suum, * recordatus 
misericordiae snee. 
Sicut locutns est ad patres nostros, * Abra-
l i a m , et semini ejus in scecula. 
Gloria Pa t r i , et F i l i o , &c. 
E n alabanza de María Santísima. 
Stabat mater dolorosa 
Juxta Crucem lacrymosa, 
Dum pendebat FiJius, 
Cujus animam gementem 
Contristatam et dolentein 
Pertransivit gladius. 
¡O quam tristis et afflicta 
Fai t i l la benedicta 
Mater Unigeni t i ! 
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Qase moereLat, et dolebat, 
Et treniehat, cuín videbat 
N a t i poenas iac l i t i . 
t Qais est homo qui non fleret, 
Chrisíi matrem si videret 
l a tanto suplicio ? 
¿ Quis posset non contristaría 
Piam matrem contemplan 
Dolentem cum Fi l io? 
Pro peccatis snae gentis 
V i d i t Jesum in tormentis 
E t ílagellis subditum. 
V i d i t suum dulcem natum, 
Morientem , dcsolatum, 
Dum eroisit spiritam. 
Eja mater fons amorisj 
Me sentiré v im doloris 
Fac, ut tecum lugeam, 
Fac, ut ardeat cor meum 
I n amando Christum Deum 
Ut sibi complsceam. Amen. 
Ora pro nobis Virgo dolorosissima. 
Ut digni efiiciamur promissionibus Ghristi. 
Oremus* 
Deus in cujus passione, secundum Simeonis 
prophetiam, dulcissimam animam glosiosse v i r -
ginis et matris Marioe doloris gladius pertransi-
t i t : concede propitiusj ut qui transfixionem ejus 
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et passionem venerando recolimus, gloriosis me-
ritis et precibus omnium Sanctorum Gruci fideli-
ter astaníiurn intercedentibus, passionis tuse eíFe-
ctam íolicem consequamur. Qui vivis et regnas 
in unitate Spiritus Sancti Deus, per omnia sse-
cula ssecuiorum. Amen. 
Cántico de Zacaría*. 
Benedictús Dominus Deus Israel : * quia vi« 
si tavit , et fecit rederaptionem plebis suae. 
Et erexit cornu salutis nobis, * in domo 
David pueri sui. 
Sicut locutus est per os Sanctorum, * qui á 
sácenlo sunt, Prophetarum ejus. 
Salutem éx inimicis nostris, * et de manu 
omnium qui oderunt nos. 
A d faciendam misericordiam cum patribus 
nostris : * et memorari testamenti sui sancti. 
Jusjurandum , quod juravit ad Abraham pa-
trem nostrum, * daturum se nobis. 
Ut sine t imore, de manu inimicorum nostro-
rum l ibera t i , * serviamus i l l i , 
l u sanctitate et justitia coram ipso, * ómni-
bus diebus nostris. 
Et tu puer, Propheta Altissimi rocaveris, * 
praeibis enim ante faciem Domini parare vias ejus. 
Ad dandam scientiam salutis plebi ejus, * 
ín remissionem peccatomm eomm. 
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Per viscera miserícordiae Dei nostri : * ift 
qnibus visitavit nos, oriens ex alto: 
Illuminare his , qui in tenebris, et in umbra 
jnortis sedent: * ad dirigendos pedes nostros iíi 
•viam pacis. 
Gloria Pa t r i , et F i l io , &c . 
Cántico del Santo viejo Simeón, 
Nunc dimittis servum tuum Domine, * sc-
cundum verbum tuum in pace: 
Quia viderunt oculi mei * salutare tuum. 
Quod parasti * ante faciem omuium popu-
lorum. 
Lumen ad revelationem Gentium, * et glo-
riam plebis tuse Israel. 
Gloria Pa t r i , et F i l io , &c. 
Himno de San Ambrosio y San Agustin. 
Te Deum laudamus : te Dominum confitemur. 
Te seternum Patrein : omnis térra veneratur. 
T i b i omncs Ange l í : t i b i coeli, et universae 
Potestates. 
T ib i Gherubim et Seraphim : incessabili voce 
proclamant: 
Sanctus, Sanctus, Sanctus: Dominas Deus 
Sabaothi 
Pleni sunt coeli et térra majestatis gloriae t u * . 
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Te gloriosus Apostolomm choru?. 
Te Prophetaruin laudabilis nomerus. 
Te Martyrmn caadidatus laváat fXrrcítus. 
Te per orbem teírrarum sane ta confitetur Ec-
elesia. 
Patrem immensae raajestatis, 
Venerandum tuum verana, et unicum Fi l ium, 
Sanctuin quoqae Paraclitum Spirituiu. 
Ta Rex glorise Christe. 
Ta Patris sempiternas es Filias. 
Ta ad liberanduai sasceptaras hominem , non 
horraisti Virginis uteram. 
Tu devicto monis acúleo: aperaisti credenti-
bus regua coeloruni. 
Tu ad dexteraui Dei sedes in gloria Patris. 
Judex crederis esse venturas. 
Te ergo qu^esumus , tais famulis subveni: 
quos pretioso sanguine redemisti. 
^Eterna, fac, cum sanctis tuis in gloria nu-
meran. 
Salvum fac populum tuum Domine : et be-
nedic hereditati tnae. 
Et rege eos: et extolle illos usque in seter-
num. 
Per singulos dies, benedicimus te. 
Et laudamus nomen tuum in saeculum: et 
in sseculum saeculi. 
Dignare Domine die isto : sine peccató nos 
custodire. 
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Ij^iserere nostri Domine : miserere nostri. 
Fiat misericordia tua Domine super nos : que-
madmodum speravimus in te. 
I n te Domine speravi : non coufundar in 
seternum. 
Modo de rezar las oraciones de la mañana , me-
dio dia y noche. Puesto de rodillas , como está 
prevenido para ganar las indulgencias : exceptf 
los Sábadoi en la noche, los Domingos y 
tiempo Pascual. 
ty. .Angelus Domini nuntiavit Mariae. 
^ i . Et concepit de Spiritu Sancto, Ave Maria. 
Ecce anoilJa Domini. 
Fiat mihi secundum verbum tuum. Ave 
Maria. 
Et verbum caro factum est. 
Jje. E t habitavit in nobis. Ave Maria. 
Oremus. 
Gratiam tuam , quaesumus Domine , menti-
bus nosíris infunde : ut q u i , AngeJo nuntiante, 
Christi F i l i i t u l incarnationem cognovimus, per 
passionem cjus, et crucem ad resurrectionis glo-
riam perducamur. Per eundem Cbristum Domi-
num nostrum. Amen. 
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E n tiempo de Pascua, de pies como queda 
advertido. 
ifr. Regina Cúeli laetare, alleluja. 
R. Quia quem meruisti portare , alleluja. 
Ave Maria. 
Üf. Resurrexit sicut dixit , alleluja. 
R i Ora pro nobis Deum, alleluja. Ave Maria, 
Gaude et Isetare virgo Mar ia , alleluja. 
R:. Quia surrexit Djminus veré , alleluja. Ave 
Maria. 
Oremus. 
Deus, qui per resurrectioncm F i l i i t u i Do-
mini nostri Jesu Ghristi mundum laetificare digna-
tus es : prsesta quaesumus: ut per ejus genitricem 
virginem Mariam , perpetuas capiamus gaudia 
vitfe. Per eundem Ghristum Dominuui nostrura. 
Amen. 
L a s segundas oraciones 6 toque de almas, puesto 
de rodillas en todo tiempo para poder ganar 
las indulgencias. 
De profundis clamavi ad te Domine : * Do-
mine exaudi vocem meam. 
Fiant aures tuse intendentes, * in vocem de-
precaíionis mese. 
Si iniquitates observaveris Domine : * Domi-
ne quiá sustinebit ? 
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Quia apud te propitiatio est t * et propter 
legeni tuam sustinui te Domine. 
Snstinuit anima mea in verbo ejus : * spera-
•yit anima mea in Domino. 
A custodia matutina usque ad noctem , * 
speret Israel in Domino. 
Quia apud Dominum misericordia, * et co-
piosa apud eum redemptio. 
Et ipse redimet Israel, * ex ómnibus iniqui-
tatibus ejus. 
Oí, Réquiem aeternam dona eis Domine. 
fy. Et lux perpetua luceat eis. 
if. Requiescant in pace. 
JJc. Amen. 
De otro mod», _ ; 
tf. Ne recorderis p^ccata mea Domine. 
fy. Dum veneris judigare síecülum per igném. 
T¿r, Dirige Domine Deus meua in conspectu 
tuo viam meam. 
fy. Dum veneris judicare ssecolum per ignem. 
Réquiem aeternam dona eis Domine, et 
lux perpetua luceat eis. 
fy. Dum veneris judicare sseculum per ignem. 
Kyrie eleison. 
fy. Christe eleison, 
y-. Kyr i s eleison. 
Pater noster, &c. (En secreto.) (pág. 244.) 
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jhi E t ne nos inducas in tentationem. 
^c. Sed libera nos á malo. 
J .̂ Domine exaudi orationem meam. 
fy. Et clamor meus ad te veniat. 
Oremus. 
Fidelium Deus omnium Conditor , et Re-
dcmptor , animabas famuloram famularumque 
tuarnm remissionem cunctorum trihue peccato-
r n m : ut indulgentiam , quam semper optaverunt, 
piis supplicationibus consequantur. Qui vivis et 
rcgnas in saécula sseculorum. Amen. 
5?". Réquiem asternam dona eis Domine. 
^c. E t lux perpetua luceat eis. 
3 .̂ Requiescant in pace. 
ge. Amen. 
Salmo 50. 
Miserere mei Deus , * secundum magnam 
misericordiam tuam. 
Et secundum multitudinein miserationum tu-a-
r u m , * dele iniquitatem meam. 
Amplias lava me ab iniquitate mea : * et á 
ipeccato meo munda me. 
Quoniam iniquitatem meam ego cognosco: * 
et peccatum meum contra me est semper. 
T i b i soli peccavi, et malum coram te feci: * 
ut justificeris in sermonibus tu i s , et vincas cuín 
judicaris. 
257 
Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum : * 
Ct in peccatis -concepit me mater mea. 
Ecce enim veritatem di lexis t i : * incerta et 
occulta sapientise tuae manifestasti mih i . 
Asperges me hyssopo, et mtindabor: * lava-
bis me , et super ni'vem dealbabor. 
Audi tu i meo dabis gaudium et laetitiam : * 
et exaltabunt ossa humil iata . 
A verte faciem tuam á peccatis meis : * et 
omnes iniquitates meas dele. 
Cor mandum crea in me Deus : * et spir i-
tum rectum innova in visceiibus meis. 
Ne projicias me á facie tua : * et Spiritum 
Sanctum tuum ne auferas á me. 
Redde mih i laetitiam salutaris tu i : i et spi-
r i ta principali confirma me. 
Docebo iniquos vias tuas : * et impi i ad te 
convertentur. 
Libera me de sanguinibiis Deus , Deas salti-
tis meae : * et exultabit liagua mea justitiaui 
tuam. 
Domine , labia mea aperies : * et os meura 
annuntiabit laudem tuam. 
Quoniam si voluisses sacrificium, dedissem 
utique : * holocaustis non delectaberis. 
Sacrificium Deo spiritus contribulatus : * cor 
contritum et humiliatum Deus non despicies. 
Bsnigne fije Domine i n bona volúntate tua 
Sion : * ut sedificentur mur i Jerusalem. 
i7 
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Tune acceptabis sacrificium justitise, oblatio-
nes, et holocausta: * tune imponent super altare 
tuum vítulos. 
Gloria P a t r i , et F i l i o , &c . 
Bendición de la mesa* 
S. Benedicite. 
M . B'jnedicite. 
S. Oreums. B^nedic Domine nos, et haec tua 
dona , quae de tua krgitate sunius sumpturi. Per 
Christum Dominum nostrum. 
M . Amen. 
M . Jube Domne benedicere. 
S. Mensae coelestis participes faciat nos Rex 
íeternue gloriae. 
M . Amen. ' 
¿4 la neche , y en los días de ayuno d la comida» 
S. Acl coenarn vitae eeternas perducat nos Res 
seternae gíoriae. 
M . Amen, 
¿íceion de gracias en ambas comidas. 
S. Tu autem Domine miserere nobis. 
3 Í . DÜO gratias. 
5. Agimus t i b i gratias omnipotens Deus, pr» 
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tmiversis beíieficiis tuis^ qui vivís et regnas i a 
síecula saeculorum. 
M . Amen. 
S. Retr ibuére dignare Domine ómnibus no-
bis baña facientibus propter nomen tuum vitam 
seteriiainj 
M . Amen, 
S. Bfinedicamus Domino, 
M . Deo gratias. 
S. Fideliam anima; per mi^ericordiam Dei ' 
requiescant in pace. 
M . Amen. 
Pater noster, 6 Padre nuestro. { E n secretó.) 
S. Deus det nobis suam pacem. 
M . Amen. 
E n la colación no hay bendición ni acción 
de gracias. 
Oración á Jesucristo Crucificado, 
Dulcísimo Jesús mió : postrado en vuestra 
presencia , os ruego y suplico humilde y devota-
mente ^ que os digneis imprimir en mi alma los 
mas vivos sentimientos de Fe , Esperanza y Cari-
dad : un pesar grande y verdadero de todos mis 
pasados desordenes, con propósito firme de nun-
ca mas cometerlos: considerando e«tre tanto en 
lo mas interior de m i alma , y con el mas vivo 
sentimiento de mi corazón vuestras cinco llagas. 
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y lo que en otro tiempo decía el Real Profeta 
David : Penetraron mis manos y mis pies : Con-
taron todos mis huesos. 
Nuestro Santísimo Padre Pió K I T . , por su 
decreto de i o de Abril de 1821, concede Indul-
gencia plenaria para siempre, y el poder librar 
un alma del Purgatorio : y lo mismo tenían ya 
concedido los Sumos Pontífices Clemente V I H . y 
Benedicto X I V . á todos los fieles de ambos sexos 
que contritos, confesados y comulgados rezaren 




DE LA VIDA Y MUERTE 
D E J E S U C R I S T O S E Ñ O R N U E S T R O , 
.eynando en Judea Herodes Ascalonita, apare-
ció el Arcángel San Gabriel al sacerdote Zacarías, 
al tiempo que ofrecia incienso en el templo, y 
le di jo: tu mnger Isabel concebirá y tendrá un 
hijo , que será santificado antes de nacer, se l l a -
mará Juan ., y será precursor del Mesías. Zacarías 
no le crej^5, porque su muger era ya vieja, y es-
téril hasta entonces, y quedo mudo. Poco des-
pués el veinte y cuatro de Setiembre ¿ concibid 
Isabel, como el Angel lo habia dicho. 
Seis meses despues^el veinte y cinco de Mar-
zo, aíío cuatro m i l del mundo, domingo á la me-
dia noche, apareció el Arcángel San Gabriel á la 
Virgen M a r í a , y la d i jo , que Dios la tenia esco-
gida para Madre suya, y que esto seria sin de-
trimento de su virginidad : consintió la Virgen, 
y en aquel instante el Verbo Divino, segunda per-
sona de la Santísima Trinidad, Hijo <ie Dios, y 
Dios igualmente que el Padre y el Espíri tu San-
to , se hizo hombre en las entrañas de María, to-
mando cuerpo y alma racional milagrosamente 
por v i r tud y obra del Espír i tu Santo. 
2 02 
Luego que la Virgen se halló madre de Dios", 
sabiendo que su prima Isabel estaba preñada del 
Bautista, precursor de J e s ú s , marchd á las mon-
tañas de Judea , á visitarla y felicitarla. Con la 
llegada de la Madre de Dio?, toda la casa de Isa-
bel fue llena de alegría. Isabel profetizó el niño 
Juan, que entonces ténia seis meses, fue santifi-
cado en el vientre de su madre , conocid desde 
a l l í , y adoro al Niño Jesús en el vientre de Ma-
r ía , y todos alabaron las misericordias del Se-
ñor . 
En casa de Isabel y Zacarías se detuvo la 
Virgen tres meses: nació Juan, recobró el habla 
Zacarías, se celebró el nacimiento con júbi lo u n i -
versal , y la Virgen se volvió con la prenda de 
sus entrañas á Nazaret. 
Cumplidos nueve meses, hallándose María y 
Josef en Belén, donde hablan ido á empadronar-
se de órden del Emperador de los Romanos, v i -
no el parto á la Vi rgen , y nació Jesús en un es-
tablo ó cueva de bestias, á la media noche, mar-
tes veinte y cinco de Diciembre, al empezar e l 
miércoles, dia en que Dios habia criado el mun-
do. Por manera que el Sol de just icia , Cristo, 
nació al mundo el mismo dia que el sol natural 
habia empezado k iluminar al mundo material. 
A los ocho dias, mie'rcoles, primero de Ene-
r o , fue circuncidado por «u Madre, y se le puso 
por nombre J e s ú s , el cual le habia puesto su Pa-
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dre desde la eternidad , y quiere decir Salvador, 
Redentor. 
A los trece de su nacimiento, el seis de Ene-
ro , estando aun en el establo, fue adorado de 
tres Reyes de Oriente, ,qu£ le o/rccieron dones 
preciosos de oro, incienso y mirra. 
A los cuarenta días fue presentado por sus 
padres María y Josef en el templo de Jerusalen^ 
lo tomó en sus brazos el viejo Simeón, que ba-
t í a pedido á Dios le conservase la vida,, hasta 
que viese nacido al Mes ías , alabo á Dios, y pro-
fetizó grandes oosas al Hi jo , y á la Madre. Tam-
bién acudió allí Ana profetisa, y anunció las m i -
sericordias del Señor, 
La noche siguiente, un Angel avisó en sue-
ños á Josef, que huyese con el Niño y su Madre 
i Egipto , porque Herodes lo buscaba para ma-
tarlo. Hízolo a s í , manteniéndose al lá hasta la 
muerte de Herodes. 
Muerto Herodes, y sabiendo que reynaba en 
í u lugar su hijo Arquelao, no se atrevió Josef á 
volver con el Niño á tierra de Israel, y se fue con 
él y su Madre á Nazaretj tenia entonces el Niño 
tres años poco mas, La vuelta de Egipto á N a -
jearet fue el siete de Enero, 
En Nazaret fijó su residencia, y todos los 
años iba con sus padres al templo de Jerusalen, 
según costumbre de la nación. 
En una de estas visitas, siendo ei Niño de do-
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ce años , se quedó en Jerusalen sin advertirlo sus 
padres, hasta Ja noche que se vieron en la posa-
da ; volvieron afligidos á buscarle , y al cabo de 
tres dias , lo halla! ou en el templo sentado en-
tre los doctores, disputando con ellos. De al l í se 
vino con sus padres á Nazaret, j v iv id en su 
compañía hasta los treinta años , obedeciéndolos, 
sirviéndolos, ganando el sustento con el sudor de 
su rostro, v dando cada dia nuevas pruebas de 
su sabiduría j gracia. 
Hacia el año treinta de su edad, siendo P i -
latos Presidente de Judea, j Anas y Cayías Pon-
tífices, al quince del imperio de 'Tiberio, fue Je-
sús al J o r d á n , donde bautizaba Juan, y fue bau-
tizado también con otros muchos, el seis de Ene-
ro : puesto en oración, apareció sobre su cabeza 
el Espíri tu Santo en figura de paloma, y se oyó 
una voz del Eterno Padre qué dijo : este es m i 
Hijo amado. 
Acabado de bautizar , se fue al desierto , don-
de ayunó cuarenta dias, y cuarenta noches sin 
comer ni beber, n i tratar con nadie. A lo ult imo 
fue tentado del demonio por tres veces, y des-
pués de la victoria, le trageron los Angeles de co-
mer. De allí se fue á Galilea el quince de Fe-
brero. 
Marzo dia dos pasando Jesús por delante de 
San Juan ( a l cual el dia de antes habian pregun-
tado los judíos enviados de Je ruüa len , si él era 
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el Mesías) dijo á las turbas, señalándolo: ved 
ahí al cordero de Dios, que quita los pecados 
del mundo. Lo mismo repitid el dia siguiente á 
sus discípulos , y con esta ocasión se allegaron á 
Jesús Andrés y Pedro hermanos. E l dia siguien-
te , cuatro de Marzo , se le allegaron Felipe y 
Natanaé l . 
Viernes cinco de Marzo, fue convidado con 
su Madre y discípulos á las bodas de Caná : fal-
to vino, y á una ligera insinuación de su Madre, 
convirtió en vino seis tinajas de agua , que allí 
habia. Este fue su primer milagro público. De 
Caná bajó con su Madre, parientes y discípulos á 
Cafarnaum , donde permaneció algún tiempo. 
E l veinte y ocho de Marzo , domingo, entró 
en el templo de Jerusalen, y arrojó de allí con 
un látigo á los que compraban y vend ían , derri-
bó sus mesas y mercadurías : y dijo con semblan-
te airado : mi casa es casa de oración y no de ne-
gociación : y vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. 
Aquella misma noche fue á visitarle á escon-
didas Nicodemus fariseo, príncipe de los judíos. 
A primeros de A b r i l , fue con sus 'discípulos 
á Judea , y allí bautizaba, al mismo tiempo que 
San Juan bautizaba en Enon, junto á Selim. 
A fines de Diciembre , prendió Herodes A n -
tipas á San Juan, porque le reprendía su amis-
tad con Herodiades, mugar de su hermano F i l i -
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po. Sabiéndolo Jesús y la envidia que le tenían 
los fariseos, einpezd á predicar públicamente y 
dejd la Jadea. 
Segundo afio de la predicación de Jesucristo, 
Pasando por Samaría para Galilea, llegd can-
sado hacia el medio dia al pozo de Sicar, sentó-
se junto á ¿ I , vino una muger Samaritana por 
agua: pidióle Jesús de beber; estrañólo ella, por-
que era judio : díjole Jesús : l l a m a ' á tu marido: 
respondióle, no tengo marido. Descubrióle Jesús 
su mala vida : conoció ella que era Profeta , y 
díjole J e s ú s : yo soy el Mesías esperado. Pasmó-
se la Samaritana, creyó, se convir t ió , y llevó la 
nueva á la ciudad. Después fue allá el Señor con 
sus discípulos, y se detuvo dos dias. 
De allí pasó á Galilea, predicando siempre 
que ya habia llegado el tiempo de la redención, 
y obrando mult i tud de milagros. 
En Nazaret, su patria, quisieron despeñarlo 
de lo alto de un monte ; mas él se les hizo i n v i -
sible, y se retiró á Cafarnaum. Un grande, ó ré-
gulo de esta ciudad fue á buscarle á Cana, don-
de estaba á la sazón, para que viniese á curarle 
un h i jo , que se le moría : Jesús le di jo , ve, que 
tu hijo está sano, y se verificó as í , ai mismo pun-
to que el Señor se lo dijo. 
Caminando junto al mar de Galilea, l lamó á 
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Pedro y A n d r é s , que estaban pescando; después 
á Santiago y San Juan, hermanos, que estaban re-
mendando las redes. Habiendo acudido mucha 
gente á oirle, entró en la nave de Pedro , y des-
de allí predicaba á los que estaban en la oril la 
del mar : luego mandó á Pedro echar la red , y 
cayeron tantos peces, que se hundia el barco, y 
rorapian las redes. Admirados los Apóstoles, lo 
dejaron todo, y siguieron constantemente al So-»-
berano Maestro. 
Fue después á Cafarnaum, y entrando en la 
Sinagoga, curó un endemoniado: recorrió todas 
las ciudades y pueblos de Galilea predicando y 
curando toda suerte de enfermos, y endemoniados. 
En primero de Marzo, hallándose en Cafar-
naum, quisieron muchos seguirle; admit ió algu-
nos , despidió a otros : sosegó una tempestad, 
mandando á los vientos y al mar: sanó á un en-
demoniado , llamado Leg ión , y á un compañero 
suyo : curó un paral í t ico, que descolgaron por el 
techo con unas cuerdas en medio de Ja sala en ca-
sa de un fariseo, que le habia couvidado. Llamó 
á Mateo, que estaba en su telonio, y despacho, 
curó también dos ciegos, y lanzó un demonio 
mudo. 
E l diez de A b r i l subió á Jerusalen; el diez 
y seis, sábado y Pascua, sanó 'en la piscina un 
paralítico enfermo treinta y ocho años habia , que 
le d i jo , no tenia quien le favoreciese. E l sábado 
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siguiente, pasando por unos sembrados, cogieron 
sus discípulos hambrientos algunas espigas : otro 
sábado curd á uno la mano que tenia seca. Sobre 
estos milagros en sábado lo calumniaron después 
sus enemigos, como de un grande pecado. 
A primeros de Mayo , se fue hacia el mar 
con sus discípulos, siguiéndole turbas inmensas 
de Galilea, Idumea , Jerusalen, Judea, Tiro y 
Sidon. Los demonios, y los publ ícanos, publica-
ban sus maravillas ¿ mas el Señor les mandaba 
que callasen. 
A mediado de Mayo subió al monte á orar, 
y comunmente gastaba las noches en oración. 
El ig id doce Apostóles, hízoles en el monte una 
larga plática sobre la perfección cristiana , que 
Son las bienaventuranzas: les enseñó también có-
mo habían de hacer la limosna, ayunar y orar. 
Les encargó que atesorasen para el cielo: que no 
anduviesen solícitos de la comida y vestido, y sí 
de ser virtuosos y santos : que no juzgasen l ige-
ramente de su prógimo; qiie eorrigiesen con pru-
dencia y celo de caridad , y se guardasen de los 
falsos profetas, y orasen sin cesar. 
Bajando del monte, predicó á las turbas en 
compendio lo que á los discípulos habia enseña-
do en el monte, curó un leproso, al criado del 
Centur ión, y resucitó al hijo único de la viuda 
de N a í n , que lo llevaban á enterrar. 
A mediado de Junio , le envió San Juan des-
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de la cárcel algunos de sus discípulos, que le 
preguntasen : si era Cristo. Y la respuesta fue: 
decidle á Juan : los ciegos ven, los sordos oyen, 
los mudos hablan , los cojos andan. Idos los raen, 
sajeros, empezó Jesús á elogiar al Bautista, y re-
prender á los judíos incrédulos, que no se znovian 
n i con la austeridad de Juan, ni con la dulzura 
suya : y les amenaza que serán castigados mas 
terriblemente que Tiro y Sidon, donde no se ha-
blan obrado los milagros que en Gorazain, y Bet-
sayda. 
Estando convidado en casa de Simón fariseo, 
entró una muger pecadora, se postró á sus pies, 
los regó con sus lágrimas , y enjugó con sus ca-
bellos : murmuraban el hecho los circunstantes, 
mas el Señor les tapó la boca, diciendo: á quien 
mucho ama, mucho se le perdona: muger, tus 
pecados te son perdonados. 
A primeros de J u l i o , volvió á Cafarnaum. 
All í curó un ciego y mudo: y diciendo los far i -
seos que lanzaba los demonios en nombre de Ber-
c e b ü , y pidiéndole otros milagros para creer en 
e l , les dijo J e s ú s , que no les darla o t ro , sino el 
de Jonás Profeta, el cual figuraba su muerta y 
resurrección. Entonces una muger exclamó, d i -
ciendo : ¡ dichosa la madre de tal hi jo! y Jesús 
repl icó: dichosos los que oyen la palabra de Dios, 
y la guardan. M i Madre y mis hermanos son los 
que oyen la palabra de Dios, y la cumplen. 
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Después se fue al mar de Galilea , y desde 
una barca predico varias parábolas : la de la se-
mil la , la zizaña , el grano de mostaza, levadura^ 
tesoro, margarita, r ed , comparando todas estas 
cosas al Reyno de los Cielos, la iglesia, la gra-
cia, las cuales explicó luego á los apóstoles en 
Cafarnaum. 
Luego se fue á Nazaret, su patr ia , donde 
leyendo en la Sinagoga un sábado la profecía de 
Isaías, que dice: E l espíritu del Señor sobre mí: 
dijo que se habia cumplido en é l : oyéndole sus 
paisanos y parientes, se escandalizaron de ver su 
sabiduría; y decian : ¿no es este el hijo del car-
pintero? ¿ dónde ha estudiado? otros decian que 
estaba furioso, y quisieron prenderlo; mas él se 
hizo invisible, y se salió diciendo: ninguno es 
profeta en su patria, y entre sus parientes. 
Discurría por las aldeas y castillos comarca-
nos , predicando siempre, y curando toda suerte 
de enfermos, seguido de los apóstoles y algunas 
mugeres de las que habia sanado, las cuales le 
gsistian, y servían. También envió de dos en dos 
á los apóstoles a predicar, instruyéndolos antes 
de como debian hacerlo. 
Dia veinte y nueve de Agosto, que era el 
cumple anos de Heredes, mandó este cortar la 
cabeza en la cárcel al Bautista, y llevarla al con-
vi te , por complacer á Ja hija de Herodiades, la 
cua l , á persuasión de su madre , pidió esta gra-
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cía al Rey, prendado de verla jbajlar. Entre tan-
to los apóstoles andaban haciendo misiones por 
las aldeas y lugares, y Jesús por las ciudades y 
pueblos mayores, siguiendo así hasta fines del 
año. ^ 
¿4ño tercero de la predicación de Jesús. 
A mediado de Marzo siguiente, sabiendo que 
Herodes queria prenderlo, se pasd con sus discí-
pulos á la otra parte del mar, ál desierto de Bet-
sayda. Allí el úl t imo de Marzo, con cinco panes 
y dos peces, hartd á mas de cinco m i l hombres 
que le seguían: quisieron hacerlo R e y , y él se 
h u y ó al monte, diciendo á sos discípulos que se 
embarcasen: á la noche , afligidos los discípulos 
de una furiosa tempestad, se les apareció sobre 
las olas; conociéndolo San Pedro, se tiró para i r 
á encontrarlo, t i tubeó un poco, se empezó á hun-
d i r , y se hubiera ahogado, si el Señor no lo h u -
biera sostenido, reprendiéndole su poca fe. Su-
bieron ambos al barco, calmó la tempestad, sal-
taron en t ierra, y pasmados los apóstoles , lo con» 
fesaron por hijo de Dios. 
Hacia el quince de A b r i l , estando en Galilea, 
vinieron de Jerusalen escribas y fariseos, acusan^ 
do á sus discípulos , que comian sin lavarse antes 
las manos. Jesús les respondió , que ellos, por 
guardar las costumbres de los hombres , quebran-
taban la ley de Dios. Otro dia en la Sinagoga de 
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Cafarnaum persuadid á las turbas, con el egem-
pío del manjar corporal, que buscasen el espiri-
tual. Les di jo : yo soy el pan v i v o , que bajo del 
cielo, para dar vida al mundo : mi carne es ver-
dadera comida, y mí sangre verdadera bebida. 
No entendiendo bien esto algunos discípulos , se 
retiraron: Jesús dijo á los que quedaban, si que-
rían irse también ellos. Pedro exclamo : Señor, 
adonde hemos de i r? tu eres hijo de Dios vivo: 
tus palabras son de vida eterna 5 y ¿1 , y los otros 
Apdstoks le siguieron. Entonces dijo J e s ú s , a lu-
diendo á Judas : uno de vosotros es diablo. 
De a q u í , á primeros de M a y o , se fue á los 
te'rmiuus de T i r o , y Sidon, donde curó á la hija 
de la Cananca, que estaba endemoniada: pasó 
luego al mar de Galilea, y curó á un sordo y 
mudo, meíiando los dedos en los oidos, y tocan-
do con su saliba la lengua. 
Subió al monte á la otra parte del mar, y 
sentado, curó toda suerte de enfermos, y al fin 
dió de comer á mas de cuatro m i l que le seguían 
tres dias sin comer5 y para ello mult ipl icó siete 
panes y algunos pececillos que había. 
Volvió á repasar el mar, dió vista á un cie-
go en Betsayda; pidiéronle los fariseos alguna se-
ñal de los milagros que hacia; díjoles, que no es-
perasen otra, que la de Jonás Profeta, y encargó á 
sus discípulos se guardasen de la levadura, ó es-
píri tu de los Fariseos, Sedúceos, y Heredes. 
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A fin de Julio , yendo á Crsárea de Fjl ipo, 
pregunto á sus discípulos: qué sentían de él. Se-
ñ o r , dijo San Pedro, tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo. Respondió J e s ú s , dichoso t u ; pues yo digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y te daré las llaves del Reyno de 
los Cielos ; lo que ates, será atadcr, y lo que des-
ates , será desatado. 
Después predijo á sus discípulos su pasión, 
muerte y resurrección, y como Pedro dijese, no 
permita Dios tal cosa: el Señor le llamd Satanás, 
y añadid : el que quiera venir en pos de m í , lle-
ve -su cruz cada dia : algunos de los que hay aquí 
verán presto la gloria de Dios ; aludiendo á su 
transfiguración j que fue poco después ^ á saber, 
el seis de Agosto próximo, domingo , en el mon-
te Tabor. Subid al monte con Pedro, Juan y Die-
go : se puso en oración , y luego se transformó á 
vista de ellos, apareciendo glorioso, y sus vesti-
dos mas blancos que la nieve : viéronse también 
con él en el ayre Moysés y Elias, hablando de la 
muerte que había de padecer en Jerusalen. E n -
cantado Pedro , quería estarse all í siempre; Se ovo 
la voz del Padre^ que di jo: este es mi hijo muy 
amado, oidle. Desapareció la visión, y Jesucristo 
encargó á sus discípulos no dijesen nada hasta 
que el resucitase. También les d i jo , que Juan 
Bautista había sido Elias en el espíritu. 
E l dia siguiente, bajando del monte, curó 
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un lunát ico , sordo, mudo ^ endemoniado^ al cual 
no hablan podido curar los discípulos, y díjoless 
este género de demonios no se lanzan sino con la 
oración, y el ayuno. 
Poco después, yendo por Galilea á Cafarnaum, 
predijo otra vez su muerte, y resurrección. L l e -
gando á Cafarnaum, mandd á Pedro echar la red^ 
sacd un pez, y en él una moneda, con la cual, 
aunque no estaba obligado^ pagó el tributo por 
s í , y por Pedro. 
Vuelto á la casa, y sabiendo que los otros 
discípulos habian disputado, sobre quién de ellos 
era mayor, los reprendió^ llamo un niño ^ pú-
solo delante, y díjoles : E l que no sea humilde 
como un niño, no entrará en el Reyno de los Cié* 
los. E l mas humilde es el mayor en mi Reyno, 
Les encargó el no escandalizar, el perdón de 
las injurias, la corrección fraterna, el sujetarse á 
la Iglesia, y que el que íio oyese á la Iglesia, 
fuese tenido por gen t i l , y pecador público : que 
á cualquier pecador, que se arrepienta, se le per-
done : y lo confirma con la parábola del deudor 
de los diez m i l talentos, á quien perdord su amo 
toda la deuda 5 pero como él no perdonase á su 
eomiervo lo que le d e b í a , fue entregado i r remi-
siblemente á los ministros de justicia. 
A mediado de Setiembre , le persuadieron sus 
parientes que fuese á Judea, y debiendo pasar 
por Samaría , envid delante i sus discípulos que 
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le previniesen posada. Los Samaritanos quisieron 
estorbarle la entrada j Santiago j Juan quisieron 
hacer bajar fuego del Cielo contra ellos3 el Sal-
vador los reprendió y se alojd en una aldea ve-
cina. En el camino le salieron diez leprosos, á 
los cuales c u r ó , y mandó presentarse á los sacer-
dotes. De los diez solo uno, que era Samaritano, 
volvió á darle las gracias. 
Viernes veinte y nueve de Setiembre, subió 
á Jerusalen. Lunes dos de Octubre, y cuarto de la 
octava de Pascua, entró en el templo, y dijo cla-
ramente que él era enviado de Dios, que lo qué 
enseñaba era la verdad, que por qué 'quedan ma-
tarle , porque lá decia : y quisieron prenderlo, 
mas no se atrevieron. E l viernes siguiente , seis 
de Octubre, octava de Pascua, clamaba públ ica-
mente: si alguno tiene sed, venga á m í , y beba. 
Esto desagradaba mUcho á sus enemigos: aunque 
confesaban, que jamás hablan oido hombre que 
hablase como él . A l día siguiente libertó en el 
templo á la adúltera, que querían apedrearla, d i -
ciendo : el que no tenga pecado, sea el primero 
en apedrearla, y se puso á escribir en el suelo. 
Saliendo del templo, curó un ciego de nacimien-
to , sábado siete de Octubre. A otro dia en el 
templo dijo* yo soy la luz, del mundo, seré le-
vantado en la cruz, y vosotros moriréis en vues-
tro pecado. Los que son de D i ó s , oyen ¿u voz; 
vosotros no sois de Dios, ni de Abrahan j sino ael 
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diablo, pues no creéis al que os dice la verdad. 
Quisieron apedrearle, y el Señor se les hizo i n -
visible ; y se salid del templo. A l salirse curd 
un ciego de nacimiento, poniéndole lodo en los 
ojos. Los fariseos persiguieron mucho á este cie-
go , y lo excomulgaron. Jesucristo lo recogió, y 
enseno, y él le ado ró , y confesó agradecido. Con 
esta ocasión, dijo Jesús : yo soy la puerta de la 
salud, y buen pastor, que conozco mis ovejas , y 
doy mí vida por ellas j los fariseos mercenarios 
y ladrones. 
Después escogió otros setenta y dos discípu-
los , los instruyó y los envió á predicar, con po-
testad de curar enfermos y endemoniados. Encar-
góles también la caridad con la parábola del Sa-
maritano, y enseñó á un letrado lo que se en-
tiende por prógimo. 
Por Noviembre, entrando en Betania, le con-
vidó Marta á comer : y quejándose esta de que 
su hermana Marf« no le ayudaba á preparar las 
cosas, por estarse sentada á los pies del Señor, 
le dijo r Marta^ M a r t a , estás muy afanada, una 
cosa sola es necesaria: María escogió la mejor 
parte. 
En otra ocasión enseñó ía oración del Padre 
Nuestro, diciendo que así se debe orar: encarga 
mucho la oración, y lo poderosa que es para con 
Dios. Reprende la hipocresía , la ambición , el ce-
lo falso : dice que no temamos á los hombres, s i-
*7? 
no á Dios { que se desprecie la muerte del cuer-
po : que si alguno se avergüenza de reconocerlo 
por maestro, él se avergonzará de reconocerle por 
discípulo. Alaba al siervo f i e l , que hace la vo-
luntad de su amo. Exhorta á la penitencia, con el 
egcmplo de la higuera sin fruto, cura una muger 
baldada, y reprende severamente á los fariseos, 
que lo acusaban de que la hubiese curado en sá-
bado. Finalmente, vuelve á Jerusalen á últimos 
de Noviembre, 
En el camino le preguntaron: si son muchos 
los que se salvan : la respuesta fue : esforzaos á 
entrar por la puerta estrecha: el camino del Cie-
lo es estrecho, y pocos andan por é l , el del i n -
fierno ancho , y muchos los que lo andan. 
E l mismo dia le aconsejaron los fariseos, se 
retirase, porque Heredes queria matarlo j y les 
d i jo : mi muerte ha de ser en Jerusalen; y esta 
ciudad quedará desierta , y asolada. Después cu-
ró un hidrópico en sábado , y probó que no se 
quebrantaba por eso el sábado. Afeó la ambición, 
encargó la caridad, anunció la reprobación de 
los jud íos , y la vocación de los gentiles. 
En siete de Diciembre, sábado, fiesta de la 
dedicación del templo, paseándose Jesús por el 
pór t i co , le preguntaron los j ud ío s : si era Cristo? 
y respondió: mis obras dicen, que soy Hijo de 
Dios: mi Padre y yo somos una misma cosa. 
Quisieron apedrearlo ó prenderlo, mas se les es-
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capd de las manos, y pascíal otro lado del Jo rdán . 
All í lo murmaraban los fariseos de que acor 
gia á los publ ícanos , y qoraia con ellos : y les sa-
tisfizo con tres parábolas: la d é l a oveja, y la de 
la dragma perdida, y la del hijo prodigo. Des-
pués propuso' á sus discípulos las parábolas del 
mayordomo inf ie l , y del rico comilón. 
Preguntándole los fariseos si era lícito repu-
diar la propia muger, respondió: lo que Dios jun-
í o , el hombre no debe separar. También le pre-
guntaron , cuándo habia de venir el Rf jno de 
Dios, y respondió: el Reyno de Dios está dentro 
de vosotros. Tocante al dia del juicio , les dijo; 
que vendría como el d i luv io , y el incendio de 
Sodoma, cuando menos lo pensasen. 
Instruyendo á sus discípulos en la oración y 
su eficacia, les propuso la parábola de la viuda, 
que ablando al juez, aunque duro , é inexora-
ble : la del fariseo y publicauo, que entraron á 
orar en el templo, y salid justificado el publica-
n o , porque se humi l lo , y el fariseo salid repro-
bado, por su soberbia y presunción. 
Año cuarto de la predicación de Jesucristo.. 
A principios de Enero del 2Ú0 treinta y cua-
tro de su vida, encargó á sus discípulos huyesen 
los escándalos, tuviesen mucha fe , y no estorba-
sen el que se le aceicasen los niños. Preguntóle 
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un jdven: ¿qué haré para salvarme? y Jesús ie 
di jo: guarda los mandamientos, y si quieres ser 
perfecto, v é n d e l o que tienes, dalo á los pobres, 
ven y sígneme. Oyendo tsto el jdven , se entris-
teció , y el Señor dijo á sus discípulos : es d i f i -
cultoso el que se salven los que confian en sus r i -
quezas : los que por mí las dejaren recibirán cien-
to mas en este mundo, y en el otro la vida eter-
na. Dijo Pedro: Señor, nosotros lo hemos dejado 
todo , y te hemos seguido : díjole J e s ú s : vosotros 
os sentareis en doce sillas en mi Reyno, y juzga-
reis las doce tribus de Israel. En otra ocasión d i -
jo : el Reyno de Dios es semejante á un padre de 
familia que sale por la mañana , medio dia y tar-
de á buscar operarios para su v i ñ a , y al fin del 
dia paga á todos y cada uno igual jornal. 
A primeros de Marzo repasd el Jordán con 
sus discípulos, para venir á la Judea, sabiendo 
que habia muerto su amigo Lázaro. Llegando á 
Betania le salieron al encuentro Marta y María, 
sus hermanas, llorando. Maestro, le dijeron: si 
hubieras estado a q u í , no hubiera muerto nuestro 
hermano. F j i e con ellas al sepulcro, ord, l loro, 
mandd quitar la piedra, dijo : Láza ro , sal fuera. 
Y salid al punto. 
De aquí tomaron ocasión sus enemigos para 
acelerarle la muerte : juntaron luego el concilio, 
y en él dijo Gayfás: conviene que uno muera, por^ 
que no perezca toda la nación. Si dejamos esto 
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as í , vendrán los romanos, y nos quitarán el rey-
no. Acordóse la muerte de Jesús , retiróse el Se-
ñor al desierto de Gaarentana, en Efren, con sus 
discípulos. 
Cerca de la Pascua subid á Jerusalen , y en 
el camino predijo á sus discípulos por tercera vez 
su pasión, muerte y resurrección. La madre de 
Santiago y Juan pidió para sus hijos los primeros 
asientos en su reyno. Jesús les dijo : si podían 
beber su cáliz ; respondieron : podemos. 
Entrando en J e r i c ó , dio vista á un pobre 
ciego En Jericd llamo á Zaqueo, que estaba su-
bido en un árbol ^ para verlo pasar, fue á su ca-
sa, y allí enseno la parábola de las diez minas, 
d monedas para negociar, manifestando con ella, 
que el siervo perezoso ú holgazán, será reproba-
do. A l salir de él curd otros dos ciegos pobres. 
Sábado diez y siete de Marzo, seis dias antes 
de la Pascua, entró en Betania, y cenó con Lá-
zaro y sus hermanas en casa de Simón el lepro-
so, María ungió á Jesús la cabeza con bálsamo 
preciosíbimo, lo cual censuró Judas, y algún otro 
de los discípulos, y el mismo Simoji, diciendo 
que era un desperdicio , y que mejor seria haber 
vendido el bá l samo, y dar su importe á los po-
bres. Jesús aprobó y alabó el hecho de María , 
y Judas indignado, resolvió vender á su Maestro, 
como lo hizo. Fuese á los Pontífices y Sacerdotes, 
dí joles : cuánto me dais, y yo os lo entregaré? 
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ofreciéronle treinta reales, no regated, quedaron 
ajustados. 
Dia siguiente, Domingo, vino Jesús á Betfage, 
y de allí montado en una asna , y un pollino h i -
jo de esta, entro en Jerusalen arlaniándole el pue-
blo , tendiendo sus capas por el camino, llevan-
do palmas y ramos de olivo en las manos, y g r i -
tando : bendito el que viene en el nombre de Dios, 
gloria á Dios en las alturas, viva el Hijo de Da-
vid . A l acercarse á la ciudad , l lord sobre ella, 
anunciándole las calamidades que iban á llover 
sobre ella por su ceguedad, y endurecimiento. 
Se fue en derechura al templo, sano los cie-
gos y cojos que habia: los fariseos se indignaron 
mas con esto; los gentiles mostraron deseo de ver-
lo , y Jesús pidió á su Padre le glorificase, y se 
o j d por la tercera vez la voz del cielo, que did 
testimonio de él y prometid que lo glorificaria 
mas y mas. Por la tarde se volvió á Betania, sin 
haber comido en todo el d ia , ni convidarle nadie. 
Lunes vuelve de mañana á Jerusalen , tiene 
hambre, maldice á una higuera estér i l , entra en 
el templo, arroja de él á los que compraban y 
vend ían , diciéndoles : mi casa es casa de oración, 
no de negociación, vosotros la habéis hecho cue-
va de ladrones. Luego ensenó la parábola del h i -
jo de familias, muerto por los arrendadores de la 
v iña ; la de la piedra ángu la , la de las bodas del 
hijo del R e j , y reprobación de los convidados 
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que no quisieron i r , pretextando excusas frivolas. 
Martes vuelve á la ciudad j adviértenle los 
discípulos que se habia secado la higuera maldi-
ta el dia antes, y el Señor les declara con este 
motivo la fuerza de la fe , y de la oración. En-
t ró en el templo, preguntáronle los príncipes de 
los jud íos : con que autoridad hacia lo que hacia? 
Jesús les pregunto : si el bautismo de Juan era 
del Cielo , ó de los hombres? No supieron respon-
derle; y Jesús tampoco les respondió á ellos. En-
tonces los fariseos y herodianos, le preguntaron 
maliciosamente, si se debia ó no pagar tr ibuto 
al César. Mostradme una moneda, dijo Jesucris-
to : cuya es esta imagen? del César dijeron: pues 
dad al César lo que es del César , replicó Jesu-
cristo, y á Dios lo que es de Dios. A los sadu-
ceos, que negaban la resurrección de los muertos, 
les probo la resurrección. A los fariseos preguntó: 
Cristo de quién es hijo ? No supieron qué res-
ponder , y ya no se atrevían á preguntarle: en-
señó que el mayor de los mandamientos, es el 
del amor de Dios, que se debia oir y seguir la 
doctrina y mandatos de los escribas, pero no i m i -
tar sus obras 5 afeó sus vicios y pasiones 5 les ame-
nazó muchos castigos y males; alabó la l iberal i -
dad de la v iuda , que ofreció para el culto de 
Dios en el templo las dos únicas monedas que te-
nia. Finalmente, habló de la ruina de la ciudad, 
del templo y del mundo. 
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Saliendo del templo hablo largamente con 
sus discípulos en las parábolas de las diez vírge-
nes, cinco fatuas, y cinco prudentes, de los diez 
talentos, del siervo fiel y vigilante. Anuncióles 
lo mucho que el mundo los perseguirla, las se-
ñales que precederían su segunda venida, los 
falsos profetas que se levantar ían , lo que se res-
friarla la caridad y abundarla la malicia. Les en-
carga que celen, y vivan bien y esperen. Final-
mente, les dice que después de dos dias será cru-
cificado. Todo este discurso fue en el monte de 
las Olivas, donde pasaba las noches con sus dis-
cípulos. 
Miércoles , habiéndose juntado los príncipes 
de los judíos en el atrio de Gayfás , y tratando 
de cómo prender ían , y matarían á J e s ú s , entró 
Judas, y lo v e n d i ó , y se obligó á entregarlo. 
Jueves, día de los ácimos, por la mañana en-
vió Jesús á Pedro y Juan, que le preparasen lo 
necesario para celebrar la Pascua en Jerusalen, en 
el monte Sien, en la sala, ó cenáculo grande , y 
bien adornado, de cierto sujeto, que les señaló-
Por la noche fue allá con sus apóstoles, co-
mió con ellos el cordero, y acabada la cena le-
g a l , se levanta, echa agua en una zafa, se c i -
ñe una toballa, lava los pies á los disc ípulos , y 
se los enjuga él mismo : Pedro quería resistirlo 
por humildad; pero el Señor le dijo : si no te la-
v o , no tendrás parte en m í : y asustado, se dejó 
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lavar. Hecho esto, se sienta, toma el pan , lo 
consagra en su cuerpo, después toma el cáliz con 
vino, lo consagra en su sangre, y lo da á comer, 
y á beber á todos, diciéndoles, que hagan ellos 
lo mismo en memoria suya. Luego dijo : uno de 
vosotros me ha de entregar á mis enemigos. Ju-
das que lo o y ó , tomd un bocado del plato mis-
mo de J e s ú s , y se salid del convite. 
Sobre cena hizo Jesús a los once un largo 
sermón, encargándoles la caridad, avisándoles lo 
que iba á padecer, que todos ellos le dejarian so-
lo , huyéndose. Pedro protestd que él no haria 
tal cosa, y el Señor le di jo: antes que cante el 
gallo, me habrás negado tres veces. Y así fue. 
Dicho un h imno, se levanto de la mesa, y 
ya de pies, les dice: mi padre es labrador, yo 
soy v id verdadera, vosotros sarmientos; sin mí no 
podéis hacer nada, como el sarmiento cortado 110 
puede llevar f ru to , n i sirve sino para el fuego. 
Les promete el Espíri tu Santo, el cual argüirá al 
mundo de pecado : los enseñará á ellos, y clari-
ficará á e'l. Ora al P ü d r e , pide por ellos, y por 
todos los que crean en él. 
Sale del cenáculo , se encamina con los apos-
tóles al huerto de Getsemaní, se aparta de ellos 
como un tiro de piedra , ora por tres veces como 
unas tres horas, interrumpiendo la oración por i r 
á donde estaban los discípulos : á lo últ imo es 
tanta su agonía , que suda sangre ¿ viene un A n -
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gel á confortarle j va por i l l t imo á sus discípulos, 
hállalos durmiendo, los despierta, y sale al en-
cuentro á los que venian á prenderlo, guiados de 
Judas. Esto era como á la media noche. Judas lo 
saludó y bestí , que era la señal dada por el tray-
dor, para conocerle. A quién buscá is , dijo Jesús; 
á Jesús Nazareno, respondieron. Yo soy, dijo el 
Señor, y todos los que venian armados cayeron 
en el suelo, Pedro tiro un golpe á Maleo, uno 
de ellos, y le corto la oreja derecha. Jesús re-
prendió á Pedro, curó á Maleo, dijo esta es vues-
tra hora: y arremetieron contra e'l como leones 
furiosos, y los discípulos se huyeron todos. 
Es atado Cristo, lo llevan á Anas, suegro de 
Cayfás; allí es herido de un criado del Pontífice 
con una cruel befetadaj después lo llevan á Cayfás, 
Pontífice, y presentado al Concilio, donde acu-
sado de falsos testigos , es sentenciado á muerte. 
Luego le vendan los ojos, le escupen en la 
cara, le dan bofetadas, le burlan y blasfeman 
toda la noche- Pedro le niega por tres veces, j u -
ra que no le conoce, canta el ga l lo , mírale Jesús, 
cae en la cuenta , y se sale del a t r io , llorando 
amargamente su infidelidad. 
Llegada la mañana del viernes, lo presentan 
de nuevo al Concilio, es condenado á muerte, y 
entregado á Pilatos, para que haga egecutar la 
sentencia ; Judas que vió esto, se arrepiente , ar-
roja el dinero en el templo, y va y se ahorca 
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desesperado, Pilatos llama á parte á J e s ú s , le 
pregunta si es Rey de los judíos : responde que sí 
es Rey, pero que su Reyno no era de este mun-
do : Pilatos lo declara inocente, se excusa de ha-
cerlo morir 3 claman los judíos que lo crucifique, 
que es reo de muerte por sedicioso y blasfemo, 
entiende que era galileo, y lo remite á Herodes 
que lo juzgue. 
Herodes le hace muchas preguntas curiosas; 
Jesús no responde, es tenido por loco, vestido 
de blanco, y remitido á Pilatos. Pilatos, cono-
ciendo su inocencia, quiere l ib ra r lo , propone si 
soltará á Barrabás ó á J e s ú s , y los sacerdotes 
claman : que suelte á Barrabás y crucifique á 
Jesús. Manda primero que lo azoten, creyendo se 
contentarían con esto : lo muestra después al pue-
blo , herido, coronado de espinas, vestido de un 
manto viejo de purpura : mas el pueblo, en vez 
de compadecerse , clama furioso : crucifícalo , cru-
cifícalo. Oyendo esto, se lava las manos, protes-
ta que no hay causa para crucificarlo, qué si lo 
sentencia á muerte, es por darles gusto, y al fin 
se lo entrega para que sea crucificado. Esto era 
ya cerca de las doce del dia. 
Pronunciada la sentencia , le quitan la pur-
pura , le ponen sus vestiduras, lo sacan fuera de 
la ciudad, con la cruz acuestas , se desmaya en 
el camino , y alquilan á Simón Cirineo que le 
ayude á llevarla hasta el Calvario/ 
Llegado al lugar del suplicio le desnudan 
de nuevo, le tienden sobre la cruz, le clavan en 
e l la , le elevan clavado entre dos ladrones, m i -
rando al poniente; puesto en la cruz un letrero 
en hebreo ^ griego y la t ino, que d tc ia : Jesús 
Nazareno Rey de los Judíos. Así permaneció 
Jesús en la cruz vivo por tres horas, burlándose 
todos de é l , aun los mismos ladrones compañeros 
en el suplicio. Mas Jesús ruega á su Padre los 
perdone, porque no saben lo que se hacen: uno 
de los ladrones le pide perdón, y le promete el pa-
raiso : á su Madre encomienda á San Juan, y San 
Juan á su Madre : dice que tiene sed, y le dan 
hiél y vinagre : se queja amorosamente á su Pa-
dre , y al fin exclama diciendo : todo está cum-
plido j en tus manos encomiendo mi espíritu j y 
espira á la hora de nona, ó tres de la tarde, el 
veinte y tres de Marzo, á los treinta y tres anos 
y tres meses de su nat ividad, y treinta y cuatro 
de su enrarnacion. 
M u r i d , pues, Jesucristo el mismo d i a , mes 
y hora en que Adán fue arrojado del Paraisoj 
«ubid á la cruz á medio d ia , y quizás al punto 
mismo en que Adán extendid sus manos al árbol 
prohibido. E l mistob dia en que. Eva se declaró 
madre de los que mueren, María fue declarada 
madre de los vivientes j el mismo dia en que 
Adán habia sido echado del Paraiso, fue el buen 
ladrón restituido al Paraiso. F i n a l m e n t e e l Pa-
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raiso fue cerrado y abierto en un mismo dia y 
hora 5 esto es, cerrado por el pecado de Adán, 
viernes veinte y tres de Marzo á las tres de la 
tarde , á los ocho dias del mundo 5 y abierto por 
la muerte de Jesucristo, viernes veinte y tres de 
Marzo á las tres de la tarde del año cuatro m i l 
treinta y cuatro del mundo. 
A l punto que espiro, bajd su alma al l imbo 
de los Santos Padres, y los alegro con su presen-
cia, A l espirar se rompió el velo del templo, la 
tierra t e m b l ó , se abrieron los sepulcros, se apa-
recieron las almas de algunos Santos que después 
resucitaron con Cristo; el Centur ión , ó capitán 
de guardia, confesó que el que acababa de morir 
era justo é Hijo de Dios: las turbas'que habia 
presentes se volvieron hiriendo sus pechos, los 
conocidos y las piadosas mugeres veían de lejos 
todo lo que pasaba. Los soldados quebraron las 
piernas á los dos ladrones; á Cristo le abrieron 
el costado con una lanza, y salió sangre y agua. 
Antes de anochecer Josef y Nicodemus baja-
ron el cuerpo de la cruz , lo ungieron con mirra 
y aloes, lo envolvieron en una sábana , lo enter-
raron en un sepulcro nuevo de piedra , la cabeza 
hácia el puniente , observándolo todo las piadosas 
mugeres. Puesta la piedra -sobre el sepulcro, se 
fueron todos á sus casas. Los príncipes de les Sa-
cerdotes pidieron á Pilatos que pusiese guardas, y 
con su licencia sellan el sepulcro y ponen sóida-
289 
dos para mayor seguridad, y que no robase a l -
guien al muerto. 
Domingo al amanecer resucita Jesucristo sin 
que puedan estorbarlo las guardias, antes se pas-
man con el temblor que al tiempo hubo , y vien-
do volteada la piedra y los Angeles en forma 
humana, y terrible para ellos. Van comeado á 
dar cuenta al príneipe de los Sacerdotes, y estos 
les dan dinero para que no digan que ha resuci-
tado , sino que habiéndose ellos dormido, vinie-
ron los discípulos y lo hurtaron. 
María Magdalena y sus compañeras que iban 
con aromas de mañana á ungir el cuerpo de su 
amado Maestro, llegan , advierten volteada la 
piedra , abierto el sepulcro, y que all í no habia 
nada ; van corriendo á decirlo á los Apo'stoles, 
vienen Pedro y Juan, entran en el sepulcro, y 
no ven mas que los lienzos y sábana. Vuelven 
á entrar las mugeres, sálense de nuevo, excepto 
la Magdalena, que se queda llorando : habla con 
los Angeles que había en el sepulcro, aparécese-
le Jesús en forma de hortelano, y al fin lo cono-
ce, y adora. Lleva corriendo la noticia á los Após-
toles, júntansele en el camino las otras Marías, 
aparéceseles Jesús á todas, y las manda llevar la 
nueva de su resurrección á los Apóstoles, asegu-
rándoles que después le verian mas despacio. 
En suma: Jesucristo resocitd el veinte y cin-
co de Marzo domingo, al rayar el alba: se apa-
'9 
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recio primero a sa Madre , segundo á las muge-
res, en el camino, tercero á la Magdalena en c-1 
sepulcro, cuarto á San Pedro, quinto á los discí-
pülos en Eiuaiís, sexto por la noche á todos me-
nos Tomás , en el Cenáculo , séptimo á todos en 
el Cenáculo, á los ocho dias, domingo primero 
de A b r i l , estando también Tomás , al cual mos-
tró las llagas de pies, manos y costado, mandán-
dole meter en ellas sus dedos y mano, como lo 
hizo confesando entonces Tomás , que era su Dios 
y Señor , y Jesús le dijo : Tomás , porque me has 
visto has creidoj bienaventurados los que sin ver-
me, creyeren. 
Pescando los Apóstoles, en el mar de Tibe-
riades, se les apareció de nuevo: preguntó á Pe-
dro por tres, veces, si le amaba: protestó Pedro 
que s í : confesó que era hijo de Dios, y el Seííor 
en seguida le encomendó por tres veces su Igle-
sia y le predijo, que moriria crucificado. 
Después se apareció en Galilea á mas de qui -
nientos fieles que estaban juntos; otras muchas 
veces se apareció á los Apóstoles y discípulos, ya 
á unos , ya á otros, comió con ellos, conversó 
largamente, y los instruvó de todo lo que debian 
hacer, y cómo debian portarse en la conversión 
del mundo, y predicación del Evangelio, y go-
bierno de la Iglesia. 
Finalmente á los cuarenta dias, el tres de 
Mayo , jueves, juntos todos los discípulos en Je-
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rusalen , se Ies apareció , Ies dio inteligencia de 
las santas Escrituras , comid con ellos , Ies dijo 
esperasen al l í la venida del Espír i tu Santo que 
les enviarla luego, los Ilevd consigo á Betania 
sobre el monte Ol íve te , les hizo un muy tierno 
sermón , los bendijo j empezd á separarse de ellos, 
elevándose por los ayres, mirándole todos hasta 
que una nubs que se atravesó, se lo quito de la 
rista. 
Subid á los cielos y está sentado á la diestra 
del Padre, de donde volverá á bajar con gran 
pompa y magestad , el día del ju ic io , que no sa-
bemos cuando será : estemos prevenidos. 
E l trece de Mayo, diez dias después de su 
Ascensión, y cincuenta después de su resurrec-
c ión , domingo á las nueve de la mañana , bajo 
el Espíri tu Santo en figura de lenguas de fuego 
sobre los Discípulos y Apostóles juntos en el Ce-
náculo en numero de ciento y veinte, y los llenó 
de sus dones, y empezaron luego á predicar á Je-
sucristo sin temor de nadie ; San Pedro tomó la 
voz, echó en cara á los judíos en calles y plazas 
su pecado en haber muerto tan ignominiosamente 
al Justo, su Dios y su Mesías , que no hablan 
querido recibir. Con esta ocasión se convirtieron 
mas de tres m i l . Así principió la propagación de 
la fe. 
O. S, G. S. R. E. 
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EGERCICIO XVÍ. D e l propio conocimiento. 
Siete meditaciones sobre esto. 
Otras sobre lo mismo. 
EGERCICIO X V I I . D e l pecado mortal , 
EGERCICIO X V I I I . D e l pecado venial» 
EGERCICIO X I X . De la gracia. 
Señales de una alma en gracia, 
EGERCICIO XX. Señales de salvación» 
Señales de condenación. 
Egemplos notables. 
Pasos del desaiiiparo de Dios. 
D e l poco número de los que se .salvan» 
EGERCICIO X X I . P r e p a r a c i ó n p a r a l a muerte» 
Meditaciones para todos los dras. 




















I Ü I 
id. 














EGERCICIO X X I I I . Confesión general, 163 
Advertencias para la perseverancia, I95 
Señales de una buena confesión. 196 
•Advertencia ú l t ima . £03 
EGBRCICIO XXÍV. P r á c t i c a de confesarse niños 
y de confesarlos. ao6 
EGERCICIO X X V . Elección de estado. ' a i a 
EGERCICIO X X V I . Avisos y f ó r m u l a de hacer voto 
simple de castidad temporal ó perpetuo. aao 
Aviso á los escrupulosos. aa4 
EGERCICIO X X V I I . Medi tac ión sobre l a Euca-
r i s t í a , a 26 
E n alabanza de Cristo Señor nuestro Sacramen-
tado. Pange lingua , &c. a s i 
EGERCICIO X X V I I I . San M i g u e l Arcánge l . a33 
EGERCICIO X X I X . Angel Custodio. a35 
ORACIONES LATINAS. Para dar pr inc ip io a l dia, 243 
p a r a antes de empezar cualquier acto ú obra, 244 
Oraciones principales de la Iglesia. id. 
Cántico de la Virgen Sant í s ima . Magníficat, &c. 247 
E n alabanza de M a r í a San t í s ima . Stabat ma-
ter, &c. 248 
Cántico de Z a c a r í a s . Benedictus, &c. 250 
Cántico del Santo viejo Simeón. Nunc dimittis, &c. 251 
Himno de S. Ambrosio y S. Agus t ín . Te Deum, &c. id. 
Modo de rezar las oraciones de la m a ñ a n a , me-
dio dia y noche/ 253 
E n tiempo de Pascua. 254 
Las segundas oraciones ó toque de almas, id. 
De otro modo. . 255 
Sal/no 50. Miserere, &c. 255 
Bendic ión de la mesa._ 258 
'Oración á Jesucristo Crucificado. 259 
Cronología his tór ica de la vida y muerte de 
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